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!NTRODUCC!ON 

En la actual Sociedad Capitalista, la familia conslituye en si una de las Instituciones económicas y 
sociales en donde se realiza la 1ransmisión de la ideología, la cual se perpchia de generación en 
generación al igual que la reproducción actual y futura de la fuerz.a de lrabajo. 

En la Fllrtilia existe wia dMsión Sexual de Trabajo y al hablar de la producción y reproducción del 
1rabajador, es hablar consecuentemente del trabajo de las mujeres y de las relaciones sociales qal: 
determinan esa dMsión sexual en el proceso productivo. 

La exislencia de la ideología palriarcal, se constituye a través de VJlores sociales que interpretan la 
conducta femenina, resullando así una moral social de carácter sexista. En ésla ocupa .un lugar 
especifico la maternidad, la cual es asumida por la mujer, afmnando de esa manera su valía ante la 
sociedad. 

En el presente trabajo se pretende explicar cómo la sociedad palriarcal define a la mujer a través de 
cierlaS cualidades o caractcristicas que le son propias de su "naturalcz.a". 

Se nos educa por medio de justificaciones culturales en los que cada una de nosotras manifiesta 
una actitud de dependencia, de mirul!.valia con el hombre, al principio con el padre, el hennano y 
finalmente con el esposo. De esta forma la indr.idualidad de la mujer es medida socialmente por la 
actitud o concepeíón que tiene el hombre hacia ella, ya que ella es símbolo de sentimiento, 
debilidad, swnisión. A difo'fCDCia del hombre quien rcprcscnla la productividad, crcalividad e 
inventiva. 

Por otra parte, los medios de comunicación a través de la publicidad desempeñan un importante 
papel dado que canalizan una serie de mensajes que hacen concebir a la mujer como una 
"Compulsiva Consumidora de Mcn:ancías", principalmente en el campo de la belleza. Razón por 
la cual, la mujo'r es utilizada como objeto sexual orientada .al consumismo p11n lucir atractiva y 
seducir al hombre, al mismo tiempo para que cubra toda necesidad que requiera su familia. 

El mito es una concepción ideológica el cual justifica una necesidad real, el cual puede 
comprenderse ·al ver que está sujelo a cambios específicos de detenninadas necesidades 
económicas y socilles. 
A primera Wla nada parece m.is diaconle que verdad y núto, pero la subjetividad nace de: una 
realidad y amlw se crean y se rctroalimcntm dando lugar, en alguna.• ocasiones, a que predomine 
m.is la fanlasf1 que la realidad. 

El mito como producto histórico no nace de una vez y para siempre se va adecuando a las 
circunstancias históricas. 



El mito de la maternidad se pctpetúa influyendo en nuestra visión como madres. El poder del mito 
continúa ya que debe enfrentar el cómo debe equiparar el trabajo y familia, siendo la primera 
manifestación de dicho mito, crear culpas, ya que si uno no cumple el rol de buenamadrc entonces 
su conducta es nociva para la familia y la sociedad. 

Por olra parte, y en relación con la sexualidad humana, ésta se ve obligada a satisfacenc al interior 
del grupo familiar y simultáneamente a ser reprimida y demda a través de la sublimación del 
impulso hacia olras aclivid.tdcs como el arte, el desarroUo científico, y otras más. 

La sexualidad queda circ1U1serita a la familia conyugal con una serie de restricciones, obligaciones y 
represiones de la f\mción reproductora y del placer que modifican la sensibilidad del hombre. 

Nueslra sexualidad es manipulada como máquina de producir, puesto que ésta obedecerá a los 
intereses económicos y sociales de un determinado modo de producción. 

Al definir el concepto de la maternidad tal y cómo la legitima la Sociedad es decir; mediante el 
consenso de una pareja unida en un vinculo matrimonial y donde la ml\ier invierte la mayor parte 
de su tiempo hacia actividades orientadas al hogar y cuidado de los hijos, la mujer ve cumplido su 
compromiso social. 

Pero en el caso de las Madres Solteras se les sanciona por olra parte de la familia y en general por 
la sociedad en que vive, por el hecho de haber aslDtlido su maternidad fuera de las nonnas 
establecidas. 

La Madre Soltera, Ueva todas las cargas fisicas, sociales y emocionales que el padre no 
experimente, máa aún así y con todas las adversidades, es esta madre, quien Ueva a cabo también al 
igual que las olral madres uno de los objclivos que la sociedad tanto cnallece, es decir; la croación, 
formación y desarroUo del individuo como ser social. 

Otro aspecto de relevante interés es la asociación que existe entn: la madre soltera asumiendo la 
función de "Jefa del Hogar" y la condición de pobreza, concentrándose un alto índice de incidencia 
de Madres Solteras en tales circunstancias. 

Al lratar de encomnr las caractcrútieas propias de la "Madre Jefa de Hogar" éstas se retomaron a 
lnMs de una panorími¡;a generalizado en paíacs como los Estados Unidos, Bnsil, Colombia, El 
Caribe, República Domínicana, por mencionar algunos, con el propósito de analizar las soluciones 
(porticularea) por atender dicha problemática. 

Por estas razones nos interesa destacar en el presente tr.lbajo la concepción social que se tiene en 
nuestra sociedad sobre lo que representa ser mujer, la función social que se le atnouye. 
evidenciando las actuales condiciones de limitación, devalia o devaluación, y opresión para con eUa. 

Por otra parte; se presenta la existencia de lodo IUl proceso cultural que orienta y conduce a las 
mujeres hacia una dependencia con el hombre, lo cual le hace comprender que alravés de ésta 



pueden Devane a cabo los propósitos de su ..;da. Asimismo existen otros argumentos que sostienen 
roda una ideología patriarcal los cuales expresan diferencias cualitativas de carácter biológico que 
pemütc establecer una desigualdad entre sexos, orientado a los hombres hacia el mundo 
productivo, y ubicando a la mujer a la esfera de lo doméstico, preservando así una imagen 
"femenina" de mujer bella, abnegada, tic~ adnúnistradora de su hogar, es decir: cocinera, 
enfermera, afanadora nuestra por mencionar algunos. 

En el primer capitulo se establecerá la importancia sobrc el análisis de la sexualidad al interior de 
una sociedad, independientemente de la interpretación economista que l¡lOlfa el Marxismo con el 
fin de considerar ottos aspectos que con el apoyo del discurso antropológico y psicológico, 
constituyen un conocimiento aponativo en materia de conocimiento y explicación sobre dicho 
análisis. 

Asimismo se hace reaalrar la definición conceptual de lo que se entiende por género como 
identificación especifico sobre un detenninado sexo. La importancia de una sociedad por establec•'I' 
una división entre los sexos y una aq¡umcntación breve en relación con el proceso de socialiución 
de la llamada identidad de sexo del individuo a lravés del condicionamiento de su naturale:za sexual. 

En cuanto al lrabajo doméstico realiz.1do por la mujer, se tratará de moslrar al trabajo in\i•ihle y al 
mimio tiempo productivo que aporta la mujer, esposa y/o madre en el hogar, con el propósito de 
evidenciar la~ rique:za que ella genera siendo ésta la Reproducción de la Fueru de Trabajo. 

' 
En el Capíllllo Il se define la concepción y b'ascendencia de los valores sociales como productos 
sociales de dctenninadall relaciones sociales de producción, siendo la identidad sexual de cada 
individuo dctcnninada por la cultura, referida ésta en una forma cspccí.fic:a en el sentir, pensar y 
aclUar t.utto en el hom~ como en la mujer. 

En el Capíllllo m se planrea la génesis y cuestionamiento del "Mito de la Maternidad" como la 
principal mera de "Autorealiz.1ción" de la mujer filtrando a b'avés de éste, 1111 conjunto de creenciM 
que deberá ella cumplir en el dcsempel\o de su "Vocación Natural" por instinto, es decir; por un 
"orden biológico". 

Es decir, la maternidad constituye un rol cullUralmentc detenninado cuyos objetivol difieren de 
acuerdo al Sistema Sa<:ial Existente. 

Alimismo se tratará de ofrecer un panorama sobre la conccpción social que se tiene en cuanto a la 
paternidad a través de una Clll:UCll.a que reúne las diferentes apreciaciones que se tienen al respecto, 
sin oMdar ob'os aspectos como lo es el Matrimonio y la Sexualidad como mecanismos de conb'ol 
politico-social en una sociedad. . 

En el Capitulo IV se aborda el análisis de la investigación dirigida a la mujer y espeQficamente a Ja 
Madre Soltera, quien por convicción propía, o por cualquier ob'a razón han decidido aswnir su 
maternidad a pesar de las adversidades sociales familiares y por ende sociales que tiene que 
enfrentar. 



Se partirá de una defmición del concepto Madre Soltera, para delimitar a la población en estudio, y 
se ubica a ésta dentro de un conte~1o social en el que vive específicamente. Asimismo se establece 
un panorama comparativo de esta modalidad de madres, dentro de otros ámbitos sociales, con el 
objeto de precisar los apoyos y limitaciones que presentan las diferentes Sociedades Capitalistas o 
no, a tal problemática en cuestión. 

En el Capítulo V, se pretende evidenciar la incidencia del fenómeno del Madresollerismo en 
México por medio de estadísticas, considerando los diferentes intervalos de edad, estado civil, a 
nivel de toda la República Mexicana y en específico para el Distrito Federal, a fin de que pueda 
observarse el comportamiento social de dicha problemática. 

Finalmente en el Capítulo VI, se plantean las conclusiones generales que se 
obtuvieron en cada uno de los capítulos en estudio, con el propósito de establecer posibles 
allemativas que atiendan las demandas sociales que exige este grupo de mujeres, dignas todas ella.• 
de ser valoradas por su propia sociedad en su conjunto. 
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CAPITULO 1 

"MUJER-FA.'\tlUA·TRABAJO " 

l. l. División de Se10s romo Identidad de C.énero. 

El ~úrxismo clásico como teoría científica hace c\idcnlc la existencia de una opresión sexual de un 
sexo sobre otro, empero no Uega a dar wia explicación sobre el sexo como lal. 

Es decir, para ~'farx "los Seres Humanos son trahajadorcs campesinos o capilalislas; el hecho de 
4ue lambitn son hombn.>s o mujeres no es \ isto como algo signiJicativo". ( 1 ). 

Para el ALlr.<lsmo las mujeres representan una rcscrv.1 de fuc:r¿1 de lrab.:tio para el capitalismo, Jos 
8*rioo gi:neralmente bajos para las mujeres proporcionan ph1.valia extra al patrón capitalista, 
asimismo ellas sirven a los fines del Consumismo Capitalisra en sus papeles de administradores del 
consumo familiar. y señalando a su vez en algunos estudios la opresión de la mujer; aJ relacionar t:l 
papel que csla realiza a través del trabajo doméslico, como reproductora Je Ja fucr:t.a de trabajo. 

Sin embargo un análisis sobre la reproducción de la fuerza de lrabajo en el capitalismo más allá de 
una inrcrprcbción económica no puede explicar porque son generalmente las mujeres las que 
realizan el lrabajo doméslico, y no Jos hombres. 

En conlra!\le;: con la interpretación de Ja 'fc:oria ~\'forxista, y con bw.;c en los argumentos de Freud, y 
Lc\y Strauss, hay un reconocimiento del lugar de 13 sexualidad en la sociedad y de la diferencia 
entre la c.xpcricncia so~ial de Jos hombres r las mujeres. 

ll J Goyle Rubin. NUl'fn Antropofogiu "'El TrUfico di: :\lujl!res, Nulas sobre Jo E.:u11omíu Política del Sexo ... , Mt!.'tico, 
D.F., Vol. VIII, No. JO, Pog. 97. t9Só. . -



Es así que "Un Grupo Hwnano tiene que reproducirse asl mismo de generación en generación. 
Las necesidades do sexualidad y procreación deben ser satisfechas tanlo como la necesidad de 
comer y desde el punto do vista Antropológico dichas necesidades ca8i nunca so satisfacen de 
forma "natural", ya que so encuentran detcnninadas culturahnenlc". (2). 
Toda Sociedad tiene una fonna de actividad Ideológica y Económica de manera organizada, y en 
relación COI\ el sexo bien sea entendido éste como aquello que so define como lo masculino y 
!Cmcnino, el cual .•e encuentra deronniruldo culturalmente es decir el sexo es un producto do la 
actividad hwnana. 

"Toda Sociedad tiene un tratamiento sistemático do traiar sexo-género, el sexo tal y como lo 
conocemos identidad de géneros, dC!CO y fantasía sexuales, conceptos de la infancia.- es en si un 
producto socw. (3). 

El género es una dMsión de los sexos socialmonte impuesta. Es un producto de las relaciones de 
sexualidad. Los Sistema• de Parentesco se basan en el matrimonio; por lo tanto transfonnan a 
machos y hembras en "hombres" y ~'mujeres", cada uno wta mitad incompleta, que solo puede 
sentirse entera cuando se une con la otra. 

Lejos de ser una expresión de diferencias naturales, la identidad de género exclusiva es a su '"" la 
represión de semejanzas necesarias es decir; en los hombres de cualquiera que sea algún rasgo 
femenino, y en la& mujeres en aquellos rasgos que pudieran ser masculinos. 

El género no sólo es una identificación con un sexo; implica además dirigir el deseo sexual hacia al 
otro sexo. La diWión Scirual del trabajo está implícita en los dos aspectos del género: macho y 
hembra y los crea heterosexuales. La supresión del componente homosexual de la sexualidad 
humana es por consiguiente un producto del sistema cuyas reglas y relaciones oprimen a las 
majeres. ( 4 ). 

(2)1bfdem; Pag. 102. 
(3) lbldem; P8g. 103. 
(41 Claudc, Levy Strauss: ne E-.,1a1y Slructwes or Klnslllp, Boston: Boacon Press, 1969. 
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Cada generación de indi•iduos tienen que aprender y devenir su dcslino sexua~ cada persona licnc 
que ser codificada dentro del sistema en su si~ción apropiada. 

En su obra "La Familia", Levy Slrauss plantea 'el problema de las condiciones previas necesarias 
para el fWlcioruuniento de los sistemas de matrinlonio. 

"Aún cuando toda Sociedad tiene algún tipo de división de tareas por sexo, la a<ignación de 
cualquier tarea particular a un sexo u airo "En algunas sociedades la agricullura es lrabajo de las 
mujeres. en otras es trabajo de los homhrcs. En otra.•, la.< mujeres Ueva.n la carga más pesada, en 
otras los hombres. Hay incluso ejemplos de muJercs cazadoras y guerreras, y de hombres que se 
encargan del cuidado de los niños". (5). 

Por otro lado, la.s complejidades de un sislema de parcnksco puede conducir a fonnas pat1iculares 
de homosexualidad instilucionalii.ada. 

""En mucho.~ grupos de Nueva Guinea, s.; consider~ que hombres y mujeres son tan enemigos entre 
si que el ¡x,'riodo que un varón pase en el útero niega su masculinidad. Como se piensa que la 
fucr?.a vital masculina reside en el semen, al niño pilede superar los efectos maléficos de su historia 
fclal obleniendo y consumiendo semen, y lo hace a través de una relación homosexual con un 
pariente mayor". (6). 

Con base en lo expuesto, el autor concluye que la dMsión del trabajo por sexos no es una 
c:spc:cialización biológica, sino lllÍI bien tiene como propósito el a.segurar la unión de los hombres y 
las mujeres haciendo que la núnima unidad económica conlcnga por lo menos un hombre y una 
mujer, imponiendo .,..¡ el matrimonio sexual. 

'""··-·-~--·,,,-l._.., __ . ·. (6JRaymond Kelly,Wltcbcnft - Se•u.I Rdalloil• Pon<nciol Je!da en la LXXIII Reunión J\nWll de la American 
Antropolo}tical Association. ·Ciudad de México. , 
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Ahora bien en tanto a la interpretación psicoanalítica con respecto al convencionalismo social de 
sexo-género, y que como Icaria de la sexualidad humana, ofrece una dcscrip.:ión de los 
mecanismos por los cuales los sexos son divididos y defonnados y de como los niños bisc:<Uales 
son ttansfonnados en niños y niilas. 

El Complejo de Edipo (el deseo de la Madre y el miedo a la amenaza y castración por paJte del 
padre) es IDI mecanismo para la produeeión de penonalidad sexual, en términos generales dicho 
complejo modela las fonna.• apropiadas de individuos sexuales. 

"La Crisis Edipica se presenta clWldo los niños descubren las diferencias entre los sexos y que cada 
IUIO tiene que llegar a ser un género u obo. También descubren el tabú del incesto y que hay 
sexualidad prohibida, en el caso, de la madre es inaccesible para todo·niño porque "pertenece" al 
padre, y que los dos géneros no lienen los mismos "derechos" ni futuros scxual•-s". (7). 

"El varón rcnwtcia a una madre por miedo a que el padre lo castre (se niegue a darle el falo y hag¡i 
de él una niña). El niño cmtbia a su madre por el falo, la prenda simbólica que más tarde podrá 
Cllllbiar por una mujer. Lo único que se le pide es un poeo de paciencia. El Contrato Social que 
ha aceplado reconocerá eventualmente sus propios derechos y le dará una mujer propia". 

"Lo que sucede con la niña es más complejo, EUa, igual que el varón, descubre el tabú contra el 
inccslo y la dMsión de los géneros. Para el varón, el tabú del incesto es un tabú sobre algunas 
mujeres. Para la niña, es IDI tabú sobre todas las mujeres. Como está en una posición homosexual 
hacia su madre, la regla de hctcrosexualidad le resulta dolorosa". (8). 

La Madre, y por todas las mujeres, solo pueden ser amadas con propiedad por alguien "con pene". 
Como la niila no lienc pene no tiene derecho a amar a su madre ni a ninguna otra mujer; puesto 
que eUa misma c8lá dcalinada a algún hombre. 

La niña se dirige hacia el padre porque sólo él puede "dade el falo", y es sólo a travCs de él que eDa 
puede entnr en el aistcma de intercambio o simbólico en que circula el falo. Pero el padre no le da 
el f.io (pene) en la misma forma en que se lo da el vatón. El falo es afirmado en el varón, que 
después tcndr4 que darlo. La niña nunca consigue el falo: ""8A por ella, y en su pasaje se 
transforma en un hijo. Puede conseguir el falo en la relación sexual, o en forma de hijo, pero solo 
como algo oblmido a través del hombre, pero nun<:a en posesión para darlo". (9). 

,7¡ Gaylc Rubin, lbidcm; Pi¡¡. 127. 
'8) Gayle Rubin, Ibídem; Pág. 12 
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cul1ura en cultura. Lo que se mantiene conslallle es la diferencia entre lo considerado masculino y 
lo considerado femenino. 

"Pero si en una cultura hacer canaslas es un trabajo de mujeres (justificado por la mayor destreza 
manual de étt.u) y en otra es un trabajo exclusivo de los varones (con la misma justificación) 
entoncea es obvio que el ane de hacer canastas no C81á detenninado por Jo biológico (el sexo) sino 
por lo que culhll'llmente se define eomo propio para ese sexo o sea para el s•'ncro". (10). 

De ahí se desprende que la posición de la mujer no está determinada biológicamente sino 
culturalmente. 

Al pregunlaBe porqué cierto tipo de trabajo era considerado "propio" para una mujer o para un 
hombre, puede afinnane que que no hlbía relación enlrc las caracterislicas lisicas de Jos SCXO!I y 
Jos lralajos a JUlizar pues igual existen hombres débiles que mujeres fuertes. 

La Anatomía ha sido una de las más importantes bases para la clasificación de las peoonas, 
tenemos dos géneros que com:sponden a Jos machos y a las hembras de Ja especie: el masculino y 
el femenino. 

(9) Gayle Rubin, lbldem; Pá¡¡. 127. · . .' . . . • . . 
(10) Marta Lamas "La Anttopolog!a Feminista y la Catogoria Genero", R•visla Nucw Anlrnpologia, México, D. F., 
Vol. VIII, No. 30, pj¡¡.176, 1986. 
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La . división es géneros, basada en la anatomía de las personas, supone formas detenninadas de 
sentir, actuar, de ser, estas fonnas se exprcsán como aqueUo que es concebido como lo femenino y 
masculino. 

Es llli que al definir a las mujeros por una supuesta "naturaleu" (o oca en función de su 3JWomla, 
de - sexo) pasiva, vulnerable, lo que la cultura designarla como "fomcnino", se a•um"'1 medianle 
un complejo proceso individual y social, el proceso de adquisición de un género. 

Con IP<JYO en un.a itUcrprclaoión psicológica la asignación y adqui!ición de una identidad sexual, se 
realiz.a a través de llcs instanciu.bliaicas: 

a) La Aslgud6a (rotul8dón, atribución) de 11énero: 

"Esta instancia se realiz.a al momento de nac•T el bebé, a partir de la presencia de los genitales". 
(11). 

b) La Identidad de Género: 

"Se establece cuando el infante adquiere el lenguaje (entre los dos o tres años) y es anterior a un 
conocimiento de la diferencia anatómica entre los sexos. 

Desde dicha identidad el niño estruchlra su experiencia vital; el género al que pertenece es 
idcntifü:ado en lodaa 1118 manifestaciones: senlimicnto o actitudes de "nido" o de "nii\a" 
comportamicnlll juqoe. cte. Después de establecida la idenlidlld de género, el que un niño sepa y 
l8UOla como perteneciente al grupo de lo masculino y una niña al de lo femenino. (12). 

(ti) Miila Lamas, NllCYI AnlropOlog!a "La Anlropologla Feminista y la Catqoria Genero", México, D. F., Vol. 
VIII, No. 30, Pi¡¡. 188 y 189, 1986. 
(12) Morta Lamas, Nueva Antropología "La Antropologfa Feminista y la Categoría Género", México, D.F., Vol. VIII, 
No. 30, Pág. 188 y 189, 1986. 
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c) El Papel (rol) de Género: 

"El pape~ o rol, de gónero "" forma con el conjunto de nonnas que dicta la sociedad y la cultura 
sobre el comportamiento masculino y femenino. Aunque hay variaciones de acuerdo a la cultura, a 
la clase social, a nM:I g•'lleracional de las personas, se presenta una divi.<ión sexual del trabajo: las 
mujeres limen hijos y por lo tanto los cuidan: lo femenino es lo material, lo . doméstico, 
contrapuesto con lo masculino que se desarrolla fuera del hogar, es decir; la •-Sfera pública". (13). 

Es importante analiur la aniculación de lo biológico con lo socia~ o sea, no negar las diferencias 
biológicas entre los hombrea y las mujeres; pero también hay que reconocer que lo que esrablece la 
diferencia fimdamental entre sexos es el género. 

La estructuración del género Uega a comlCrtirse en un hecho social de tanta fuerza que inclusive se 
piensa como nalllrll; lo mi.uno pasa con ciertas capacidades o habilidades supueswncnte biológicas 
que son conlnlÍdas y promovidas social y culturalmente y que e:<isten más similitudes que 
diferenciaa como especie entre hombres y mujeres. 

1.2 La Famllla en la Sociedad Capitalista. 

El Capitalismo para poder garantizar la fuerza de trabajo necesaria para el capital, establece WLt 

separación entre la fuerza de trabajo que posee el indivi.duo y los medios materiales para producir 
lo cual expresa im cambio en las condiciones sociales de la producción, lo cual es caracterislico en 
la etapa de la indullrilliZAción. 
Empero no solo se hizo presente dicho cambio, ya que al mismo tiempo era necesario un cmibio a 
nivel ideológico aún y •'11 aquellas instituciones tales como la familia dada su importancia como 
célula básica de una sociedad. 

\13) Muta Lamas, Nueva Anlropologia "La Antropología Feminista y la Cal"l!oria Género", México, D.F., Vol. 
VIII, No. 30, P3g. 188 y t89, 198ó 
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Por otra parte y en relación con Jos Instituciones Sociales, es precisamente el Estado quien crea por 
mc:dio de aparatos ideológicos (diversidad de organi.~mos sociales tales como la religión, la eYcuc1a, 
radio, prensa, telc\isión y Ja cultural}, <.:on cJ fin de suslcntar L1 reproducción del sish:ma, afinnando 
de tal fonna, que ninguna clase social delecta durablemcntc el poder del Estado, sin ejercer al 
mismo tiempo su hegemonía sobre y en los aparatos ideológicos. 

El Estado observa cada vez más las funciones que colTCspondían a la familia, como el cuidado y 
atención a los enfennos, a los niilos, etc., en otras palabras asume una serie de actMdades, en 
cuanto a la reproducción de la fuerza de trabajo, creando una serie de mecanismos materializados a 
través de la creación de Instituciones que llevan a cabo díchas funciones, cubriendo de esa fom1a 
algunas necesidades del trabajador, mismas que el capitalista por medio del salario, oo cubre de 
manera directa. 
Sin embargo, no basta con la participación del Estado cu dicho propósito, sino que aunado a esto, 
se suma el papel asignado socialmente a la mujer, y cuya finalidad, es la formación de individuos 
cu la familia, rcsponsabili7.ándola al mismo tiempo de la atención del hogar, imponíéndoscle las 
tareas relacionodas con la cohesión y estabilidad de la familia. (l.f) 

En eJ capilalisn10, el proceso de reclusión de la m1tjcr, se ve concretado en lodo aquello n:lat.:ionado 
con el hogar)" la familia, lo cual tiene como resultado una difcrcncioción y de valia del lrabajo que 
reaJiz.a la mt~jer. Es entonces que puede atinnarsc que el objeth·o del trabajo doméstico, es el de 
reponer la fuera de trabajo, y donde los productos que origina para este tin, no son legitimados 
socialmente, aspecto que con posterioridad se desarrollará a lo largo del pn:sente trabajo. 

En lo referente a la familia burguesa, es la mujer quien lleva acti>idadcs de beneficio social: compra 
de objetos para el uso del hogar, tan sofüticados y de alto costo, y que en ocasiones resultan ser 
innecesarios, no oMdándose de la odrninistración del hogar, el procurar verse atractiva. 
considerando también el llevar a cabo la reproducción de loda esla ideología manifestada a su ,.c..,_ 
en dichas actMdades que si bien no son exclusivas de la familia burguesa, si en muchas de las 
veces resultan ser prioritarias en comparación con otras que son mayormente significativas para 
otra clase social. 

1.14) Louis, AJthouser, .. La Familia coato Arma de la Revolución", Ideología y Apar.itos Ideologicos· del E.!\t.ido 
(Notas para 11.na investigación). Cuademos, Pasado y Presente, ?\o. 4, Pág. JOL 
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1.s decir, para Ja mujer de clase obrera, sus acthidadcs se oricnlan principalnu:nre, a Ja venta de su 
propia füeo.a de lrabajo, para así ~ontribuir por medio de su propio ingreso al so1:olenimiento de la 
tl!milia, indepcndfontementc del Jcscmp;:rio de las !arcas del hogar. 

En relación con f3 mujer de clase media, eUa cornpar1e el hecho de Uevar a la praclica, actividades 
lanlo d: la mujer burguesa, como lo es la compra de objetos innecesarios y costosos, corno de la 
proletaria en cuanto a la participación económica, misma c1uc se dcslina al hogar, por mencionar 
algwios. 

Por lanlo al hablar de la fuerza de trabajo, resulta necesario una definición del concepto en si, 
definiéndole éste por el hecho de que lodo individuo posee en su persona, la capacidad de canalizar 
el uso de su energía de su cuerpo y mente, hacia la producción de bienes para salisfacer cualquier 
lipo Je necesidad, )" es a través del empico de esta• faculladcs fisicas y mentales o sea el lr•hajo 
mismo por el cual rnaterializ.an sus idea.•. 

EsLl cap.1cidad de trabajo, si bien es facullad inrrinscca del ser humano, solo se ve concretado por 
medio de una cxtcrioriz.ación. es decir. un indi\..iduo puede o no, poner en acti\id<td esa capacidad 
de 1rabajo. en el momento en que se necesita malcrializarlo. 

Por olra parte. cabe mencionar, que la fuerza de trnbajo representa para el capitalismo, una 
mercancía disponible de ser absorbida por este mismo, y de acuerdo a las necesidades de 
producción. 

En el régimen de producción capitalisla, la fuer?.a de lrabajo, como mercancía tiene la sustancia del 
valor en el trabajo abstracto entendido éste como "El valor de una mercancía dctcnninada por la 
cantidad de trabajo humano que contenga, c:s el lrabajo que crea el valor de las mercancías". · 
Cualesquiera que sean las condiciones sociales, el trabajo constiluyc un desgaste de füerza de 
trabajo (del cerebro, de los músculos, de los nenios. cte.) 111inimi7.ando el proceso del lr.obajo 
concrclo que a él anleccde, éste úllimo enlcndido como "El frahajo que se invicr1e en una fi:mna 
dcl•'nninada y con Wl f"m preciso y que crea el valor de uso de una mcrcancla. Todo trabajo úlil de 
un determinado ripo (el trabajo de un carpintero, 7.apatcro, ele.) y que crea el valor de uso de una 
mercancía es un trabajo concreto". ( 15) 

( 15) UJccJonarlo d. Economía Polítka. ~Jéxicu, Priml!ra Edición, 1977, Edicion~ d~ Cultwu Popular, Pág. !·18. 
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"Todo tra~o humano es por un lado, gasto de fucl'7.a humallJI de trabajo, y es en esta condición 
de trabajo humano, como se constituye el valor de las mercancías". Así el valor de la fuerza de 
trabajo "'1'1'C5entado en el salario, es igual a Ja suma de todos los elementos que la hacen posible. 
"El valor de la fueiu de trabajo, es el calor de los medios de subsistencia necesarios para la 
conservación del poseedor de aquella". (16) 

•Empero es importanle señalar que el valor de esos medios de subsistencia necesarios para la 
producción de la fuerza de trabajo, incluye todos los medios de subsistencia de los sustitutos, esto 
es de los hijos de los obreros. de tal modo que pueda perpetuarse en el mercado ese conglomerado 
de pecufürcs mercancía.<". (17). 

A.hora bien. en el sistema'dc producción capitalista, subsiste una di•isión sexual del trabajo y hablar 
de la producción y reproducción del trabajador es hablar consecuentemente del trabajo de las 
muj\..TCS y de las relaciones que dctc1minan esa división scxu.il en el proc~ productivo. Por t.an1o 
esta reproducción de indhiduos y la relación que hay entre los dos sexos, al interior de la familia, 
fonna parte inherente de una fmma específica de producción social. 

El trabajo doméstico es productivo, ya que se constituye como un proceso laboral, el cual genera 
un producto, la fuerza de trabajo, mi<ma que el propio proceso de prodUGCión se lo ilpropia el 
~!alista al hacer uso de ésta, sin cubrir su valor n:al, lo cual tiene una repercusión en el indice de 
plusvalía. 

Cllllldo el capitalista, compra la fucna de trabajo, sólo paga por ella una parte de •u valor, la de los 
medios de subsistencia, luego intensifica la jornada de trabajo de tal manera que el trabajador, 
cubra en el menor tiempo posa'ble lo que el capitalista pagó, y todo lo que en adelante produzca, 
hasta cumplir con la jornada laboral, pasa a formar parte de Ja plusvalía. 

(16) K&I, Macc,EI Caplfal. Mél<. S. XXI T.l., V. l. Conttibución a la Critica de la Economio PoUtiCa, Edicionos de 
Cul~llll Popular, 1974, Pág. 207. 
(17) tbidem. Pág. 209. 
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El trabajo doméstico, no constituye, un gran descmbol<o para el capitalista, ya que no tiene que 
anicsgar su capital, en la producción de esta mercancía peculiar que es la fuc17.a de trabajo, como 
lo hace.con la producción de lodos aquellos productos indispensables en su proceso productivo. 

En la sociedad actual, las investigaciones dirigidas a la mujer, en relación con su papel social dentro 
del sistema produclivo, responden a la necesidad de ofrecer alremativas a problemas que la 
obs1aculizan, en cuanto a su intervendón en Ja esfera política, económica y social. 

Lo anterior intenta establecer la importancia que debe tener, en cuanto a sus posibilidades de 
rcali1.ación per.ional, puesto que si la mujer se desarrolla en un marco de ata-ismos culturales, 
consecuentemente se le niega el derecho de inlluir dentro de su comunidad. 

En su papel como madre m: le pide la fomiación de individuos dinámicos y creadores, inten:sados 
en su sociedad, empero cabe preguntarse, con qué elementos sociales, ceonómicos e incllL~o 
emocionales cw..-nla eUa para tal objetivo, si su condición de mujer solo le 11~nnile sr.:r tn muchas de 
las veces, una espectadora del mundo producth'o. 

C'abc señalar la pr""Sencia y ditCrcnciación de los oimhitos productÍ\'OS que existen dentro del 
sislema capilalisla, que son: la esfera de Ja produccitin induslrial, y la esfera de la producción 
doméstica, considerando la primera ( csfem pública), como aquella donde se obtiene lo productivo 
si>cialmente, y por lo tanto legi1imado mediante el pago en salario. La segunda (esfera de lo 
privado), es conferida a la mujer, en ella se reali1.a una función económica, misma que no adquiere 
reconocimiento púb~co a pesar de ofrecer un trabajo concreto el cual se manifiesta en las 
actividades que realiza al interior del h~r y en su papel de madre. 

Esta S<.,,al'ación cntn: el mundo público y privado obedece al hecho de que la familia enfrente 
cambios en c1W1lo fiatción económica, a este respecto Engcls afirma: "La., cosas. cambiaron con la 
familia patriarcal y alin más con la fanulia monogámica. El gobierno del hogar perdió su carácter 
público. La sociedad ya no tuvo que ver con ello. El gobierno del hogar, se lransformó en setVÍcio 
privado, la mujer se convirtió ya en la criada principal, sin tomar ya pai1e en la producción social. 
(18). 

08) Fcdcrica, Engels, El Ori&ftl de la Famllla, La Propl<dad Privada y ti Ellado, o.p. CIT, Pilg. 261. 
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l.a actividad productiva de la familia campesina en el foudalismo, se basaba en la autoproducción, 
con la colaboración de cada uno de los miembros que la constituían, siendo la mujer quien tenia 
una función socioeconónúca retonoi;ida socialmente, al concebirla conto parte activa en la 
economía domésrica. 

En d capiraliJmo, la mujer se conviene en una trabajadora doméstica, sin obtener pago alguno en 
dinero, aspecto que es aún más caracterislico en la clase de escasos recums económicos y en 
algunos !ICCtorcs medios que obtiene un ingreso insuficiente para contratar un trabajo doméstico, no 
uí para la clase burguesa ya que ... un trabajo "servil", el cual hay que retribuir mediante un salario 
al empicado o empleados que se tengan para ello. 

EJ trabajo doméstico, cornpn:nde tareas específicas bles como: el limpiar, lavar, trapear, aspirar, 
hacer compras, bancr, procesar alimentos, atender a los hijos, (bañarlos, alimentarios, cuidarlos), 
>igilar la salud de la flll1ilia, atención del marido, pago de algunos ser>icios en relación al consumo 
de la casa, es decir, pagos de luz, teléfono, etc., por tanto puede afumarse que cada actividad que 
se rcaliz.a d•11tro del hogar, constituye sin duda alguna un b'abajo productivo. 

Esre trabajo rcali?.ado en el hogar por la mujer, es un b'abajo inrenninable y exhausto, puesto que 
en el no se determina algún llmit.c de tiempo, se rige por las necesidades que requiere la familia. 
Dicho de ob'a forma, el b'abajo es rutinario e infinito, ya que una tarea doméstica no se ve 
concluida, dado su constante uso. 

Las acli>idades de la ama de casa, son concebidas como participaciones dcvalorarivas por los que la 
rodean, descartando la posibilidad de reconocimiento por parte de la familia. 

Por tanto la sociedad, concibe al b'abajo doméstico, como un trabajo improductivo, olvidándose 
que la labor en el bosar, es una unidad \Ínculada al sistema de producción capitalista, ya que la 
producción doméstica, requiere de un abaslecimienro CXlemo; Ja men:ancía prooesada en el hogar 
es abast.:cida por mercancías producidas por la ind1L•lria. 

El b'abajo doméstico, produce un valor que al ser absorbido por la fuerza de trabajo, tiende a 
desaparecer, dado que no se legitima el valor que ésle genera dentro del propio proceso de 
producción, ya que éste consiste en proveer los medios de subsistencia para eU.1s, su esposo e hijos, 
asegurando así la fulur.t fuerza de b'abajo. 

1.3 "La Mujer y et Trabajo". 

El tema de la mujer y el trabajo es tan amplio r relevante ya que cada vez son más las mujeres que 
se incorporan a la esfera de la "producción" socialmente legirimada por la misma sociedad. 
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Considerando al mismo tiempo algunos aspcclos vinculados a la tal expresión social, tales como el 
trabajo asalariado y productivo que ellas realizan; y en especial en aquellas mujeres que se 
encuentran concentradas en las gr~ndes ciudades, dado que ellas C.'Pfl:Sentan la población femenina 
de mayor afluencia a las diversas áreas de la producción. 

El hecho de que día con día las mujeres conuibuyan a aumentar los indices de población 
económicamente activa, no significa generalmente una toma de conciencia de la mujer sobre su 
capacidad y crca!Mdad hacia el trabajo sino que bien puede corresponder a ser una respuesta a la 
crisis de la economía capitalista, misma que al entrar en una etapa de recuperación no le resulta ya 
necesario absorber dicha fueru de trabajo disponible para trabajar. 

Es decir, las mujeres representan en ténninos generales, fuerza de trabajo barato ya que algunas de 
las veces el salario que retnüuye el capitalista resulta la mayor parte de las vec•"S muy bajo, sobre 
todo en aquellas ac!Mdades laborales que implican una destreu manual, lo cual representa para el 
empresario el que pueda reproducir los costos de producción y aumentar la tasa de pnancia. 

Ahora bien, dicho salario al interior del núcleo familiar, teóricamente es concebido como "apoyo" o 
"complemento", y asimismo el hecho de que el salario que es pagado al hombre sea el ingreso que 
detennina la subsistencia material de la familia, empero en la realidad no es asi, ya que existen 
condiciones económicas que catablecen la necesidad del ingreso de la mujer como soporte 
económico al igual que el del varón. 

Sin embargo, resulta importante conocer cual es la trascendencia social para la mujer al 
incorporarse 11 mercado de trabajo y tratando de dar una respuesta a tal interrogante, puede 
a6nnanc que independientemente de las desventajas económicaa y sociales por las cuales enfrenta, 
ello implica la posibilidad para si de brindarse otros espacios diferentes 11 de la familia, en donde 
puede hacer uso de su potencial intelectual. 

Por otra parte, la jornada de trabajo de la gran mayoría de las mujeres que laboran, no se limita tan 
solo 11 invertido fuera del h~, dado que en ella• es rndente también la realiz.ación del trabajo 
doméatico, a través de su función como madre y esposa, aapccto que con anterioridad fue ya 
analizado en el capitulo anterior del presente trabajo. · 

Tal situación de alguna manera, absorbe la mayor parte del tiempo que bien la mujer pudi•-ra 
invertir, para asi dedicarse a poner en práctica toda la riqueu de su producción intelectual y 
humana en beneficio de la sociedad en la cual se encuentra inmersa, y por otra parte ésta también 
la linúta a la rellcxión y cuestionamiento respecto a su condición de mujer. 
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•LA ACTIVIDAD LABORAL FEMENINA" 

En la presente gr~fica se establece un marco comparativo de2o.ooo.ooo
de trabajadores de los cual.es por lo menos 5,000.000 son mujeres,lo -
cual representa un 241 DE1a poblaci&'n total econ&'micamente activa.*** 

Mostrando de esta manera (¡ue la actividad laboral de mayor cpncentraciJ'n
femenina r.~ enc11~mtra en e1 ramo dela agricul.tura y ganadería con un -
301, .seguido par el ~e servicios con un 20.61% ,Industria de la Trans-

formacionco con un 20%, comercioIJ.25%,CONSTRUCClON 6. ·1'1%. Insuficiente
m~te~ esP,ecificada 5.001 ,Gobierno 4.26%,TransportesJ.17- ,Induotria -
del Petróleo 0.52% Y finalmente l.A Industria Extractiva 0.44·1. 

Es asi que al. t•11tar de interpretar a lata, se concluye que dentrO de'"'.' 
las actividades laborales femeninas con mayor incidencia , se encuentran'." 
.las ·~spondientes a las ramas de la agricultura, ganader!a,y de servicios 
en contraste con l.as ded menes incidencia tales como l.a Indd.a~ria: del. -
Petrol.eo y de la Industria Extractiva. · 

Lo anterior hace evidente uraa marc<!,da orientacion hacia las actividades 9 
que bien pueden ser una p~olongacion de1 trabajo dom_éstico .es -decir; . 
en la Agricul.tura,Ganaderia,y Servicios.en contraste con aquellas que no -, . . .· 
lo son como .1a,\.IAMA del Transporte, Industria del. ·Petroleo, e. Industria -
Extractiva. 1 • . 

Nota: Datos tomados de Una encuesta r8al.izada por el CREA, 
Foro: • Condicion de la Mujer Joven• Febrero, I98S. 
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1.4. La Ml\ler y el Trabajo Doméstico. 

En la sociedad actual, las investigaciones dirigidas al estudio de la mujer con relación a su papel 
social dentro di:\ sistema productivo, responden a la necesidad de ofrecer allcmalivas a problemas 
que por tal condición la obstaculizan en cuanto a su intervención en la esfera polilica, social y 
económica. 

Lo anterior, es con el fin de establecer la impol1allcia que debe tener en cuanto a sus posibilidades 
de roaliw:ión personal, puesto que si la mujer se desarroUa L"ll un man:o de atavismos culturales, 
conacc:uenternentc se le niep a ella misma el derecho de influir en su comunidad. 

Sin i:m!w¡¡o, a esta madre, se le responsabiliza de la fonnaci6n de indMduos dinámicos y 
creadores, interesados en su sociedad empero cabe pregunlarsc con qué elementos sociales, 
económicoe e incluso emocionalca cuenta ella para 141 objetivo, si su condición de mujer solo le 
permite ser, en muchas veces, una espectadora del mundo productivo. 

Aquellas mujen:s que de alguna manL'f• ingresan a la csfora productiva, lo hacen en función del 
airo costo de la vida, continuando a su \"CZ con la larca del cuidado de los hijos, y con una marcada 
dependencia hacia el hombre, en cuanto a las decisiones o dclenninaciones que impliquen en eUa, 
poner en práclica sus prop;a.. capacidades inrelecrualcs y fisicas. 

Cabe señalar la presencia y diferenciación de los ámbitos produclivos que existen dentro del 
sistema capilalista, que son: la esfera de la producción induslrial, y la esfera de la prodll(;Ción 
doméo&a, considerando a la primeta (esfera pública), como aquella donde se oblilmc lo productivo 
socialmento, y por tanlo legilimlldo mediante el pago en salario, la segunda (esfera privada), ca 
conferida a la mujer, en ella realiza una función económica, a este respecto Engcls afuma: "Las 
cous cambiJron con la familia palriarca.I y aún más con la familia monogámica. • El gobierno del 
hogar perdió su carkler púlllico. La aociedad ya no tuvo que ver con ello. El gobierno del hogar, 
se transformó en servicio privado, la mujer se comütió L"ll la criada principal, sin lomar ya parte en 
la producción social. (19). · 

(19)F ...... Eqolt."EIOrtpa•1ar..wa,1aP....-.il'rln*yllE ...... 0.p.CIT .• Pi¡¡.261. 
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La actividad producliva de la familia campesina, en el foudalismo se basaba cn'la autoproducción, 
con la colaboración de cada uno de los miembros que la conslituian, siendo la mujer quién tenia 
una función sociocconómica reconocida sociahnente, al concebirla como parte activa en la 
economía doméstica. 

En el ca1>italismD, la mujer se com.iL.'Tte en una trabajadora doméstica sin obh .. "ller pago alguno en 
dinero, aspecto que es aún más caracleristico en la eta.e de escasos rccun;os económicos y en 
algunos sectores medios que obtienen un ingreso insuficiente para contratar un trabajo doméstico, 
no asi para la clase burguesa. ya que es un trabajo "sctVil" el cual hay que retribuir mediante un 
salario al empleado o empicados que se tengan para ello. 

Este trabajo reali7.ado en el hogar, por la mujer, es un trabajo interminable y exhausto, puesto que 
en el no se detennine algún linúte de tiempo, se rige por las necesidades que requiera la familia, por 
tanto el trabajo "-"S rutinario e infinilo, ya que una tarea doméstica no se ve concluida, dado su 
constante uso. 

Las labores domésticas se concretan en una larga serie de tareas cspccilicas, y cada una de ellas 
comprende una actividad o profCsión especifica, reconocida y remunerada, sin embargo cuando es 
rcali7.ada por el ama de casa pierde su carácter y se 1ransfonna en parte de una nuina di: 
obligaciones familiares. 

El 1rah~io doméstico comprende tarca.'i como: limpiar, barrcr, trapear, y todo aquello que sea parte 
del asco del hogar: lavar, planchar, procesar alimentos, atención de la salud para los hijos y marido, 
pago de algunos scrucios en relación al consumo de la casa, (IU7, teléfono. ele.). 

El trabajo dol hogar, no tiene un horario específico. No obstante en la realidad el trabajo 
doméstico se rige por una lógica y horario impuestos por la supcrvi\.:encia de la fuer.l'..a de trabajo, 
mantenfondo al ama de hogar, trabajando en una jornada laborál intcnninable. 

El trabajo domésth.:o, no solo empica la actividaJ pr;:iclica de ta mujer, sino que la ocupa en el 
terreno de las ideas al pensar diariamente y a cada momento en la fonna en que debe cwnplirlo. 

1..os miembros de una familia, tiene derecho a solicitar, los servicios de una ama de casa, sin 
embargo nadie retribuye su trabajo dado que °'º piensa que éste debe ser obligatorio y además 
debe agradarle. Por tanto la sociedad, concibe al trabajo doméstico, como un trabajo intproduclivo, 
olvidándose que la labor en el hogar, es una unidad vinculada al sistema de producción capitalista, 
ya que la producción doméstica, requiere de un abastecimiento externo; la mercancia procesada • .,. 
el hogar, es abastecida por mcrcancias producidas por la indu.•tria. 

El trabajo doméslico, produce un valor que al ser absorbido por la fuerza de trabajo, tiende a 
dc-saparcccr, dado que no se legitima el valor que éste genera dentro del propio proceso de 
producción, e1 cual consiste en proveer los medios de subsislc..~cia para ella.~, su esposo e hijos, 
a.<egUrando así la futura fuerza de trab~jo. El trabajo doméstico que realiza el ama de casa en su 
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hogar, no tiene una relación asalariada. Por lo mismo no es reconocido, ""'uhando inviliible para 
lodo el conjunto de la sociedad. 

Pensar el hecho de que la mujer re<:ibe un cierto pago a cambio de su 1rabajo como seria el tener 
una casa, ves1ido y alimenlo, no seria vaJido, ya que más bien és1e obedece a la necesidad de 
perpeluar la fueru de rrabajo a través del manlenimicnto de aqueUa, consorvándola ••i "11a. 

De no existir el lrabajo doméstico, se agotaría la fucr2a laboral disponible; si cada h'abajador 
abateciera sus neccaidadcs no tendría suficien1e tiempo para ir a trabajar, o tendría que conh'alar 
los scr\'Ícios domésticos, para lo cual no le alcanuria el sueldo. La fucna de trabajo tendría que 
cambianc por su valor re.ti. o el capitalista tendría que invenir su capital pora la producción y 
reproducción de la fueru de h'abajo, sin obtener otra garumcia que poder contar con este elemento 
creador de valor. 

Desde el punto de vilita económico, puede definirse también, bajo las siguientes consideraciones: El 
trabajo doméstico, es el prOéeso de trabajo concreto que produce y reproduce la mercancía fuerz.a 
de trabajo es el trabajo \ivo, la acción misma de esla transfonnación. De la misma manera que la 
malcria prima y las herramientas no se transforman por si solas en un produclo lisio para el 
mercado, así los medios de subsislcncia no se 1ransfo1man milagrosamente en fuerz.1 de trabajo. 
Por el contrario, es el propio rrabajo doméslico quien, gracias a las cualidades que posee, pu<de 
efecth.izar el valor de uso de los medios de subsislencia; de esta manera recupera el valor que 
poseen y los incorpora a un nuevo \'3lor. "Los medios de subsislencia no pierdt..'R su valor de uso 
porque en \'Írtlld del proceso laboral en realidad sólo pierden la figura originaria de su valor de uso 
para adquirir en el producto la figura de otro valor de uso". (20). 

(20J Karl, Mane. Dc.,ltal, México? S.:'«X1,T:I:. V. 1, Contribudón a la Criticad~ la Ec:cnl'nlia Politi~a. Edidonl!!\ de!! 
Cullllru Popular, 1974, Pág. 2~S. . . 
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.. \simismo, los medios de subsistencia. no pueden generar más valor que el que ellos mismos 
poseen. el salario debería cubrir el dc.i,ernholso que se hiciera at comprarJoi.; tal y como s~ 
consumen, sin embargo el salario no cubre los senicios nc.:ccsarios para la reproJucción de la 
fuer¿:¡ de trabajo. El Capitalista sólo paga en el salario la suma de los medios de subsistencia 
socialmente determinados para el trahajador y sus dcscendienles, pero como son consumidos es 
estado inlennedlo, como rnal•'t'Ía prima. Eslo constituye sólo una parte real del valor de la fu•..-za 
de trabajo. No p.iga, se ahorra por 1anlo el valor que ha incorporado el ama de casa en el trabajo 
doméslico, el valor que se genera en el proceso de valoración de Ja fuerza de lrabajo. Por tal 
razón, el h'abajo doméslico es produclivo, ya que es un proceso laboral que genera un producto, 
éste es de importancia social, ya que es el origen de toda riqueza, la fuerza de trabajo, sin cubrir su 
valor real, esro tiene una recuperación en el índice de plusvalía. 

Cuando el capitalisla compra la fuerza de lrabajo. solo paga por ella una parte de su valor, la de los 
medios de suhsislencia, es decir, la rnal•'t'Ía prima del produclo que compra; luego inlensilica la 
jornada de lrabajo de tal manera que el trabajador cubra en el menor tiempo posible lo que el 
capitalista pagó o pagará por ella, lo que produzca hasta cumplir la jornada labora~ pasa a formar 
panc de la plusvalía. 

Si se pagara la fuerz.a de lrabajo ¡>or su valor real, se prolongarla la jornada laboral en la que el 
lrabajador cubra el coslo de la misma, reduciéndose el periodo •TI que se produce la plusvalía (al 
organi7..ar la producción, el capitalista desembolsa una canlidad de dinero para adquirir los medios 
de producción y para comprar fuC17a de trabajo sin perseguir más que un objetivo: obtener un 
excedenlc de \'olor sobre la cmcidad de dinero inicial. es decir. oblener plusvalía), de tal suene que 
el total de plusvalía correspondiera • la plusvolia que el propio trabajador eslá produciendo, y a la 
plusvali• que el ama de casa g•T1era con el trabajo doméslico de la cual el capitalista no paga nada. 

El principal propósito del rrabajo domóslico, es reponer la fuerza de rrah:uo ya que es la condición 
exisiente de la propia familia; los produclos fragmcruados del rrnbajo domésrko no son más que 
elapas dd proceso de producción de la fu~rt.a de trahajo y pnr si mh;mos no son interprelados más 
que como acfh,;dadcs propias del ama de: casa, conccdiénJolcs solo un valor estimativo, 
desconociendo el beneficio moterial de esle trabajo. 

Cit.:110 es que como ya se mencionó el trab.tjo doméstico es un trab~jo concreto que produce una 
mercancía concreta, empero es tambim un trabajo abslraclo (esencia del valor), ya que es un gasto 
de energía. de fueru de trabajo que queda incorporado a la fuerza de lrabajo como mercancía. La 
producción de plusvalia del trabajo doméstico no es cnidente por la falta de un salario, pero existe y 
se maniJiesla en el lota! de plw.valia que obtiene el capitalista. 
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CAPITULO ll 

"IDENTIDAD DE LA MU.IER" 

2.1.- ('.ondiclón de la Mujer en la Sociedad Capitalista. 

En la n1ayor parte de las sociedades, de alguna manera las mujeres han sido educadas para sentirse 
inJCriorcc;, secundarias, dóciles y comp1cmcntarias a1 homhrc, y no como scn .. "S inteligentes y 
capaceo de expresar su potencialidad de invcnriva y creatividad en los ámbitos intelectuales, 
laborales y afoctivos. 

Hombres )' mujeres han fomentado esta lógica de P<'nsamio'fllo, misma que fonna parte del círculo 
\Ícioso de distorsión y alineación que mantiene a ambos sexos en Ja mayoría de la.'1 sociedades 
contemporáneas, dado que t.11 asl'<'clo constituye, una condicionante vital en la reprodw:ción del 
sistema capita.li8ta. 

El cuidado y educación de los hijos, al igual que el papel de esposa, resultan ser actividades que ya 
no le satisfacen a ella, puesto que está consciente de que tales acW.idades resultan no ser los únicos 
espacios donde puede desarrollar su potencialidad como individuo, y que a su vez éstas conslituyen 
las actuales condiciones de limitación, devalía y opresión para con ella, siendo particulannente 
aquella "mujer consciente" quien ha tenido acceso a reflexionar a lravés de medios informativos 
como artículos, ponencias, ensayos, mismos que describen la forma de cómo son manipuladas a 
través de los medios de publicidad. los cwlcs dictan una cierta forma de vestir, peinar, hablar, etc., 
adoptando de esa manera una posición maniqucista y objetar a su persona. 

Al respecto, Engels menciona: "El hombre lucha y crea, pero sus productos ..•.. sc le enfrentan 
como poderes extraños que lo dominan y csclaviz.an; se con>icrten en herramienlas de dominio de 
unos sobre otros y la subyugación de todos al objeto; mediante una imposición espontánea, los 
proJuctos del hombre delerminan su \.Ída, en lugar de que éste cree libre, creativa y 
const.: ientcmenrc su mundo". (21 ). 

(211 Pcderico Engels El Origen de la Familia, La l'"'!ll•dad rrl•aday el Estado, O.P. CIT., Pégs. 520, 521. 
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De acuerdo con Jo anlerior, para ~farx, "Las personas en la suciedad, tienen un conccplo sobre si 
mismas, que es más imaginario que real: los individuos tienden a invertir la ol!jclividad de la 
rc:alidad, dándole a é~ta, cimos caracteres derivados de su pensamicnro .... " "Los hombres son los 
productores de sus representaciones, de sus ideas. cte., pero los hombres son reales y aclwmlcs, tal 
y como se hallan condicionados por un de1cm1inado desarrollo de sus fuerzas productivas y por el 
intercamhio al que él corresponde, hasta llegar a sus fonnacioncs más amplias". (22). 

Parte del condicionamiento social en el cual cvidenlemente;: interviene la idt.!ologia acerca J..: la 
"femineidad", sostiene el hecho de que las rmUcrcs podamos responder con tanta compasión a la 
>ida de olros y pcnnancccr tan ciega.• a el dolor de nuc>tra propia >ida. 

El amar demasiado, significa, medir nuestro AMOR, por la profundidad del lormcnlo. Todos 
nosotros (hombres y mujeres), lcncmos la creencia de que el sufrimienlo es una señal del vcrdadcm 
amor y que si el hombre tic-ne un problema, entonces una mujer debe ayudarlo a cambiar. Así en 
las canciones de amor, nos enseñan que el amor es sinónimo de dolor, scnlimitmlos de cxciaadón, 
temor, son pocas las canciones que se t:sctihcn de calma, placer, y de biem.:star de una relación 
amorosa sana. Se escribe sobre el miedo. el dolor, 1:1 p¿rdida. el sufrimiento y a eso se le llama 
AMOR. 

Por otra parte: se nos educa, que por el hecho de ser mujeres, no podemos pennancccr solas; que 
somos demasiado frágiles y delicada.•, y que eslantos necesitadas de protección (la de un hombre), 
creando así en nosotras una actilud de dependencia para Uevar a cabo determinados propósilos en 
la vida. 

Por razonc..-s cullurales como psicológicas, traducidas en muchas dé las veces en temores personales 
que debemos superar~ para así poder enfrentamos con el mundo, las mujeres se mantienen ellas 
mismas a un nivel muy por debajo del lotal de sus capacidades. 

Valores como la dehilidad fisica, o la excesiva prudencia y complacencia, al igual que dopend~.,. de 
los demás para toda clase de ayuda y apoyos se con.•idcran "naturales" o más bien encantadores. 

(22) Marx. Engels, .. Baslc Wrfttnp on PoUOc:1 :and Phllosophy" Edit. Lewis S. Fewer, Anchor, Books, U.S.A., 
1959, Po¡¡s. 46 .55. 
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A causa de los halagos que reciben las mujeres por parte de la "sociedad", no sienten la necesidad 
de desarrollar su independencia ...... hasia que alguna cris1S en un momento de su vida, desanna su 
complacencia y les mueslr~ lamentablemente lo desamparadas y poco desarrolladas que se han 
permílidJ estar. El problema central de la "femineidad", en nuestra cultura radica en el 
enfrentamiento que existe entre lo que es la dependencia y la independencia de las mujeres. 
·cuando decidí estudiar medicina, al principio mi "madre", no se oponía, dc'Spués se mostró 
preocupada por el hecho de que ingresé a la Facultad de Medicina, temía que me convertiria en 
o;na solterona o que sí me casaba, tU\iera contlictos y problemas de comperencia c-0n mi marido y 
a<lcmá~ no pudiera criar adecuadamente a mis hijos". 

Por otra parte y en contraposición a lo anterior, la sociedad espera que los hombres aspiren a un 
trabajo del más alto prestigio profrsional concordantcs con sus aptitudes; de hecho su trabajo 
debiera exigir el m:i:ómo de rendimiento y despliegue de sus facultades. 

CuanJo cslo no sucede, cuando un hombn: se dedica a ,m trabajo inferior a su capacidad "iUt:te 
con:;idrrarse como un ~problema social", si éste ~e expresara de manera gcneraliz.ada. En contraste, 
la socfodad no sólo acepta que las mujeres trabajen en empleos inferiores a sus aptitudes, sino que 
J;Js conduce a ello, precisamente porque de csrc modo "les quedan c.:ncrgías" para desempeñar su 
papzl principal en la familia como esposa y madre. 

La tipología sexual asume como "natural" que a la ml\ier le correspondan las llamadas "11irtudes 
JCmcninas". (pasión. sumisión, dulzurJ), mientras que al hombre se le educa para enfrentarse al 
mundo y crear valores propios. 

Es así que la personalidad de la ml\icr se mide socfolmcntc por la actirud del hombre hacia cUa, en 
ella ¡iredomina el sentimiento, ya que no tiene ocupaciones importantes, el es práctico, realista. Es 
entonces esta tipología de actitudes y conductas tiene com<> fundamento sostener la aclual división 
de trabajo, porque éstas no corresponden a atributos sexuales "naturales". La sociedad de clases ha 
creado a un hombre y a una mujer que productiva e ideolót.ticamentc le son útiles. 

Con base en las ideas anotadas, no se pretende negar la posibilidad a la mujer de tener su propio 
compañero e hijos y amar y ser amada por ellos, más bien el problema reside en la "falla de 
au1orcali1.ación personal", que vive por medio de aquellas actividades que le son contcridas 
socialmente. Olvidándose de otros espacios como lo son: el ser hermana, hija, compañera de 
trabajo, profosioni:ita. etc., por mencionar algunos. 

Plantear una relación de par~ja, en donde padres y madres compartan el cuidado de los hijos y 
esto-; mismos colabor~n también en :m• larcas domCstica~ seria una alternativa a I~ opr~sión social 
de 1.:1 mujer. si.;mprc y cuando '!Jla impliqu\} una nueva e inminenh: rl!organi7..at;ión y csti11c1uración 
fomiUar, lo cual implica al mismo tiempo hablar de un cambio de valores dirigido a la 
concc.:pruali1.adOn y.'IJ papel social de Ja mujer en la familia. y por consecuencia del ~ambio de 
valpres del t1ctual sisrcma palriarcal capilalista, mismo que posihilite a la mujer a una mayor 
pm1icipación activa Jcntro del mundo "prúdLlctivu''. es dL.cir~ a otrus actMdadf:s ..:Jn la sociedad y 
por ~nde 1.:on ella misma. 
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La mujeres han podido compartrr VÍ\'encias comunes, las cuales ltan conmbuido a crear en ellas la 
conciencia social de que st._ problemas no sean concebidas de manera individual o personal, sino 
más bien que adquieren un carácter social al ver que su problemática es cada vez más abierta y 
genera!Wda. 

Al respecto, la autora Juliet Mitchell afirma: (23) "Si las mujeres son es•'Ociales e irremplazables; 
por ende no pueden ser explotadas de la misma m;utci a •'D que són explotados otros grupos 
sociales. Son fundamentales para la condición humana. y sin embargo, en sus funciones 
económicas, sociales y políticas, están mar¡¡iruulas. Es precisamente esta combinación de ser 
fundamm1tal y estar marginada a la ve;<, la <111e les Ita sidu fat"l". El¡uipamndo asi su po>ición con la 
de .:ualquier otra minoría oprimida. 

t23) "Lfl.; ~lujert!:. la Revolució;11r.ás La~". 
Puhlic-.ido .:n "New l~eft P.eview" No . .to. NN•. Dic. 1 ~~. 
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2.2. Ideología •obre la Naluntleza y Dif•ttndadón enlre Sexo.. 

Existen a.~pcclos biológicos, •1uc marcar. cicnas difcrenci;L'I cualilarivas cnlrc el hombre v Ja 1ttujer, 
." que son considcrad'l~ .;orno fundamento pttra srn:kncr la desigualdad entre los sexos. Es decir; 
los hombres son orientados a las actividades laborales al interior del proceso de producción, dado 
que su "condición física" les pcmtile asumir tareas más fouadas e intensas. 

En cuanto a la mujer se argumenl.'l que por ser de "naturaleza sublime, abnegada y malemal", se Je 
asocia con actividades relacionadas con el trabajo doméstico tales como: cuidado y crianza de los 
hijos, lavar, planchar, codrulf y atención a la salud. 

Alg1U1os autores como Evclyn Rced, sostienen l.'lmbién la idea de Ja división sexual cnlre sexos, 
atinnando que, "Desde la antigilcdad en la Sociedad lrMal, la mujer se especiali7.a en la economía 
doméstica que entonces suponía !oda IUla serie de trab~jos especiales como Ja cordelcria, el curtido 
de cueros. alfarcria; y en ranro que la caza y la guerra se destinaban al hombre". Tales 
consideraciones de alguna manera se evidencian en la actual sociedad clasista, camclcrizada ésln 
por la denominación masculina. la cual ha sido difundida y perpetuada por el Estado, la Cglcsia, y 
las Instituciones Familiares y en general por todo el Sistema de Propiedad Privada.(24). 

Sobre la base de estos argumentos se ha edificado el mito de la superioridad del hombre respecto a 
la mujer, es decir, Ja creencia de que los hombres han sido dotados por la naturaleza de atributos 
fisico.• y m•-ntales en contraparte con la inferioridad que por "naturaleza" se le atribuye al sexo 
femenino.( 25 ). 

Es obvio que las mujeres son biológicamente distinl.'ls a los hombres, por el hecho de que Ja mujer, 
posee ciertos órganos aptos para la maternidad. Sin embargo, justificar que la nalUraleza sea la 
responsable de la opresión de la mujer, no resulta válida, dado que dicha argurnentacitin, es más 
bien resull.ldo de una serie de valores hechas por el hombre en una sociedad de clases de origen 
patriarcal.(26). 

r2~) Evelyn Rced, S.10 Contra Se10 o Clase contra Clase, México, Editorial Fontamnra, Segunda Edición, 1987, 
Pag. 118. 
1251 lhidom, Pág. 13ó. 
t261 lbidcn:i, Pág. 136. 
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Con el surgimiento de la sociedad •'ti clases, con dominio patriarca~ es cuando la eam1rt11ra 
biológica de la mujer, se convirtió en el pretexto ideológico, que justifica su alejanúento de la vida 
social y cultural y por cc>nsecuencia el mantenimiento de las mismas a un estado se~undario.(27). 

Muchos biólogos y antropólogos sujetos a la ideología capitalista sostienen el derecho de que la 
mujer ha nacido con un út•'ro, no podrá liberarse nunca del condicionamiento biológico directo y 
pcrmanccl-Tá por siempre esclava Oc sllc;; füncioncs reproductoras. ( 28). 

Sin embargo en contraposición a lo anterior Alexandcr Goldenwch•cr puntuali7.ó que : "En toda.• las 
partes del mundo, el sostenimiento de la familia Ita sido garanlii.ado con mayor regularidad y 
~erteza por las tareas de la mujer, ligada a la casa, que por las del marido o hijos cazadores que 
estaban lejos. Realmente, en los pueblos primitivos el hombre que volvía a casa, después de una 
caccria más o menos ardua, con las manos vacías y muerto de hambre. las provisiones vegetales 
debían por lo tanto, bastar para sus necesidades y para tus del resto de la familia". (29). 

Las pro>isiones alimenticias con que se podían contar eran, por lo tanto, las que recogía la mujer, y 
no el hombre. Pero también las mujeres eran cazadoras, practicaban otro tipo de caza distinto. 
Además de desterrar raíces, tubét'culos, recogían gusanos, lagartijas, olros pequeños animales como 
liebres, marsupiales, parte de esta pequeña selva la llcvahan >iva, y estos animales fueron la primera 
base de las primeras experiencias de domeslicación. (30). 

La primera división del trabajo entre los sexos fue, como hoy en dia, una división entre el marido y 
la esposa, con el hombre que desaJTolla el trabajo externo y la mujer que pennrurcce en casa. (31). 

(27) Ibídem, Pág. t 36. 
(28) lbldem, Pág. 136. 
(29) Ibídem, Pág. t36. 
(30) Ibídem, Pág. 136. 
(3 ll Ibídem, Pág. 136. 
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Eri la sociedad primitiva, los dos sexos hacian un trabajo social, esto era posihlc porc1uc en un 
sii;tcma de producción comunilaiio se le cncomt:ndaba a Ja comuna el cuidado y la educación de 
los niños. Tanto la producción como el cuid.ldo de los hijos eran, en un principio, füncioncs 
sociales desarrolladas lanlo por las mujeres como por los hombres. Fué solamenle a la caida de la 
comunidad matriarcal y de .1;;us relaciones igualilarias cnlrc Jos sexos, cuando las mujeres fueron 
cxcluid.1s ''" la producción social y relegadas a la cscla\>i1ud domés1ka. (32). 

Es cnloncl!s que en el Sislema Patriarcal, se C\ idcmcia la opresión de la mujer, la i.:ual está 
Jctcmlin.1d~1 por las condiciones materiales de vida, su aislamicnlo en el hog.1r, su dependencia 
económica. La Ideología Patriarcal encierra un cúmulo de concepciones que concibc.:n a la mujer 
con10 el sexo "débil ó inferior". (33). 

La Ideología l'alriarcal es inh:macionalizada por el indi,iduo a lravés de divcr.;os medios: La 
fglt:sia. F.!icucla. Familia, Cultura, ele. teniendo como pmpdsilo llegar :i la afimrnción de que Ja 
mujer nació para scn;r al hombre y cuidad a los hiios. Y podrá desarrollar olra acli\>idad si las 
Ul!cesid.1dcs económicas lo necesitaran, pero .:nin así deber.in poner en pr.icifo.1 el conocimiento que 
r~alh~ó <lcnlro del hogar, es decir, aquellas actividades relacionadas con lo domCslico. El producto 
tinaJ en si de dicha idcoJogfo, Jo conslituyc Ja dc\'alia por Jo fomcnino. (34-). 

AJ realizar una revisión del pensamienlo social, polilico y cullural acerca de la sexualidad, el 
malrimonio, la familia y el papel de la mujer, podemos damos cuenla que éslos obedecen a los 
propios cambios estructurales que se suscilaban a nivel económico e ideológico y que 
correspondían al contexto histórico en que se vi\ia. 

132J Ibídem. Pág: J 7. 
133) lhídi:!m, POg. 1 i, 
!3 h lbid,m, Pág: 19. 
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Lo anterior se dcmucslra a través de 1a opinión de teóricos socialislas tales como Lenin, el cual, 
c•idenciab.> ser un ejemplo de la influencia de toda esa moralidad prescrita por la burgucsia, la cual 
se concreta en una carta que dirigió a Clara Zc1kin. "Clara ........... mi: han comentado que por las 
noches cuando está todo dispuesto para la lectura y la discusión con las mujeres proletarias, los 
problemas del sexo y del matrimonio, son las que surgtm en primer 1c;:rmino1 se dice que son los 
principales temas de interés en su Institucit"m Política, y en su trabajo educativo y por tanto no 
podia creerlo cuando me lo dijeron".(35). 

2.J Consumismo y :\lujer. 

En la sociedad actual, uno de los fenómenos a los que nos enfrentamos cotidianamente es sin duda 
la publicidad, así una de las condicionanlcs sociales dirigidas tanto a los hombros corno a las 
mujeres, se concreta en el hecho de anhelar más y más bienes de consumo. impulsando así una 
economía que depende de ventas en crccitmtc C.'l\pansiún. 

Dicho acontecimiento es particulannente n .. -presentativo en la~ mujeres, puesto que ellas hacen la 
mayoria de las compras del consumo familiar, las cuales abarcan: detergentes, alimento•, 
medicinas, etc., por citar algunos, y por tanto también son la población idónea de los anuncianles, 
sobre todo en el rubro de los cosméticos y productos de consumo para el cuidado personal. 

Para la mujer el comprar y usar ropas y productos de belleza, no es tanto consumo como trabajo. 
Una de las tareas de una mujer en esta sociedad es el ser un objeto sexualmente atractivo, ~· la ropa 
y los cosméticos son los útiles del oficio. Sin cmha1·go d consumidor principal cs en reali~.1d el 
hombre quien consume a la mujer como una mercancía sexual. (36). 

(351 Rodrigucz Rui?.Alicia. Naturaleza r lmporbnda del Trabajo Doméstico, (Tesis) E.N.E.P. Aragón, U.N.A.M. 
136)Evelyn Rc'Cd,SesoContraSuo,o.p. CIT, P · 
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Poi' olra pat11!, es un mito pensar que la esposa controla el dinero del marido pues es ella quien lo 
gasta. ya llllC en realidad, no tiene más autonomía financi~1'a que el empicado de una empresa que 
ha sido dologodo paro comprar mobilliuio o provisiones. (37). 

Por. cUo la sociedad define a las mujeres como consumidoras, siendo la finalidad de la "imagen 
femenina" (la cual es difundida o través de los medios de comwticación) ser tan solo, como se ha 
mencionado anteriormente como un obj..:ro sexual. pasivo y receptivo al mismo tiempo. 

Al respecto Evclyn Reed, afinna que; "El intento de identificar los intereses de las miticres como 
exclw;ivas de su sexo, toma wut de sus formas más insidiosas en el campo de la bc:tleza femenina". 
Swge el núto de que puesto que todos las mujeres quieren ser bellas, tienen entonces el mi•mo 
interés por los cosméticos y la moda, considerando hoy indispensables para la belleza. 

Para sostener este ntito, se ha dicho que el deseo de ser bellas se hll dado en todas las épocas de la 
hisl01ia y en todas las mujeres, lo cual puede refutarse al considerarse la.11 siguientes afmnaciones: 

En la sociedad prinútiva, en la que no existía la compclcncia sexual, no eran necesarios los 
~ostnélh:os. ni la moda, como subsidios rutiliciales de ta belleza, tos cuctpos y las caras, tanto de los 
hombres como de las mujeres, eran pintados y decorados, pero no por razones estéticas, estas 
costumbres nacieron de distintas necesidades relacionadas con la .tda prinú!Wa y el trabajo. (38). 

*En aquella época cualquier individuo, que perteneciese a un grupo familiar necesitaba estar 
marcado según el sexo y su edad, estas marcas comprendían anillos, ornamentos, brazaletes, etc., 
asi como también grabados, tatuajes y otros tipos de decoración al cuerpo, que indicaban no solo el 
soxo de cada individuo, sino también la edad y el trabajo de los núc"lllbros de la comunidad, a 
medida que 1>asaban de la infancia a la edad madura, y a la vejez, puesto que la sociedad primitiw 
era comunitaria, estas señales indicaban también una igualdad social". (39). 

(37) Ibídem, Pág. ól. 
(38) Ibídem, Púg. 42. 
139) Ibídem, Pág. 43. 
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En la sociedad de clases, las marcas u objclos representaban símbolo de desigualdad social, como 
expresión de la división de la sociedad entre ricos y pobres, en1re gobernantes y gobernados. (40), 

Con el désarrotto del capi1alismo, se produjo, una enonnc acumulación de la producción y con ella 
la necesidad de consumir. Puesto c¡ue las mujeros constituían la mitad de la población, los 
capilalis!ils empezaron a explo1ar el campo de la bcllew fomenina. Acrualmenre el campo de la 
bclleu alimenta miles de industria.r;, cosméticos, vestidos, peluca.1t1 productos para adelgazar. Para 
nwttener taJ situación, se crean otros micos tilles como: 

a) El mencionar que, desde tiempo memoria~ las mujeres han competido para atraer sexualmente al 
hombre, lo cual es una "ley biológica" de la cual ninguna se sustrae y puesto que ha existido y 
siempre existirá, las mujeres se someten .:i su destino y cst.in en competencia cnlrc sí. ( 41 ). 

b) En la sociedad moderna, la belleza narural de las mujeres, en realidad no cucnla, se in•inúa 
incluso, que la naturaleza no le otorga los "suficientes" alriburos atractivos para hacerla más bella, y 
para superar tal hecho, debe recurrir a ayudas artificiales, que industrias han puesto a su 
disposición. ( 42). 

El sistema capiralisra, es opresivo, no solo porque no ..:s1án disponibles los produclos que se venden 
en el mercado, sino que también porque la satisfacción úe las necesidades básicas no se encuentra a 
nuestro alcance, es decir, alimento, \ivicnda, alención médica, instalaciones y espacios ranco 
culturales y recreativos por mencionar algunos. Es más nmtablc para el capitalista producir 
arnculos y venderlos a un alto costo, que cubrir dichas necesidades básicas. 

Cuando una mujer invierte tiempo y dinero decorando la casa, comprando lo último en aparatos 
domésticos, no es o.:io ni complacencia para consigo misma, sino una aparente salida a su 
crca!Mdad, la cual se encuentra muy limitada. El consumidorismo, es pues abiertamente 
sexualisla, lo cual se comprueba a través de la infundida imagen de la "compulsiva consumidora de 
mercancías", y al afirmar que la mujer únicamente es feli2 con un objcro nuevo. 

(40) Ibldem, Pág. 43. 
(41) lbldem, Pág. 43, 
(42) Ibídem, Pág. 44 
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Por otra parte, todos los medios de comunicación, radio, rcfc\lisión, prcmrn, al igual que un número 
cada vez mayor de revistas, dedican y dúigen mensajes a las mujt.-res principalmente t."11 el campo 
de la heUe7..a, argumentando el hecho de que "Aquello de que las mujeres, que más compran, son 
las más felices, y las que tienen más éxito". Cuando una mujer trabaja y además hace rareas 
domésticas, experimenta una siluación de conflicto, de carácter alineante, generados por esta 
sociedad capitalista, la publicidad. nos ofrece sugestivas foros de productos de lujo y de lodo ripo 
junto a mujeres muy bcllas. Y aquellas que no llegaran a comprar todas eslas cosas, se pn .. -"guntan 
en qué han fallado como mujeres, reprochándose así mismas no haber nacido ricas y atractivas. 

Los medios de comunicación masiva, tiene un papel trascendente, en la difusión e inrernaliz.ación 
de esta ideologia palriMeal, y en ellos la publicidad es la más represenrariva. 

La mujer es utili2ada como objeto sexual, orientada al consumismo c'tl tanto su lugar en el hog¡ir. 
"A la mujer, se le hace ver el rrahajo como algo •ecundario o complementario, al fin y al cabo su 
fünción será casarse y lt."neT lújos". "El salario será algo exlra para comprar bienes o gaslarfo en 
cosméticos y ropa. Después de casada .......... dependerá del salario del OSflO"O. ( 43 ). 

En resumen. cJ acto de consumir podremos deJinirlo como Ja satisfacción de fantasías 
subjelivmnenre estimuladas de manera alincante, la cual adquirimos a 1ravés del dinero. El dinero 
representa trabajo y esfuerzo en una fonna abstracla. Sin embargo no necesariamente se puede 
adquirirlo por esta •ia, puesto que pudo haberlo adquirido por herencia, por fraude, por suerte o 
por olros medios. 

la función enajenadora del dinero, en el proceso de adquisición y consumo, es descrilo por Marx, 
de la siguiente manera: "El dinero lransfonna lo real humano y las fuerlJIS naturales, en ideas 
purarucnle ahslractas. y por lo lanlo en imperfecciones, y por otra parte transfonua las 
imperfeci:iones n:aJes en fantasías, las fücrzas que solo existen en la imaginación del individuo, en 
fuerzas reales............... El que puede comprar valor, es valiente, aunque sea un 
coharde ............... .. 

1·13J CuroJa G.ucia Calderón, .. Rt:\istas Fl!mi.:nim1s•·, Pág. 2ó. 
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Orro aspecto también importante, y rclacion:ido con el consumo, es e] cuestionarse sobre la utilidad 
de las cosas, )'a que exi.r;tcn cosas que ni siquiera tienen un carácter útil o sea de uso, pues solo las 
adquirimos para lencrlas. 

Co11Biderando a su vez, la presencia del fenómeno de la enajenación, relacionado con las cosas que 
corL•umimos, éste se explica por el hecho de que estamos rodeados de cosas de cuya naturaleza y 
origen no sabc..mos nada. Consumimos, igual que producimos, sin una relación concreta con los 
objetos que poseemos, y donde nuestra única relación con eUas, es que sabemos cómo manL!jarlas y 
consumirlas. 

Nuestra manera de consumir, tiene por consecuencia, que nunca estemos satisfechos, porque no es 
nueslra persona rea~ la que C011Bume, de tal suerte que senlimos la necesidad cada vez mayor de 
adquirir más cosas. 

Nuestra compulsión por poseer, ha perdido loda relación con las necesidades del hombre. El acto 
de comprar y consumir se ha convertido en una finalidad competitiva e imlcional, debido a su 
propio carácter de ser un fm en sí mismo. 
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CAPITULO lll 

"LA MATER.-.;IDAO" 

J. l.- El '.\lito de la Mateml<lad. 

Actualmonle nuestra socicd"d organiw el mito de hi maternidad alrcdod~r de la idea mujer-madre. 
l.a matcmidaJ i-c alinna es la función di! la mujer y ll través de ella akan1.a s1I realil.ación. A'ií~ la 
rnatemidad da sentido a la femineidad: kl madre es el pamdi~·a de la muj1..-r, etc. En sum.1 la 
csenda de 1a mujer es ser madre. 

Es importante que difon:ndcmos el concc(Jto reproducción de maternidad. ~ reprodm;ción cstü 
referida al orden de la especie: la maternidad entra en el orden de la cul1ura. (Esta dclinútación es 
bastante rclath·a. ya que la especie humana inscribe todos sus 'actos, aún los que podriamos pensar 
como m:."1s biol<igicos. como hechos culturales). En este sentido pt.nsamos 1a maternidad más Como 
una limi;ión social que como un fonómeno nalurnl inherente a· In mujer~ adi.;crito a su sexo 
hiolúgko. 

Es ~'si 4uc se hácen prcsc.:nles fucrt.aS sociah .. -s que opcmn en ta mujer y que. podrian scr analiza.das 
a través .. le lo que se ha <lado en llamar los "mitos'' sociales de tá !'"~lcmidad. · · 

Las proJui:doncs ideológicas. tiL.-nen su origen en los tnitos soéialcs, en la medida que constituyen 
un conjunto de creencias y deseos colectivos que ordenan la yalornción s.ocial .<1uc la matemi<la~ 
tiene en un momento <lado al interior de 1a sociedad. Son indh·idualcs en la mCdi1.l3 en que son 
inhibidores o mo•ilizadoros de la acción do cada madre. 'dando. los parámelros de imaginación 
indi,idual de dicha función. A su vez, están in.<crtos en la valoración que dicha madre tiene de su 
accionar con los demás. Intervienen también participando en la fonnación del "estilo" individual de 
ser mamá. jurarquizan por ende, de particular manera, su proyecto como madre con n.:spcctu a 
otros proyectos \itales. 
Por supuesto esta.e; fucl7.as sociales están presente:-; com11lcmcntatiamcntc en los hombres, dando 
los parámetros de su !Unción paterna, como asi tamhién en la "imagen" de la mujer que 
cons11uycn. es 11\;cir la!i valoraciones de un s~xo sobre utm 
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.-\ diferencia de los mitos llllC cslmfüt la ;111tropologfa. y :t diferencia lambién de las producciones 
inconsci1:ntes frcudianas, estos nútos de lo imaginmio social son cxtrcmadam~nh: sensibles a lo 
histórico. Pnu:ba de ello es que exisle una difürencia t:n Ja concepción de lot malemidad y en Ja 
relación madre-lújo lanlo si miramos para ella a lo largo de la lústoria de nucslra sociedad 
occidental, como si comparamos con diferentes tbnnaciones culturales. o distintos sectores sociales 
de nuc>slra misma sociedad. 

Eslos milos no están por fuera de los indi\iduos produciendo sobre ellos eli:clos de inllucncia. 
Tampoco hablamos de una interacción de individuo y de sociedad a través de sus mitos, sino que 
pemwn.os a éstos corno consti1utivos del sujeto, y recreados socialmc:nte por cada individuo 
singular. 

Dan cuenta, estructuran y organizan relaciones humanas, en este sentido si bien inscritos en el 
plano de la subjeti\idad, consliluyen una poderosa füem1 material del campo social. Tienen 
efoctos Je retomo, incluso, sobre los procesos ccon6micos. Operan como organizador~s 
conslituycn las creencias colectivas, consenso de un grupo social, una cultura. ele., pc...-nniticndo el 
anclaje de los seres humanos a través de las estructuras psíquicas profundas a Jos largos y lentos 
procesos históricos. 

De la articulación de este imaginario-~mcial con el orden simbólico, discursos popul3res. cicntiticos, 
polílicos, ideológicos. ele ........... , sohrc la mujer - se organiza una realidad: Ml'JERl:\IADRE, 
que no es la r~alidad pero que se cons1i1uyc como si lo Jl.1cra. 

El mito en tanto a conjunto de creencias que opera como organizador social. pareccria que 
estructura una rclaciún, que nunca es simétrica, con los ideales por un lado y las prácth.:as rcalc" 
por et airo. 

Habilualmcntc consideramos como "natural" que la mujer sea madn:. Aceptando <le esa fom1a la 
maternidad como fenómeno de la naturnlc?A, y no de la cultura. Esta particular inscripción hace 
necesario el estudio de delcnninantcs hislórico sociales. económicos, ele., ya que define y consolida 
este hecho como perteneciente al orden biológico. Es natural que la mt~icr sea madre porque.: 
posee: --un "pJ'Í\.ilegiado" aparato reproductor-- un instinto materno que la guiará en la crianza lf¡; 
los lújos. 

Esla concepción naturalista opera aquí de la misma fonna que con rctCrcncia al sexo de una 
persona, siendo natural que si un indi\iduo nace de sexo masculino o sea varón, es decir. se 
comporte y sicnla como 1:11. dada su constitución tisica; a la edad correspondiente. el inslinto se 
acoplará a la estructura biológica y lo guforá en todas stL"i conductas sexuales. Se consideran así. 
prácticamente sinónimos sexo biológico y sexo ideológico. (psicológico). 

El Instinlo l\.olalemo. en ta concepción naluratisla de la que participan las creenci3!1 colectivas, pero 
también se inscriben muchos discursos científicos sohre Ja mujer, encontramos Ja noción de instinto 
como aquello l(UC va a guiar a la m3drc parn cnconlmr las conduclac; adecuadas que le pcnnilinin 
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r~i,o.lvc:r aliu~Uas i;ucMioncs referidas a la cri:lnzot de los hijos, o c.¡uc la relación con el hUo le 
planlea. 

El núto dirá .que la madre posee Un saber-hacer instinlivo, que le pennilc entender mejor que nadie, 
lo <1ue su hijo necc!iita. Dicho inslinto Jo guiar:i para enconlrar-siempn: el camino adccu.1do en Ja 
rdación con el hijó. J.a madre va a sahi:r por instinto, en función de CI su amor es "incondicional", 
por él inadíc e hijo cslán alados por lazos -de sangre- imlisoluhlcs y s11 hijo la nccesi1ará de por 
\ida.: 

Otro de los recursos por los cuales el ntilo MU.JER-~LWRE consolida su eficacia es a través de 
la alemporalidad. L" lógica inlcma de dicho planlco seria: Dado que la limción malema se inscribe 
en el Ordc:n Je ta naturaleza .. y no en el de la cultura .. , la maternidad fue siempre así. Y siernpre 
·si.:r:i 'asi. 

Hoü:c irt\isihh:, por otra p~u1c, que dicho proceso no es gratuito ya que responden en última 
instancia. OJ camhios cm cmmto" las n~ccsic..ladcs del cuerpo soda! respecto Je stLr.t indi\iduos en 
g1,mcral~ homhres. mujeres e incluyendo tambiCn a los niños. 

Al ri:spccto Phillip Aries. hil demostrado que el cuncc¡>lo de "niñez" es reln.tivamcnlc reciente. En 
Ja Eda<l .:\ Jcdia Jos túños \.i\ian mezclados con los adultos hasta Jos 6 o 7 años, en que eran 
asimilados al mundo productivo como aprendices, pero generalmenle en casa de olras familias. El 
coneeplo de niñez como edad pa11iculari1iula aparece con la pedagogía del ilumini•mo del siglo 
X\'ll y xvm. .-\ medida que la mortalidad infantil comienza a disminuir con los albores del 
avance lccnológico, la concepción de niñez se fué modificando, primero por la aristocracia, y 
posteriormente a todas las dcmá,, clases sociales. 

\on cJ desarrollo de la lndustriali?.aci<jn se crea la necesidad de túcnicos y aún obreros con otro 
ni\'d <le capacitación muy diferente al propordonado hasta entonces por el sistema de aprendices. 
Surge así la Pedagogía que desarrolla la educación del niño particularizado en instilucioncs 
escolares apropiadas al concepto de niñez recientemente constituido (se prolonga Ja niñez, y los 
niños son \isualizados ahom como frágiles y necesitados de prolcccibn). 

Por otra parte, la transmisión de valores no eslahan asegurados por la familia ni controlados por 
ella. La función de ésta era la conservación de bienes y la transmisión del nombre; no tenía una 
!Unción afoctiva; aunque el amor entre esposos o entre padres e hijos pudic..-ra estar prcscnle algunas 
veces -no eran necesarios- como hoy en día, para la existencia ni para el equilibrio de la fomilia. 

Cori la rcfonna religiosa y los humanist:1S modernos asislimos a "una moralización de Ja sociedad". 
Los padres pasan a ser responsables" r\nte Dios del alma y del cueqm de sus hijos". 

La familia asume así una fünción moral y espirilUal, forma "los cuerpos y las almas". El 
sentimiento moderno de familia implica nuevos senlimientos y afccri\idadcs, preocupación por 1~1 
educación de los hijos, ere. 
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Con la consolidación de la sociedad industrial, la fomilia cede el lugar a la fábrica en cuanto a 
unidad productiva, que poseía en la organización campesina. Esto impfü:a grandes cambios en los 
roles y las funciones~· las rel.:u.:iom:s enrrc sus integrantes. Cambia asimismo la función socia] de la 
familia, ahora lugar de los afeclos y de la lransmisión de valores religiosos. 

r~ mito l.!S dirigido " nuestros sistemas de creendas en el mensaje de la madre, ya que 
precisamcnrc es dirigido hada ella. es decir. el mito de Ja maternidad '-C revela como un rol 
culluralmenle dclcrminado, dado que el objclo de la malemidad difiere de generación en 
gcn".,.ación y que las realidades económicas y sociales signifü:ativamcntc intluyen en las 
cxpecialivas malcmalcs. 

La idea de que la maternidad es muural e inslinliva es el más recurrente elemento el miro de la 
maternidad y es frecuentemenle empicado para juslilicar el orden de nucslra vida familiar. 1al y 
como sostiene la filósofa Elizabclh Badinrer: "El . \mor malcrnal ha sido disculido como un lipo de 
instinto, el cual ha •ido organizado en la naluralew de la mujer, no obstanle del tiempo y del lugar 
en el cual ella ha vivido. En la visión común de cada mujer y que lle\'a a cabo ella al convertirse en 
madre, no encontrando ella misma todas las respuestas requeridas como si fuera algo automálico e 
inc\itahlc, pcrmanccii:ndo en espera dcJ morncnlo adecuado ... 

Desde que la mujer está biológicamente equipada para Ja vida, parece que la ,;da se corta, eslo 
conlinlla al afinnar que ella tiene ins1in1os maternales, lo cual la hace a ella una madre nalural. El 
padre no es considerado naturalmenle bondadoso para los hijos. 

En su libro "Amor de Madre", Elizabeth Badinter, examina las prácticas maternales en la Francia 
Urbana desde el siglo XVIl al XX, encontrando palrones del cuidado maternal y actitudes hacia los 
niños con lo., cuales desafia la idea de la malcmidad como inslinlo. 

En Paris durante el siglo XVIII, el ll<O de la> 11odri1.'t.' se habia extendido a lodo• lo• segmcnlos de 
la sociedad urbana, y no solo a la clase media. 

En.1780, de los 21,000 bebés nacidos en Paris, 19,000 fücron cn\.iados a las nodrizas fuera de la 
cwdad, en ocasiones a lugares muy lejanos. Eslo fué una práctica común para Jos niños 
pcnnaneccr de 3 a S años, después de regresar a ca.10a. Aquellos niftos llegaron a casa enfermizos, 
inválidos o moribundos. Si la maternidad es inslinliva como se afuma, la indiJercncia y lendcncia 
hacia el abandono, qué fué la nonna en el siglo XVlll. de la Francia Urbana. 

Bandinter argumenta que los factores económicos explican esta práctica, las mujeres de todas las 
clases económicas siguieron esta costumbre. 

Muchas de ellas no IUVicron que enviar a sus hijos kjos. La Sociedad simplemente ubicó al niño a 
un bienestar, subordinado para otros objcai\.os. Lis mujeres de este tiempo fueron estimuladas a 
organizar sus \idas primeramente alrededor de sus esposos y no de sus hijos. 
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La alimcntm.:i1ln y i.:uidado de los niños füé pensado i;mno una intct1Crcncía con la belleza di.: una 
mujer, y con la plenitud sexual de su esposo. 

La ~isión prevaleciente filé que las mujeres tcnian mejores cosas qué hacer que el cuidado de los 
hijos. De esta manera lladinter concluye que la noción innata del instinto maternal es al>surdo. 
Las madres se comportan como lo dicta ta cultura. 

La Francia del siglo XVtu no solo fue el tiempo y lugar donde las madres no l\Jeron vistas como 
la.< principales y exclusivas cuidadora.• de sus niños. Las prácticas de la América Colonial nos 
ofrecen otro ejemplo desafiando la noción de que las madres a traves de la historia han estado 
cxdtL•ivamente para el cuidado de los hijos. 

Rulh lllocks (1978), anali;ra la maternidad durante este periodo "la maMnidad füé singularmente 
dcsideali1.ada, y algunas veces denigrada, un rol maternal distintivo fué incompatible con 135 
realidades de la .;da en los tiempos de la colonia. La atención de los niños no era una separación 
de tareas, los padtea tomaron un rol muy activo en el cuidado de los niños esrando muy de cerea 
como jefes de famílill, es decir, en las labores domésticas. 

En el siglo XL\'. et énfasis de la maternidad aumentó en la lasa do crecirnicnlo. Esto füé un intento 
para incrementar Ja cantidad de "niños" a través de un tiempo prolongado donde la madre cuidaría 
de ellos en IUla época industrial que necesitara de una labor experta. · 

Como la producción fué centrada fuera de c'1Sa, el cuidado de los niños se centró al interior del 
hogar, se idealiza la \isión de la madre y sus hijus, las mujeres expulsadas del mundo del trabajo y 
ubicadas al centro y desarrollo de la crianza de sus hijos. Cada aspecto de la \ida del niño, moral, 
socia~ Hsica y psicológieamcntc, füé ahora responsabilidad de Ja madre. 

En el siglo XX, vemos la influencia de los cícnlíiicos sociales, espccialislas en el comportamiento y 
desarrollo humano. Los expertos de la niñez surgen primeramente en los hombres, quienes 
deciden a las mujeres. qué es lo mejor para s11• hijos. y cómo deberán criarlos. 

La maternidad füé transfmmada ahora en una profesión para las mujeres de la clase media para ser 
11ins1ruidafil" por estudioso.'i d~ la niñc7 .. (Margofü• 1984. Pág. 40). Las mujeres fueron estimuladas 
a realizar notds cuidadosas sobre el desarrollo de sus nir1os. y comportamicmto para proveer de 
infom1ación respecto a sus hijos quienes planean las reglas que las madres deberán seguir. 
Psicólogos, 11.lcdicos y Educadores .:isumicndo su rol central en determinar "el ser una buena 
madre", ahora el cuidado de los hijos, deberla estar actualmente conduciendo y finalmente julgado 
por ellos mismos. 

Las mujeres fueron conducidas al cuid.tdo de los hijos bajo la guia de expertos masculinos, la 
solución patriarcal perfecta para et cuidado de los hijos. 

En Ja ae111alidad el mito de la maternidad se perpetúa, influyendo en nucstnl ,;sión como madres. 
El poder del mito continúa ya que debe enfrentar el problema sobre cómo se debe balancear 
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trabajo y familia, lo cual se traduce en la pregunta ¡,Cómo puedo ser una buena madre para mis 
hijos y trabajar al mismo tiempo? al respecto existe un argumento el cual versa en que las mujeres 
están lastimando a sus hijos de alguna manera por c1 trabajo. Esta no es una hipótesis acerca de la 
que compete a los hombres, ya que esta pregunta solo es dirigida a la madre. 

El mito de la maternidad organiza a la mujer indi,;dualmcnte, su familia y la sociedad c'll que vive. 
La primera manifestación de el mito de la matcmidad es su poder para inducir a la culpa, ya que si 
uno no cumple el rol de buena madre, tal y como lo deline el mito, entonces ella está equivocada. 
Si tus hijos tienen problemas significativos, entonces debe ser tu culpa. "La culpa es una de la.• 
más poderosas formas de control social de la mujer. y ningwta mujer eslá exenta de interiorizar a 
nivel de experiencia lo anterior. 

3.2.- El Instinto Maternal. 

Al tratar de delinir el concepto instinto, se asigna la connolllción de un comportamiento 
perfeccionado e innato, propio de una especie animal, el cual varía poco de wio a otro individuo, 
ya que parece responder a un fin específico, (la reproducción) por lo tanto si se concibe a la 
maternidad como un simple instinto, se estará tergi\·ersando el sentido real del ro) maternal, 
entendida ésta a través de la importante labor que implica el proceso de vida de un incfu.;duo. 

Dentro de nuestra cultura, a la mujer se le obliga ó más bien se le induce a aprender desde su 
búancia que su principal papel y quizá el único que pueda darle sentido a su vida es la maternidad. 
Dicho aprendizaje no es instintivo, ya que sigue una metodología compulsiva y alineante. 
Es decir, si el rol maternal fuese producto de un instinto que supone un tipo de "comportamicnto
inn.ato", no habria malas madres, (y la maternidad sería la experiencia irreal), comprobándose así Ja 
•"l"'riencia de la maternidad idealizada quo ha fabricado el mito. La realidad es otra, para muchas 
mujeres representa una experiencia dolorosa, traumática y no deseada. 

Sólo bastaría las vivencias de una Madre Soltera, porque además el mito ha sido construido 
convencional .. solo para mujeres casadas". Es decir, la maternidad no es la aventura maraWlosa 
per-sc, sino debe sujetarse a cánones, nonna.c¡ y reglas que la transfonnen en el estado •·suhlirnc" 
que la sociedad ha construido. 

La relación madre·hijo no es siempre tan nústica y pcrfocta como socialmente se ha fabricado. 
Hay muchas mujcn:s que asumen su rol de forma "patológica" con mucha confusión, y lejos de ser 
los seres dioses que se pretende que sean, son simplemente mujeres personas con defecto, e 
irnpetfecciones de la condición hwnana. 

Cuando la maternidad se hace un dogma, que proclama que toda madre es ejc'lllplar, nos 
encontrarnos ante una falsedad, ya que como sostiene Simone de Beauvoir en su libro "El Segundo 
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Sexo·•, ··La ~1ah:miJad eis un extraño compromiso de narcisismo, altnlismo. sueños, sinceridad, 
mala fe. devoción y cinismo". Como a todas lm; mujeres se les ha convencido que solo siendo 
madres alcanz:m la perfección y que solo asi1 y únicamente así, llegan a Ja esencia de la \.;da'\ muy 
pocas se han detenido a pensar si en verdad lk."flen vocación maternal para afrontar un papel 
sumamente complejo el cual encierra madurez sicológica, cultural y económica. 

En nuestra cultura patriarcal se niega a la mujer a pesar de algunos cambios ideológicos actuales, la 
capacidad para aprender profesiones supuestamente masculinas y se ha proclamado su gran 
limitación intelectual, y al mismo tiempo se le confia sin ninguna preparación prc\.ia la empresa 
más grave y complicada que existe: Ja fonnación de un ser humano librado a Ja omnipotencia del 
instinto del que se supone poseedora. Así se contian seres humanos a mujeres a quienes el sistema, 
la costumbre, la tradición y el mito niegan capacidades para educarse o adquirir conocimientos o 
ejercer una proibsión libremente, a no ser que todo aquello sea percibido como un sustituto del hijo 
que no tuvieron o no quisieron tener. 

Presionada por Ja sociedad y por cUa misma, la mujer entra de Ueno a ser ,;clima y cómplice de Ja 
ideología "materialista'', Ja cual le ha sido inculcada por la "razón", o por imposición, y por Jos 
cuales dilici1mcnlc acepta los aspectos ncgati\'os de su experiencia maternal, ya que esa aceptación 
la transfo1ma en un ser "repulsivo". Así Je es casi dilicil aceptar que ha fallado en su 11apel 
materno por faifa de madurez o de preparación o de ambas cosas, y que al fallar ha neurotizado a 
sus hijos. Le es dificil aceptar que no ha sido Ja diosa-madre <1ue <leberia ser y que solo el 
momento en que se dé cuenta de que es una mujer, un ser humano capaz de equivocaciones y 
errores podrá asumir su papel en SlL~ verdaderas dimensiones y su relación con el hijo saldni 
ganado y así la sodcdad entera. 

Hay que agregar al respecto que existen muchas razones sicológicas conscientes e inconscientes 
que motivan a las mujen:s al embarazo y que no tienen ninguna relación con el "supuesto Instinto 
~latcmal". Pucdén buscar gratificaciones infantiles de afecto, pueden tratar de robustecer una 
insuficienlc identificación de si misma, o quieren confrontar un yo débil e inseguro. ~·luchas 
mujt..~s se convierten en "supcnnadres" puesto que su \.ida interior es insatisfactoria: careciendo de 
intereses personales con los cuales puede darle sentido a su \ida, se concentran en la ,;da del hijo, 
a quien no le pemúte crecer y ser independiente; sólo buscan de esta fonna una especie de 
compensación a sus frustraciones, complejos, carencias y neurosis y no llegando ellas a su propio 
estado de madurez, educan y forman hijos inmaduros neuróticos y asi la diosa-madre Ja úruea, la 
sublime. es una de las incongruencias de este ser mistificado llamado "madre". 
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J.J.- Los Valores Sociales y d Concepto~ larernidad. 

Las nonnas o valor~.s sociales son crih:rios d~ estimación, de aceptación y ck:seabilidad qut: dan 
senrido y significado a la cultura de una sociedad. 

Son los primeros paramctros de aprobación o rechazo de la conduela individual. Es cnronccs que 
los valores sociales son una expresión idoológfoa de relaciones de producción especificas. No son 
producto de individuos aislados o de tal o cual naturaleza psíquica o lisica, son el resullado de la 
acción social de in<füiduos y de cómo éslos establecen dclenninadas relaciones sociales. 

Históricamente los valores sociales que inrcrprcran la conduela femenina no son producto de su 
naturaleza o inherentes de su sexo, son el resullado de delcnninadas necesidades materiales que se 
imponen sobre los indruduos. 

En el caso do las mujeres griegas, las cuales Múan como función principal el preservar el 
matrimonio y la familia. Las mujeres romanas fueron esclavas, ya que las leyes que priorizaban la 
propiedad privada eslablecian el que ellas pormanecioran ligad.is a IÓSta, al hombre y a la familia. 

Es entonces quo c-n cada etapa hislórica, los valores han cumplido una función social, en el caso del 
feudalismo por mencionar un ejemplo, füé la madre sublime o pecadora, y donde esla concepción 
que se tient: de.: la mujer va cambiando para ad..i.pf¡\rsc a las nuevas funciones económicas y sociales 
de acuerdo a las necesidades del palriarcado. 

A fines del siglo XVIll, el Modo de Producción Ci1¡1imlist" se impone sobre las antiguas formas de 
producción familiar, las mujeres se incorporan en mayor número a las fábricas, lo cual relleja que 
en el lranscurso de la hisioria y de acuerdo a las necesidades de cada modo de producción los 
valores sociales van cambiando y adaptándose " los nuevos requcrimicnros 4ue se t!stableccn en 
una dctcnninada fonnación socioeconómica. 

Valores Sociales como la igualdad social, el aprovechamiento común de la riqueza. así como Ja 
libertad para el desattoUo de !odas las potencialidades de los seres humanos, no pueden ser posibles 
en la Sociedad Capitalisia, dado su earaeter o~jelal y utilitarista, incluyendo denlro de esta óptica al 
propio individuo. Los valores sociales representan la ideología del grupo en el poder, creando así 
una forma de conlrol sobre la conciencia de esle individuo, a lo cual señala Mrux: "No es la 
conciencia del hombre la que detcnnina su ser, sino que por el contrario el ser social es lo que 
delermina su conciencia". (1 ). 

La idoología lraducida en una "Moral Social", es la que rige la conducta de los individuos, y denlro 
de esta moral, ocupa un espacio significativo el e.iercicio de la matomidad, la cuol asume la mujer 
afumando de esa manera la legirimación de su conJición de mujer al Uegar a ser madre. 
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L1 matcmid;1d no e.o.; 1an sOlo um1 misión "rndur:11'', sino una alfa misión mnr.11 y ctlucaliva, ya <fUC 
atlcmá!i de su cuerpo rnmhién hay una entrega de stL"i afectos, in1cligenci:I y la mayor p<1rlc.: de su 
licmpo, c..; tkcir, de su \ill.:1. 

El St'nlimit:nto de idenlidad sexual esf1'Í e.'iencialmcnt~ dctenninado por Ja cullur:t, ésle se despremJe 
desde d nacimit..'Olo, proceso de apn.'t1diz•tic proccdcnlc del medio social. El conocimiento ¡msa 
por 1a madre. de: manera que éste llega al niño, por la propia inlcq1rclación que ella hace de Jm; 
roles sociales que impone la sociedad. :'vl:is larde el padre, los hermanos, las hennanas, y fa 
socieila.I en su conjunlo influyen en el desarrollo de su idenridad. 

Al nacer un indMduo, y se detennina su sexo. los padres y la sociedad lo concebirán bien sea como 
niño o como niña. Desde que se conoce que el hijo es varón, se inicia un proceso en función de lo 

~ que se considera lo masculino, y que de: alguna manera va orfonlado hacia lo que es el mundo 
producfi\'o. La elección del nombre, la 10nna de vestir, Ja manera de educar a un niño, e1 tipo de 
juegos, etc .. consti1uyen algunos c:lcmcnlos de la formación y diferenciación sexual. Por tanto lo 
que ha determinado el sentimiento de identidad se.\':ual, no 80n sus experiencias posteriores al 
nacimienlo. 

I:xislc una notable ditCrcncia en la cJucación infanlil entre niños y nifü1s, cuando a la maJ.rc se da a 
Ja rarea dc cducílf a sus hijos, lo hace lal y como se identifica la masculinidad. es decir! con la 
independencia. la fortaleza, la compeliti;idad, pcnnilicndo al niño una mayor confianza sobre de 
SlL'!i pro11ios acws. no así en el caso de Sll<.¡ hijas, ya que las educa tal y como lo fué ella, es decir. 
construyendo una mujer sumisa, abnegada, n:primida e indcpcndienle del hombre, filtrando de esta 
fonna toda csla ideologia fümcniniL que íl su vez se transmite de generación en generación. En los 
juegos infantiles a la niña se.: le ofrece un objeto pasivo para jugar, una muñeca, o~iclo en sí que 
rcpr<scnlil la belleza )" pasi;ida.I por la cual hal>rá de idenliticar su fcntinicL1J, sin ol\idar que para 
c:fü.1 d malrimonio y la malcmidad son l•1s nt<iximas metas de aurorealización de la mujer. 

Ülro ~ISpecto l(Ue forma p:tl1e del condkionamiCOIO QUC Se;; d•i 01 )¡¡ cducacirÍll dt J:t mujer! Jo 
i;on10nnan las nonnas culturales 11uc de alguna manera las alientan a aurorealizarsc a lravés de tos 
homhrcs )' las condicionan a bll'icar un destino saciar :1 través de los hombrc.IJ y no por ella" 
mism.:b. 

Sc educa a la mqjer pnra depender <ld hombre, !iC enseña a ercer qw: como mujeres, no podcmós 
pcnnaneccr solas. LJUC somos demasiado frágiles y Jcmasiado delicadas.·· y que c~lamos· má~ · 
necesitadas de protección. Como resultado de lal educación, la inducciólt_de l:is mqiCrcs bada la·· 
dependencia pcnnanccc inlcrioñzad... · ' - · 

'_ .. - . . ·~- .,.· ' ; . - ~ 

Esla inichu.:ic>n a la dependencia, l.!omicnl.01 cuando las niñ~s ·son 1>•'.~f~gid;~:·p~;--1~-~ -"~.-~.~~C~:jc: -~~ 
padres. Muy elogiacfas por los homhnls por ser diligcnles, sumisiúi )' obeaierÍles 1i:irá 1iiu11f.1r en lit< 
\ida. ~ · ,~ .· t: ... '·:.'' ::··:: 

La dchilidn<l fisiea. la excesiva prndcncia, el ser hicii educajas, ~··~1 ¡f~~cn;;d;\1~'l~s d~~~s liara 
toda cla~c th: ari:oros o a)11.~as. se consi~~~n .. natur~I e~ ·1~s ni~:1{ ~.A los.niños· cii cambio se 'k:s 
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induce a Ja no-mlopción ch: actiludes depcn11icn1cs en su~ relaciones, pucslo que ello llevaría a la 
adopción Je ai.:ti1udcs fc111c.:ninas en dios. 

La moidrc <lr.: una hija adolescente, al pcrcalarsc dr.: que su hiia no sale cun los hombres, se siente 
preo~upada, por ello la induce a convertirse en compañera de un hombre pero recordándole que: 
"No es bui.:no competir demasiado con los hombres, lo adecuado es complac1,..,- a los chicos, 
llevarse bien con ellos", por lo que tal y como lo aprendjó, seguir<i dependiendo de Jos dcm.i.i:; como 
principal fuente de su aceptación social. 

A la.• mujeres se les "concede" el pri.;lcgio de apoyaroc en la fueru de IO!i hombres y van al 
matrimonio convencidas de que verán cumplidos tales ideales. 

Ahora bien; al interior de wia relación de pareja. el condicionamiento cultural a través de los 
valores sociales (ideología) conducen a las mujeres " \iW su vida en función úe la ~ida del hombre. 
puesto que tal hecho representa una allcmativa de acc'Ptación social al dcposilar.!e en la persona de 
éste último el mayor cúmulo de posibilidades de desarrollo tanto de índole económico como social. 

Debido a una interacción de factores culluralcs, los hombres a diferencia de las mujeres, por 1o 
general tratan de dar salida a su desarrollo ¡icrnonal a través del trabajo, én tanto que a las 
segundas, tratan de dar salida a este desarrollo tratando de ,;w- el mundo de su compadero, 
abandonando así el suyo. 

En general, la mujer, es orientada a proporcionar afecto en sus seres queridos, las mujeres son 
justificadas e identificadas en relación con el dolor de aquellos y de esa fonna disminuir el de ellas. 

A la mujer se le responsabiliu también, de los problemas que le acontecen a el, perpetmindosc la 
creencia de que una mujer tiene la posibilidad de transformar a un hombre si tan solo le brinda 
amor~ donde tal parece que la tarea <le Ja esposa se traduce asimismo en ignorar su propio 
deRarrollo para destinar todos sus esfuerzos para cambi;or a otros. 

Es entonces que la dificultad en ella.~ dc auroconcebin;e como sl!jcros capaces de gohernar. 
organizar y dirigir, los inlcrcses y ncccsidaJes Je su indh idualidad, es prodm . .:to <ll!I 
condicionamiento social que se tiene acerca dc lo lJUC se concibe como propio e inherente a la 
m4,ier. por lo que no es gratuito que frente a di..:has limiwciones se recurra a fa salida que promerc 
el mantener una relación L:on un hombre. 

En algunos casos al establecerse una relación de pareja "conflictiva", la opción de la mujer se 
pLmh:a en ténnino!'i de que Jo mejor que puede hacer ella, versa en la sm;tilución de dicha relación 
por otra. o hicn tratar úc: ~osh:nerla a J>Csar del costo c:mo1ivo, económico y social LJUe representaría 
esta decisión. 
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3.~.- Concepto do la Maternidad. 

Se ha h3hlado de un instinto maternal el cual cxi...,tc en lm; mujeres, mismo que es 1.:onccbido tal y 
como su estricta connotación lo detinc, es dt:cir; como un patrón dc.comportanúento innato, propio 
de una especie animal. que varia poco de un indi\iduo a otro y ((Ut:' parece .rcspnridcr ·a un fin 
cspccítico, empero con dich~1 aftnmu.:ión, se cshi ti.:rgivcrsando el sc~.tido ·mi.Smo del íol matcmal, 
mucho más lrasccndcnle más completo <1uc el simple concepto en si.· · 

La mujer no es madre por "instinto". pl'ro si lo es por "vocación", ~~ es ·~si como dchc asumir ese 
rol. como una opción y no como una allcmativa. no por la obligación ·de cumplir un "destino 
inmutahlc" lratado instintivamente. 

En nuestra cul!ura a la mujer se le obliga, mejor dicho se le induce a ·aprender que su principal 
papel y quizás et único que pueda dar scnlido a su vida, es el malcmal. _Ese.aprendizaje que no es 
instinto. sigue una mctodologia compulsiva y alincantc. Es así que el instinto "maternal". es 
rc<1lm::n1e un inslinln que como se mcm:ionó antcrionncnle supone un tipo de comportamiento 
pc1fccto e innato por lo tanto no h3hria "malas madres", sin embargo la realidad es otra, ya que 
para un porccnt;lje considerable de mujeres, la matcmida<l representa una cs.pericncfa dolorosa, 
lraumálica no deseada. Para ello, sólo hastaria recordar la situación en que vive la "Nfadrc 
Soltera", porque además el mito ha sido construido scilo para madres ''casadas". 

La rcl:ición ~ .. fadrc·lfijo, no es siempre también mística y pcrfocla como convencionalmcnle y 
fal!i:imentc se pretende, hay mujeres y muchas que asumen su rol matemal de manera inconfonm:, 
dcscstimulanle. y lejos de ser tos "seres pcrfcc1os". que se pretende que sean, son simplemente 
mujeres-personas con muchos de los defectos e impcrlCcciones propios de la condición humana. 

Cuando la ~·Jalcmidad se hace una rcligidn y se.: proclama que loda madre es ejemplar, resulta 
dicho argumento un falseamiento de un hecho sirnplcmenlc humano. 

Como afimia la escritora francesa Simonc de Bcauvoir en su libro "El Segundo Sexo", "La 
~ latcmidad es un extraño compromiso de narcisismo. alln1ismo, sueños, sinceridad, mala fe, 
devoción y cini"imo". Como a todas la"i mujeres ó al menos en su mayoria se les ha orientado que 
solo siendo madres llegan a realizarse como mttieres, así "llegan a la esencia de la \.ida" y muy 
pocas se han detenido a pensar si en verdad tiene vocación maternal. 

En nuestra cultura palriarcal se le ha negado a la mujer y aUn se le sigue negando a -pesar de los 
cambios aclualcs. la capacidad para emprender profosiones supuestamente masculinos, y se ha 
proch1mado su gran limitación intelectual y al mismo tiempo se le cocitía sin ninguna preparnci6n. 
pre\ia, la empresa más grave y complicada que cxislc~ La fonnacilin de u'n ser hu.mano·. Si;::· Conrian 
sen:s humanos a mujeres a quienes el sislcma, la costumbre. la trad.iCión ·y el· .~ito n.ic'S:~n 
capacidades 1>ara educarse ó adquirir conocimh:ntos ó simplemente cjer~cr una profesión 3 no ser. 
que todo ;iqm.:Uo .se~1 percibido como un suslilulo del hijo que no 1uvicr~m ó no quisic.:roÍl lencr. 
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Pn."Sionada por todas direcciones, incluso por ella misma, la mujor entra de lleno a ser 'ictima y 
cómplice de la ideología "matomalista" plagadll de falsas hipólesis, ideología que le ha sido 
inculcada porla razón ó por la fuerza y diffcilmcnlc acopla los aspectos negativos de su experiencia 
malcma~ ya qu~ esa 3ceplación la lransfonna en un "ser despreciable". 

J .a marcnlidad, ha sido considerada como la vocación innegable de lil mujc:r, la única razón de su 
c:d'ilencia, ser mujer, para ser madre, la fünción biológica de la mujer füé convertida cm un destino 
inexorable que trasciende cualquier otro aspcclo de su personalidad ó de su.e; c:ipacicL1des 
intclecruaks y anisticas. La l\lalemidad por 1an10 ha absorbido la identidad de la mujer. 

En nombre Je esa malcmidaJ, se ha encerrado a J;i mujer en un mundo circunscrito al ámhilo del 
hogar, en nombre de la maternidad se ha p~dido a la n;ujer postergar otro anhelo, oficio ó carrc."fa 
que hubiera podido dcsilrrollar, en nombre de la matc:mid01d se ha negado a la mujer oportunidades 
educativas, lal•>rales, políticas y cullurales. 

Por olra parte hay que aclar~ar que con todo ello, no se prctcmJc negar el valor de la mah:tnitlad., 
csla c~p<.."Ticncia de enriquecimiento que implica crear y nutrir una 'ida. La maternidad lrascicndc 
el embarazo y el alumbramicnlo para sostener una relación que abre paso a la cxtraordinmia 
crc.:ación de la humaniz.ación del ser humano y de la sociedad. 

Empero dicha creación, no se logra por el simple hecho de dar a luz, ya que solo podr:i serlo 
cuando la mujer pueda gozar de Wla realización plena a su calidad de ser humano, para lo cual la 
sociedad deba brindarle las condiciones necesarias para el desarrollo de su polencialidad humona. 

Se sigue descriminando a la mujer en el trabajo, en la política, en el hogar mismo y es escasa su 
presencia en la \ida social en general. Se le sigue.~ exigiendo una doble jornada cuando tiene que 
lrahajar dentro y fi..-.·a del hogar. 

La ~ lalemidad no tiene que ser sinónimo de opresión, de frustraciones de renuncia a las 
posibilidades y al derecho de:: todo ser humano sea hombre ó mujer que tiene que rcali7.arse 
participando en lodos Jos ámbitos de la \ida. 

El milo de la Maternidad "Naluralmente Abnegado'', es una de las anuas más hábilmenle 
manejadas para lograr la confotnúdad de la mujer en su rol malemo y apartándola del desarrollo de 
olras áreas. Con dicho milo el hombre y la sociedad en genera~ omilen sus rcsponsabilidadc• 
frente a los lújos transfiriéndolos a la mujer. 

El padre en nuestra sociedad sigue. siendo el ''gran ausente" ó el juez omnipotente que se limita sólo 
a dar órdenes. Una madre que abandona a su hijo se gana el repudio de la sociedad que la 
consitlcrará una ··~rala h.·fadrc", no así sucede con c:I padre quien corno en el caso de las madres 
i;;olfcras ó abandonadas éste no tiene la más mínima rch1ción con los hijos. 
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Fronk :o la madre, la sociodad lienc una doble v:olia, por un lado la :ilaba y cn:illcce, y pqr olro la 
desprecia y la margina. Basta leer los a'\isos de: "Se necesi1a empleada sin hijos", ó se "Necesita 
sl!cretaria con buena presentación y soltera". 

La sociedad no brinda acluahnenle l:1s condiciones para que una mujer lenga la libertad de elegir 
sor madre, sin que ello implique necesa1iamc'tlle el abandono para el desan·ollo de otras áreas. Una 
gran parte de ellas, debe optar ó anular una parte muy irnportanle de su creatividad. Las mujeres 
necesitan de tiempo y energía para actuar sobre el mundo exterior, sin que esto signilique renunciar 
a la maternidad, ó descuidar ese rol. 

·En apoyo a lo anteriormente mencionado se hacen presentes las siguientes opciones las cuales 
fueron retomadas en un artículo de la Re\isla "La l\lala Vida". (44¡• 

"Si vivo en una sociedad donde el valor máximo es la propiedad privada, viviré por cnnsecuc'tlcia la 
maternidad como propiedad, es decir, mi \isión del hijo va a ser la de Ufl.3 cosa que me pertenece, 
del cual solo yo soy responsable y nadie más tiene derecho a participar lodo lo que quiero hacer en 
tomo a los hijos, va a girar alrededor de la responsabilidad allí, entonces, por una parte nadie tiene 
derecho a dccinne qué hacer con ellos, cómo educarlos, cte., pero ¡)()r otro lado cuando yo desee 
hacL....- olro tipo de cosas en las cuales necesito que la snciedad colabore concluyo, no voy a poder". 
En esta sociedad, la malenúdad está condicionada por la pareja, está condicionada por un núcleo 
familiar. Supone que quien tiene un hijo sola se enfrenta a una realidad más dificil comparándola 
con una matcnúdad \oi\ida t."tl pareja, porque no hay gua.rdcrias infantiles adecuadas y económicas, 
porque no hay movimientos solidarios que te pcm1il;m intercambiar esle tipo de tareas con otros, 
con los vecinos, con los amigos, lodo se experimenta absolulamenle indi\idual. 

"La Mujer Soliera sigue \iéndosele con recelo y la Madre Soliera también ya que la sociedad no ha 
asumido ninguna .actitud de beneficio para la madre soliera, donde los medios de cada uno son de 
cada uno, donde las cosas que tú tienes son tuyas y no del vecino. Por lo tanto todo lo que 
transcurre en tu \.ida es tu responsabilidad, IU obligación y ya. Yo creo que los hijos deben ser 
responsabilidad social y no solo individual". 

• t44J La Mala Vida, Maternidad: Elección o Azar .. Venezuela, Abril-Junio, 1986, No. 10, Págs. 11 a la 18. 
Extracto (S.A.) 
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"En relación al Instinto Maternal si en rcafülad fuese real, uno se pregunta porqué existen una 
enonne c¡:¡ntidad de niños abandonados, porque habiendo tanlas mujeres "de~osas" de w..-r madres, 
no buscan niños para alimentarlos, para educarlos, sino que tienen que ser su.• propios hijos, 
paridos por ellas, hijos que significan objetos de posesión, donde se va a compensar y rctlejar lodo 
lo que es y donde las cosas se van a h¡¡ccr a mí manera". "Si ese instinto existiera, entonces se 
prolongarla, porque lo instinral busca objeios donde pueda satisfacerse. Eslá visto que sí a una 
gansa IÚ le pones huc\'Os de gallina, ésta los cria. En los animales esto ocurre, hay anímales que 
crian otras especies y las tratan igual que si füeran su.• crias". 

"Pienso que el deseo es fruto de los condicionamientos culturales, si una sociedad valorii.a a IUla 

muj¡.'f por ser madre, es lógico que todas las muJercs deseen ser madres, porque es asi como son 
valorad3S .......... si no, no se explicarla que las mujeres estemos detrás de los ginecoobstclras con 
estas nuevas técnicas reproductivas de l'crtiliz.•ción in "lro ....... • 

"Y o pienso que la maternidad debe ser una libre opción de las mujeres y como es una función 
socia~ la sociedad tiene que ayudar y apoyar a dar todas las facilidades para que las mujeres 
puedan ser madres en cualqui•'f condición según su propia elección". 

Nuestra Sociedad, roquiere de hombres y mujeres con una nueva mentalidad en pro de una 
igualdad plena, con el objeto de construir una vida más hWIWÚ2ada. Alternativa.• a cUo seria la 
aceptación y puesta en práctica de que la responsabilidad de los hijos y del hogar es tan:a que la 
pareja debe compartir, y en la que todos los miembros de la familia sean hombres ó mujc.TCs deban 
participar. 

En realidad, toda la •ocicdad debe tener un rol materno, de amor, y respeto al igual que pi:otccción 
a la infancia en general, sin que esto signifique de ninguna manera sustraer a los hijos de sus 
padres, sino pennitír un mejor desarrollo para ellos dentro de espacios comunitarios dando a la vez 
a los padres y madres, la pos11iilidad de participar más y mejor en la sociedad. 

Así la Maternidad podrá s..-r no sólo llD destino para la mujer, sino una opción madura que d~ a las 
mujeres y a los hombres la posibilidad de crecer como persona, de transmitir vida plena de 
hwnanil.al' nuestra sociedad. Recordando así que la mujer antes de ser madre debe ser persona. 
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J.5.- La Pawmidad Ausente. 

En una cncu~ta que se realizó a .10 padres mexicanos (45) de difon.:ntcs sectores sociales, 
buscando algunas respuestas a cómo \ivcn y qué les significa la ·paternidad, cuál es su colidianidad 
con el proceso fonnativo de sus hijos, cómo se sienten, piensan y se relacionan con la maternidad y 
qué rol cjcn.:cn en la concepción y anticonccpción. La \'cr1icnlc de análisis rclcvanlc se concentró 
en el "Sentido y Forn1as de \Mr la Paternidad", siendo los rcsullados los siguientes: 

La mibd de los cntrc\.istados ven el acto de ser padres como una etapa natural de vida, como una 
mela de ~u cxislcncia, como un producto incuestionable para cuaJqui1..T pareja: "Lo füé porque me 
casé", "El hombre ruace, crece y se reproduce )' mucre", cada fase es una etapa, "cuando yo sentí 
llegar a esa etapa, me reproduje". "Porque necesitaba tener descendientes para descansar en paz, 
cuando tenga que morinnc", "Porque tengo una mujer que me los dió". 

Tal \'eZ csla visión no difiera mucho de la visión fomcnina mayorilaria, sin embargo, d sentido de 
la paternidad está caigado de una búsqueda de poder, \Ísto éste corno la ¡iosibilidad de incidir, la 
m:..:esidad de trascendencia para sus propios punlos de \islói, sólo un JO ºo de Jos enfre\istados (3) 
llCl'>l.'aron ser padre como una fonna ''t.lc compa11ir el amor con mi compañera", ''o de companir 
algo con una generación diten..-nte". y solo este 1 O lló tiene una visicín de sLL~ hijos como otros seres 
difcrenles y con capacidad de dar y enseñar olras cosas, "me han enseñado a \i\;r ofra.li 
cxpcrii=ncias y vivc:ncias". "es muy lindo lo diforenlcs que son. pienso que a lo mejor puedan ser 
mejor quc nuestra gcncradón", "El 50 ºó de las respuestas refiere la paternidad a su propia persona 
y dice vi\fr a sus hijos cuma un retlcjo de si mismo": "Se lrata de que sean como yo quise y no 
pude". "me h3ccn sentir mi papel de gui3 y '-1.iemplo de lo que ellos deben ser", "me pcnnitcn tener 
autoridad": "Es much3 rcsponsahilida<l porque ellos deben ser lo que yo soñé par3 nú". 

. . . 
t l"1 l!c¡11ipo d~ ·•Doble fomacla .. , r.a Jo~ada, ~IJ~k~, ~!a};Ó, JO. IQR?•, Púgs. oy 7. 
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El peso económico que imp1i.,;a p;:1ra c:I homhre es el sustentador de los bienes necesarios para la 
existencia de los hijos, so manifiesta en mas de la mitad de ellos como de "mucha responsabilidad". 
111...os hijos son mucha responsabilidad económica, muy grande", "me obligan a chambear muy 
duro", "es una obligación económica, social y moral para el resto de mi \ida", "ahora hay que 
mantenerlos, ya cuando nos dejen podremos disfrular de nuestra relación". Solo tres dcfmicron esta 
obligación como un impulso satisfactorio "me han <h1do más ganas do luchar por la \Ída", "me 
hicieron responsable, porque yo c.:ra un dcslrampado". El 90 ~ó asegura que lodos sus hijos fueron 
deseados por ellos y más por la madre, aw1que muchos aceptan que no fueron planeados. 

Uno de los aspectos más importantes que se \ienen planteando en especial desde la psicología 
feminista, se relicre a las consecuencias que en la existencia indi\idual y moderna genera la 
ausencia masculina en el espacio cotidiano de la crianza y cuidado de los hijos, en este sentido se 
cuestionó sobre los niveles de participación y contacto con la atención de los hijos y que piensan los 
padn;s de esta su gencrnlizada ausencia. 

Parece haber una conciencia relativa sobre la necesidad de su participación, ya que el 60 % declaró 
que sí pal1icipa, y sólo el 37 ~ó dUo no participar di.: éstos dos, "por muchos" y uno porque "para 
eso cs1á la mamá y las ti as". los demás justilicaron su ausencia por el trabajo. De los que dicen 
participar de esas tareas, tienen una concepción muy marcada aún por la tradición del rol 
masculino; solo tres de éstos se ocupan de Ja alimentación, atención nocturna y cambiado de 
paftalcs, los demás, tfoncn una participación parcial y relacionada solo con la formación intelectual 
o fisica de los niños; la mitad dice "me pn:ocupo de su desarrollo fisico, los hago jugar y hacer 
mucho ejercicio", ''me preocupo de que estén sanos, los hago hacer depm1c". Y la otra mitad "les 
explico lo que no saben y les aclaro lo que no entienden", "les ayudo con las tareas del colegio". 
"los educo para el mañana platicando mucho", "les leo todo lo que puedo", ·~ugamos y platicarno::J 
cuando los saco a pasear". "la participación se mide más por la calidad que por la cantidadº. Es 
decir, la mayoria ve la participación como un plano inlclcctual (la plálica, el diálogo, asesoría 
general, o en el desarrollo fisico ). 

Sin embargo subyace una concii.:nda de la necesidad de participación, ya que la opm1on 
gcm .. Tali1.ada sobre la ausencia fué casi definida en su lol.llidad como "no but."na", "irresponsable", 
"descuidado", y "machismo", no obslante ninguno se refirió así mismo, todos hablaron en tercera 
persona, refiriéndose a ''los mexicanos", "en el país", "las costumbres", "las familias". El 25 '?ó se 
refirió a esta pal1icipación como wia fonna de "darle a la mujer mas facilidades" y no como la 
necesidad del padre de tener un mayor contacto con sus hijos. 

5.1 
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3.6 Matrimonio y Suualidad. 

El contraer matrimonio (en parej3) s1..· constituye como el marco objeli\'o que estructura la relación 
matrimonial, y constitu)·e su condición de existencia. Las parejas que no cslán legítimamcnlc 
unidas por la ley ci\.il y/o religiosa no tienen los mismos derechos y obligaciones que las que se han 
casado legalmente. Desde J 762, Rousseau, "define el contrato social en rcforcncia al esrado civil 
como lo que pierde el hombre por el conlralo social es su libertad natural y en un derecho ilimitado 
a todo cuanlo le ticnla y que puede alcanzar; lo que gana es la libertad ci\ü y la propiedad de todo 
cuanto posee". 

De hecho, aún en nucslros días el conlrnlo implica posesión y un derecho sobre el orro, regulado e 
impuesto por una voluntad general de Jos hombres. Asimismo, otro de los supuestos alributos que 
se adquicr.11 con el contralo es la "moral" por obediencia a la ley a cost.1 de la inhibición de 
nuestros impulsos sexWlles y agresivos. 

Ef matrimonio viene ~1 ser un .. imbiro sujeto ~• nonnasi en cuanto se conslituye como una relación de 
dos que ncccsariamcnlc liencn que descnvoh:crsc d1..11tro de un sistema Je rclaciom:s hacia el 
inrcrior, en si mismo y hacia el extt..-rior, es decir, dentro del sistema social, en un medio controlado 
y regulado. 

Partimos de la lesis de que el conlrato matrimonial surge como una necesidad social para controlar 
y dirigir a los indi\iduos sobre todo porque tiende a estandarizar a la población: "Todos son iguales 
por parte de la ley". Con lo que quedan anuladas las diferencias de clases y por tanto cualquier 
posibilidad de pensar en ellas. En función de mantener los índices poblacionalcs, la preservación 
di: los gn1po!i étnicos, raciales, religiosos, y económicos. Por otra parte, las alianws matrimoniales 
surgen como una necesidad socioeconómica y una i.=xigcncia ideológica: La fonnación Je la familia 
como 13 célula microsocial reproduclora y sustentadora del sistema social \igenlc, como medio de 
rcdishibuir la fuerza de lrabajo o la población económicamente acliva y fambién para dctenninar el 
papel que le loca a la mujer ejercer en la sociedad. Si es necesario aumenlar los indices de la 
nalalidaJ, se impulsa a la malemidad. se prohibe el aborto y la homosexualidad, se \1Jelvcn a 
"r~lcvantcs los instintos maternales" la nt!'l'L'sidml dc- la intcgr<1ción familiar y de la madre para Ja 
c1ianz..1 y cuidado de los hUus, del hogar y del marido¡ si por el conlrario, es necesario disminuir la 
lasa de natalidad y se requiere la fücrl'.a de trabajo de la mujer, se impulsa la liberación fomcnina. la 
igualdad con el hombre, se 1>em1itc el aborto y se cuestiona la exclusión de la mujer y de Ja esfora 
de la producción. 

El contrato matrimonial conllcva1 en suma, um1 serie de significaciones y responsabilidades de 
ordc:n social, fa111iliar, cconórnii.:o y afoctivo, de l;.1s cuales unas son explicitadas en l:i relación 
conlractual y otra.~ son de orden implícito y como t:alcs en la mayoria son inconscientes. El 
contralo expliciro se refiere a la promesa de perpetuidad (hasta que la muerte nos separe), fidelidad 
y e.~clusi\idad de la pareja (exclusión de un lc-rcc-ro), preservación de la especie (lener hijos), 
manutencic>n (casa, comida, educación, salud, para su.e; miembros), y como metas a la~o plazo: Ja 

55 

FALLA OE ORIGEN 



SUpL.-ración del statU..'i sociocconómico (adquisición de una "ivíenda y olros biCO(:S, mejorar el 
empico). lmplicilamcnte asigna papeles a la pareja: la mujer es la rcspon.ablc del hogar Y de la 
crianza de los hijos como función prioritari.:t, si trabaja y/o estudia, esa ocupación es secundaria Y 
eircunslancial por lo menos en nuestro país, el hombre tiene como obligación fundamental el 
so pone econónúco de la familia, "ser Ja cabeza del hogar". 

Los aspectos que a continuación se consídi;rarán son producto d~ un medio de producción 
capilalisla que postula un vinculo familiar estrecho y cetTado para asegurar la prcseivación de la 
familia a lravés de cenlralizar la sexualidad y el efecto en el grupo familiar, al rni•mo tiempo que 
oblig¡l a la represión e inhibición sexuales por medio del labú del incesto. Esto es posible dado que 
el hombre es el único ser -.ivo capaz de obtener la salisfacción de sus impulsos sexuales 
desviándolos de su fin natural que seria la descarga sexual con el genital contrario y la procreación 
a lrav<ls de la sublimación del impulso por ejemplo, con el trabajo no enajenado, el anc, el 
desarrollo científico y otras actividades y culturales. 

Los impulsos sexuales constítuúvos del hombre se ven obligados a salisfacerse en el interior del 
grupo familiar y simultáneamente a ser reprimidos y dc!Mados con posterioridad hacia afuera. En 
este ""ntido el contrato matrimonial implica que los afectos y la se~-ualidad se vean 
contractualizados con 01ro ajeno al giupo, lJero que sin que ello implique que los efeclos y la 
significación de los vínculos anteriores queden anulados o borrados. 

En el momento en que la sexualidad y el alcclo se con1rac1ualiz.an, se cosilican y como "cosas". 
pasan a set· propic:dad del otro, "tu amor y tu sexo me pertenecen", se crea la necesidad de posesión 
y pertenencia del otro, indispensable para legilimar la pennanencia y la perpetuidad del 'inculo y 
asegurar el cumplimi•"llto de la ley impuesta por el contrato. 

Es así que los -;nculos matrimoniales en su moyoria son impulsadas a que sean heterosoxualds. 
monogámícas, con el número de hijos que conviene según las necesidades del capibl obligadas a 
enfrentar co1idianamcn1c las dificultades econónúcas, profesionales y laborales. Exigencias y 
diliculladcs a las que tiene que acceder más pm la imposición de la moral y las políticas 
gubemamenta1cs, que por sus inclinaciones naturales. 

1 .a sexualidad queda circunscrita a la familia conyugal con una serie de res1riccioncs1 obligaciones y 
represiones de la función reproductora y del placer, que modifican la sensibilidad del hombre y 
detenninan su estructura. psiquica y su caráclcr. Pero como la pulsión sexual busca necesariamente 
la satisfacción, si se le niega de forma nalural ha de bUS<:ar toda clase de caminos complcmcnlarios 
para lograr una mtítución del placer. Do aquí surge la necesidad de la pornogralia, el fetichismo, 
el sadismo a los que contribuyen el aparalo productivo d<I Estado, proporcionando y sometiendo al 
hombre a una propaganda y publicidad de la sexualidad que lo mantiene pasivo, reprimido y 
controlado: se toleran las ..iolaciones al contrato permilicndo conductas machistas, el alcoholi<mo y 
la \iolencia. 

Nuestra sexualidad, como componente de nuestro cucrpo-mcn(..:, es manejada como maquina: ha 
de producir y com¡iortarse como m~jor conviene a los inh .. Tescs cconómicos .. políticos de cil!rtO 
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modo de prudu1.:ciún. L:t hi.,rolia nos dcmucslra como son impucsl:1s hts p:mlas y palroncs 
culturalt.:s que condicionan las conductas scxtlilh.:s, las a1ian1.01s m<1llimonfolcs, la familia y también 
como marcan las restricciones y prohihicioni.::s junlf? con los_ cn~ligos por su \.iolación. 

Para analizar el malrimonio en ~léxico~ en: el: sig¡o. XLX,'. p~r: fo ~cnos h:1sta la JCcnda de los 
sesenta, cs necesario lcncr muy en cuc.nla la t.1crencia ~oloni~I ... _Si bien la independencia com•liluyc 
unri fractura económil.:a. política e ideológica ~n lu· ~·ida del 11.;1is, en· .el ámbito de la familia y en el 
nmtrimonio no se rompen signilii:alivamente ·ni la. e.~truclu.i-a Sodal; ~i. ta legislación, ni las nom1<1"> 
ui .:onduc)as que rcgian en la Nueva España. El cambio es gradual y se d•m a lo largo del siglo. 

Et matrimonio considerado como signo bitsico de la reproducción biológica y socio:1I hahia sido 
man~jado por la corona desde el siglo XVI a través <le una legislación espccilica. que imponiendo 
13 lradición cristiam1 de la monogmnia y de la indisolubilidad del \Ínculo m;1tlimoniitl tendía a si 
mismo a pennitir y a perpetuar la dominación del grupo español aum¡uc no fuU respetado en el 
t'squcma h.~ólico-lcgal de la di\.isión de la suciedad novo-hispana. en república cfo indios y república 
de csp:1ñolcs. El est:1do mantuvo muy vigente el ideal de una sociedad estamental en que por ley 
cst:1han n:gJarnenlados el estatus y el honor de cada clase social, que si bien respomlia claramente a 
los faclon:s t.:conómkos y presentaba casos Je mo'\ilidad social indi\.iJual_ se mostraha 
rclati\·amcntc rígida. Sin embargo, fué necesario renovar y a la ,·ez rcfoI7.ar esta orgarúzación en el 
siglo X\'ill a través de la pragmática sanción ·de 1776 que asi como sucedía en otros países do 
Europa Occidental como Inglaterra y Francia, por las mismas fechas reafinnaba la autoridad de los 
padres sobre los propios hijos, de los mayores sobre los menores, de la familia sobre el individuo. 
Esta disposición establecía que todo menor de 25 años debía contar con el pemúso paterno o en su 
defecto familiar o judicia~ para contraer matrimonio. En la práctica se puede observar que este 
procedimiento estaba inscrito en las costumbres familiares pues aún hijos mayores de esa edad 
solicitaban el consentimiento de sus padres o pariente:; aunque no lo neccsitnran legalmente, ya bien 
•'lllrado el siglo XI. El p1incipio limdamenlal de esla ley era que como el matrimonio establecía la 
igualc:bd entre los cón)uges se necesitaba que fueran "iguales", antes de contraerla. Esta igualdad 
se media relativamente a cada grupo social con carácter religioso-racial, va evolucionando hasta 
perderse en el siglo XLX, de posición económica, de honor social, de rcpulación y cualidades 
personales~ así como la raza o color. 

Si el Estado apoyaba con su legislación y con su política, wm di\.isión estamental de la sociedad sin 
lograr SlL'i metas del todo, la Iglesia el otro gran instrumento de control social en la época colonial y 
en el siglo XL'X, en el caso del matrimonio, teóricamente partía del mismo concepto, de que el 
sacramento del matrimonio conlleva la igualdad de los esposos. Sin embargo, por sus melas 
específicas, la de c\itar el pecado de las relaciones sexuales fuera del matrimonio, y de perpetuar la 
uniün de las que ya las hubieran tenido, en ciertas ocasiones favorecía los casos de matrimonios 
sociaimente desigU41les sin atender a las metas de la socic:dad civil. 

Por orro lado al soslcnt!r como doclrina fuml:tmcnlal la lihcr1~1d p~ira conlrncr matrimonio~ :1 veces 
Sl; oponía a la volunlad de los l>adn:s aunque no negaba 1;., conveniencia de contar con su 
consentimiento. 

FALLA DE ORIGEN 



Tanlo para el ES!ado Español como para el l\Icxicano de la primera milad del siglo XL\', impona 
mantener la esuuctura social sin cambios: 13 lc::gislm.:ión y las políticas en materia Je matrimonio 
siguen cwnpliendo su función de transmisión del nombre, del estatu.•, y de la propiedad en forma 
adecuada a la reproducción total del sislema. 

En camhio el inlcrés fündamen1al de Ja igh:sia: J>~m:cc ccn1rarsc en d control de la scxu;J)id.1d 
misma. El repudio y 11ún la negación de sexualidad como una 1i.1entc corrienle ideológica i.:n la 
Iglesia, teniendo como resultado la sitt1•1ción de dominación moral y espiritual de personas~ 
gcnerahnente hombres, que han negado o suhtimado su sexualidad para vi"ir una \.ida religiosa y 
que consideran como tarea primordial la represión sexual en el clero y en los fieles. El únh:o medio 
lícito de tener relaciones sexuales se dñ i:n d mauimonio monogámico e inJisolubh; que exige la 
fidolidad lolal en ambos sexos, para pennilir la reproducción y educación de los hijos. 

Sin embargo, el estudio del matrimonio como instrnmcnto de control de la rcproducci<ln biológh.:a 
y social, tiene que incluir en un análisis del concepto id~ológico del honor, que se fomta en una 
sociedad jerarquizada y que puede diferir de l:ts ideas e.xprcsadas o las polilicas implemcnladas por 
el Es1ado o por la Iglesia. 

En honor masculino es complejo, lijado por un código que parece inmulable pero que sufre 
cambios en sus aplicaciones según el tiempo, las circunstancias y el estatus. Reside en su propia 
conduela en !odas las esteras de su vida y en el honor de su familia. En cambio el honor femenino 
es más simple y menos sujelo a cambios. Se resume o"tl su honor se:w.11, de virginidad en las 
solteras, de fidelidad absolula en las ca<adas, cualidades éstas que debían de ser sancionadas por la 
voz pública, por unil bu"''t13 n •• -putación, ingn;dicntc esencial que consagra una \.ida, virtuosa y como 
tal es eminentemente frágil. En otras palabras un.a mujer debe ser "buena", ~· parecerlo con todas 
las limitaciones que esto implica. 

En efecro el honor de Ja mujer esrá en si mism.1 y en el reconoc.imiento social de su adhesión a las 
nonnas, el honor masculino eslá en si ¡x..,-¡; también y sobre lodo en el honor de las mujeres de su 
familia, que tendrá <'Dlonces que controlar en su sc.xualid.1d y en su conduela pcrs011¡1I para cslar a 
salvo. Este miedo a la sexualidad de las mujeres ha sido alribuido a muchos faclores, pero para 
este caw prccbm, parece centrarse en la suprr.:macia masculin~ sobre la mujer)' sohrc los hijos de 
la mujer, asegurándose que son suyos por la virginidad de su novia y la fidelidad lolal de su esposa, 
para poder lraspasar con seguridad su nombre, su cslalus y sus bienes y asegurarse así mismo de su 
virilidad y de su poder procreador. 

Por ello un hombre se ve lastimado por el ºadulterio'\ de su esposa, mientras que ella no se vea 
afectada en el suyo aunque pueda estarlo por fa "infidelidad" de su esposo, crimen menor y 
justificable en nueslra sociedad. 

Como pecado es igual en los dos sexos, pero las consecuencias de introducir hijos adullcrinns :ti 
malrimonio dislribuyendo una herencia cnlrc personas qne no 1iencn derecho a ella (rompkndo la 
linea mallilineal y el derecho de nacinúenlo por pertcnocer a un grupo social), destruir el honor del 
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"""ido (hiriendo su senlimiento \/iril y su sentido de la propiedad, así como su imagen ante los 
demás). El adulterio masculino es infidelidad personal y si acaso ¡wcado individual que no afecta la 
estructura de dominación. La mujer deberá pues perdonar al marido infiel, pero al marido le 
costará hacerlo en el caso contrario, porque el perdón mismo, aunque exigido por la religión, es en 
sí un signo de debilidad masculina, de aceptación de la disnúnución de su honor. 

J..a insfitución matrimonial aparece: en si desfavorahle a Ja mujer desde el punfo de vista teórico y 
práctico, sin embargo en la segunda milad del siglo XIX, siguiendo la tradición colonial, las únicas 
posibilidades para la mujer, en especial en las clase.• medias y altas, consistían en la \.ida religiosa o 
en el matrimonio. Sin embargo, se ha mostrado que gran número de solieras y de viudas sallan 
adelante y conseguían una •ida digna mediante sus negocios o su trabajo (~6), aunque el apoyo 
masculino de algún miembro de la familia resultara necesario en un mundo en el que el 1rab~jo 
femenino eslaba despreciado y mal pagado y rondaba el fantasma del deshonor sexual, y aún el de 
la prostitución. 
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CAPITULO IV 

"LA l\.fADRE SOLTERA" 

4.1.· Madres Solteras, una aprosimación al Concepto. 

Partiendo del concepto de la ma1emidad, el cual la sociedad hace valer, y por el cual la mujer 
desempeila la mayor parte de sus actividades, lales como la obtención y preparación de los 
alimentos para el hijo {s), al igual que la educación, y otras actividades como son: lavar, planchar, 
aseo de la casa, aspeclos que representan para la generalidad de las mujeres, índcpendien1emenle 
de su extracto social o actividad laboral, "un eslilo de vida". Por lo que al aswnir la mujer este 
ejercicio de la maternidad adquiere por pat1e de la sociedad, un carácter de aprobación social, 
siempre y cuando se vea desarrollada a través del llÍnculo ma!rimonial. 

En el caso de la Madre Soliera, al no cumplir con la maternidad a través de la "nonna establecida". 
para la sociedad, ella representa un cierto rechazo social, por el hecho de 1ener un hijo "ilegítimo", 
ya que a nivel familiar, la primera reacción de los padres, hermanos y parientos, siempre es 
negativa. En casos extremos, la mujer es arrojada del hog.,, en la mayoría es ag,cdída verbal y/o 
fisicamcnte recluida y encerrada para el/Ítar la "vergilenza" y la "deshonra• de la familia. 

Ahora bien, al tratar de tener una aproximación, en relación con el concepto de "!';ladre Soliera", 
ésle puede delinirse como la condición social que ejerce la mujer de manera voluntaria o 
involuntaria, sin el apoyo económico, afectivo de su pareja, al aswnir su malemidad en la 
satisfacción de necesidades ínminenles para el desarrollo de sus lújos, tales como: la alimentación, 
lecho, vestido, además de ottas no menos necesarias (como el cuidado y prolección de los 
mismos), evidenciando de esa forma, una actitud de independencia y desarrollo de su propia 
crealividad, capacidad e ín"enliva. 

Cabe aclarar que en este grupo social de Madres Solieras, se encuentran no sólo aquel grupo de 
mujcrea, sin el concurso formal de una pareja, ya que se unen a éste, larnbién majeres separadas, 
di\'orciadas y casadas que igualmenle se enfn."tllan solas con sus lújos a una sociedad carc"tltc de 
proporcionar altemaliva.'l de realización a esta nueva expresión de la malenúdad. 



4.2.- La Madre Soltera frente a la Sociedad. 

El matrimonio actualnmllc es una práctica generalizada a todas las clases sociales, el cual se 
impone en la ci\ili7.ación occidental a1 momcnlo de estabtecers~ las nuevas relaciones sociales de 
proJucción que <licia la burguesía. El ma1rimonio se comirtíó en obligatorio para loda.~ las clases 
sociak~, el que no cumplía con esta obligación, se exponia a sanciones sociales tales como: el 
señalar a la mujer que era madre y no fuera casada como una prosrilllla, calilicando de ilegítimos a 
sus h\jrn1, llegando a ser éstos unos marginados sociales, hechos que aiin en la actualidad se 
manifiestan en mu:stra sociedad. 

El malrimonio univcnal se ha convertido en un instrumento ventajoso para los especuladores 
capitalistas. ya que al introducirse fa industrialización a gran escala surgen al mismo liompo las 
masas prolclarias, creando así en ellas y de acuerdo al rípo de relacion"'-s económicas que se 
cs1ablcccn (capital-trabajo), una explotaciún social y de fucna del trabajo, evadiendo a su ve4 toda 
la responsabilidad social en cuanto al bienestar de Jos obreros, dado que cada familia nuclear, tiene 
que existir y sobreviw por su propio esfuerzo, para lo cual el capital ha depositado dicha 
responsabilidad a lravés de la mujer dentro de un espacio llamado "familia", y por medio del 
matrimonio como >inculo de una pareja, 

Es así que la Madre Soltera, al no Uevar a cabo su maternidad, por el hecho de tener un hijo fuera 
del matrimonio, se hace merecedora a una serie de sanciones, Ja.s cuales le acarrean estigma y 
devaluación por pane de la familia y en general de la sociedad en que vive. Dicha situación hace 
evidente lo ~igo11cía de toda esa moral social que conco'¡>ltlaÜ7;t la maternidad do"lttro del 
matrimonio. 

Las rc:J.'.ldones sexuales e.xtramaritales son cada vez mi-; notorias en nuestro tiempo, posiblemente 
porque de alguna manera constituyen una alternativa del ser humano debido a tanta represión 
experimentada en el terreno de sus sensaciones de su propia sexualidad1 es decir, la alineación 
sexual, se dirige a la vida privada por medio de una norma moral, "La propiedad exclusiva de la 
refación sexual", pretendiéndose asi que el ser humano encuentre sin equivocarse la "felicidad" en 
la primera experiencia sexual, lo cual en la realidad al rcalii.arlo resulta frustrante, 

El amor \-inculado al matrimonio, es un convenio entre: la pareja de carácter económico mismo que 
garantiza la aceptación social y donde la majer se con"Ícrtc en la gran mayoria de las veces en un 
ser dependiente y limitada en su propia indi"Ídualidad. 

Por otra parte, al hablar de la doble moral sexual, ésta se define por la separación de los sexos por 
medio de una diferenciación cm e) ejercicio de su sexualidad, a la mujer se le sanciona por hacer 
uso de su sexualidad, al hombre por el contrario se le fomenta. Aunado a cslo la concepción sobre 
el "aclo sexual .. se remonta a1 iniciarse la religión cñs1íana, definiéndolo corno algo pecaminoso, 
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sucio, malo, y donde soll> puede realizarse al ocatarse la norma del "malrimonio, monógamo Y 
heterosexual". 

En la relación sexual, la mujer no vive una experiencia placentera, ya que asume IUla posición de 
pasividad generalmente, lo cual es consecuencia de la negación que se tierie hacia ella por sus 
sensaciones de c'fotismo, pues es de una mujer "!Mana" vivir aquello. 

En el caso de la madre soltera, se reconoce que ha estado expuesta a dislintas fonnas de 
tfücriminación social. Se le sanciona a ella de ser la responsable de la lransgret¡ión de las normas 
establecidas rcsp<cto a la maternidad. sin cuestionar lantbién la participación del varón en la 
conce11ción de un hijo, y por tanto planteándose de esa fonna. la represión que hay a la mujer en la 
práctica de su sexualidad a través de su cuerpo, c.,jdcnciando con esto la opn:sión que me la mujer 
dentro del sistema patriarcal. 

Toda esta difercnciaciiin o desigualdad entre sexos, constituye así la idi.:o1ogia patriarcal que uhica a 
la mujer como sexo inferior, segundo sexo o sexo débil, es decir, la devaluación de lo femenino, 
encontrando filtros o canales de transnlisíón de esas concepciones por medio de Instituciones 
Sociales o como los dcfmc Althu.sscr "Aparatos Ideológicos"' que confonnan el cúmulo de valores, 
normas o interpretaciones de una realidad creando a su vci., la cullUl'a de una sociedad. 

Denlro de las oonsccuencias inmediatas que la madre soltera suele tenc"t que enfrentar son lo• 
conflictos que se originan en la relación con sus padres, la relación con el padre de su hijo, •u 
capacidad como madre, y las decisiones que ella romani acerca de su propio futuro y el de su hijo. 

Tocante al rechazo familiar quo experimenta la "l\fadrc Soltero", al comunicatles" sus progenitores 
que va a ser madre, éste se inicia desde el i:rnbarazo1 el cual es anunciado de manera jcrárquictl1 y:t 
que invariablemente se le comunica primeramente a la madre do qufon se •"Spera una reacción 
menos violenta. Posterionnente se menciona a los hermanos (as) esperando enconlrar por parte de 
ellos muestras mínimas de solidaridad; Por último se comunica sobre tal hecho al padre dado que, 
es la figura que representa la auloridad familiar. 

En algunos casos la joven es arrojada del hogar, en la mayoria de los casos es agredida verbal y/O 
físicamente, recluida y encerrada para evitar la vergüenza y la deshonra, calificativos que podemos 
oomprobar al considerar los siguientes comentarios: "Papá me echó de la casa y mama se sintió 
muy ofendida por el engaño y no volvió a hablanne" (47), "Me pegaron y me humillaron. me 
escondieron • .,, la casa y allá llevaban al médico" ( 48). La madre aparece con un doble rol, 
aparentemente apoya la decisión del padre, y por otro lado apoya a la hija, pero sin imponer 
familiarmente una actitud generalizada de apoyo y respeto. 

En suma, las relaciones intrafamiliares se ven afocf.'ldas en muchos de los casos de manera 
irreversible traduciéndose en un rechazo dirigido hacia ella y teniendo su continuidad en fonnas 
al>ict1as o sutiles de discriminación para con su hijo. Así lo manifiestan las constantes 
comparaciones que cxperimcnl.l entre su modelo familiar en comparación con otros que son 
socíabnentc accplables, muestra de dio son los siguientes comentarios: "Muchas veces dice que lo• 
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compañeros tienen papá y que él quiere \ivir en una casa bonita con sus ¡iapás" (49). "Si lo pone 
en aprielos con sus compañeros del colegio, lo hace sentir.le inferior, le falla ese afecto" (50}. 

C47)C.F. Ana Rico de Alonso, Luci<cia caro Gómez, Madres Sottora1 Adolo1cente1, Colombia, Pontificia 
Universidad Javeriana, 1986, Pág. 87. 
(-18) Ibídem, Pág. 88. 
(49) Ibldo:m, Pág. 99. 
(50) lbldo:m, Pág. !19. 

63 



Al quedar embarazada, particu1anncnfe si se es et primer embarazo, una mujer en matrimonio 
exp"'fimenta la complacencia de los amigos y de la familia, la admiración y la aprobación social, se 
hacen bromas acerca de sus imprewibles caprichos con respecto a la comida y se aceptan con 
tolerancia. Los primeros indicios del movimiento del niño darán ocasión a ovaciones o al menos 
comentarios interesanles y agradables, aún cuando la concepción haya sido accidental, en la 
mayoria de las veces la muj".,. casada "ac"'Pta" postcrionnentc al hijo futuro, no tendrá que explicar 
porqué ha quedado cmbaraz.1da, no le recordarán el fin simbólico de la relación sexual, (la 
procreación haciéndose ausente el hablar del placer), e inclusive que idenlifique los eonllictos 
emocionales que pudiera resolver mediante el embarazo, no tendrá que dar explicaciones de que 
porqué deja la escuela o el lrabajo y en caso de hacerlo, panirá invadida de regalos una wz que 
haya nacido su hijo. Si después del parto tarda en manifestar "sentimientos maternales", 
característica de las madres primcriz.as, la alentarán para que se desarrollen, no tendrá que decidir 
en saber si conserva a su hijo o entregar en adopción. 

Sin embargo, cuando la maternidad sucede fuera del matrimonio, pierde el significado socialmente 
aceptado, y olvidándose de que la vida sexual es un asunto privado, por supuesto mientras "no se 
ten¡¡a un hijo natural". 

Por tanto; la sociedad se encaiga de que la mujer al tener un hijo fuera del matrimonio, obtenga de 
sí misma, un sentimiento de inferioridad como madre. Ese menosprecio o ck:valuación de la 
imagen materna puede dallar trascendenlalmente la disponibilidad maternal de la mujer, cu~·o 
concepto de sí misma como madre se ha visto degradado gracias a dicha devaluación. 

"Le exijo mucho, tal vez no le he puesto la atención que requiere por el trabajo, es curioso, me 
paso todo el tiempo cuidando hijos ajenos y para los núos no queda tiempo ni paciencia". "Yo soy 
muy esquiva con ella, ambas somos malgeniadas, es muy apegada a la abuelita a mi me tiene miedo 
porque no le permito todo". "Amistad buena comunicación aunque soy muy exigente en lo 
académico". 

Cabe señalar que algwtas mujeres asumen actimdes de sobreprotección mat"1'0ª autoritarismo y en 
alguno• casos abandono, violencia, agresión, dado que rechazan al hijo que no fué planeado y/o 
deseado. Otra consecuencia del embaraza "no nupcial", se ve reOejado en la relación üsica y 
emocional con el padre del niño, el cual suele mostrarse solidario o todo lo conb'ario, irresponsable, 
indifcrenle, hacia el compromiso de su paternidad, éste inicialmente muestra interés de mmcra 
progresiva a medida que se desarrolla el embarazo reduciéndose al momento de ser culminado, 
encontrándose la madre sola sin contar con el apoyo albctivo, económico, y social del padre de su 
hijo, con quien se unió para crear una nueva \ida. 

La madre soltera y embarazada lleva todas las cargas fisicas, sociales y "mocionales que el padre no 
experimenta, no tiene que preocuparse que se "le note", la espera de su hijo, nijustificar con falsas 
historias la ausencia de su pareja. Por otra parte; él puede continuar sus actividades laborales y/o 
profesionales y estar en plena libertad de decidir hasta qué punto quiere asumir la responsabilidad 
de su paternidad extramarital. 
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El patri;ircado corno prnducto de una cstruclurn económico-social, cimienta la diferenciación y 
desigualdad social entre sexos, entre hombres y mujeres, dicho de olra fonn3 la donúnación Y 
pri\.fü:gio d~ lo masculino sobre Jo fomcnino. 

La realidad de la Madre Soltera significa, tener que reconocer que ha sido abandonada por el padre 
de su hijo, que corre un riesgo económico social, y que tendrá que renunciar a un hijo a quien 
posihlementc ame o conservar 3 un hijo a quien no está seguro de amar, aspectos que sirven de 
base para que de manera muy pardcular, la madre soliera aswna los roles sociales de padre y 
madre, es decir; cumple el rol de padre al ser el sostén económico del hogar, y el de madre al 
hacerse cargo de la alención del hogar y cuidado de los hijos, Sin embargo hay que señalar que 
fu:nte a esta realidad sociaL la madre soliera tiene que afrontar !oda una serie de situaciones tales 
como: el considerar cuáles son los apoyos económicos y sociales con los que cuenta a diferencia de 
otras madres, y la forma en qué las lleva a cabo para afronlar su rol de madre, anre la familia y una 
sociedad que la excluye y rechaz.i como ser independiente y creativo. 

La !\ladre Soliera que se queda con su hijo, es quien lleva la mayor carga social dado que ella sola 
afronla el objetivo de formar una familia ante la sociedad, proporcionándole a su hijo las 
posibilidades de subsistencia tanto en Jo económico como en lo ideológico, ofreciendo a su vez el 
alimento emocional necesario para su desarTollo psicológico. 

Las madres que >iven con la familia de origen, al inlentar dicha responsabilidad se encuentran con 
limilantes al interior de su propia familia, muestra de ello es el ver minimiz.ado y en ocasiones 
nulificado su propio derecho a tomar decisiones propias en relación con su hijo, son sus padres y 
algunas veces los hermanos quienes la desautorizan frente al hijo, desencadenando así constantes 
contrmlir.:cioncs en los valores sociales transmitidos hacia él. 

Const!cuenlementc si bien es cierto qui.: \i\.ir en la cas3 palema implica una reducción en los costos 
del sostenimiento económico y en muchos de los casos una ayuda para el cuidado del hijo, bien sea 
en el caso de enfennedad a lravés de remedios caseros, o bien, en algunos casos se recurre al 
médico. 

No obstante, en cslc tipo de "ayuda", por parte de la familia de origen, se establece un compromiso 
lácito entre los padres y la hija, el cual se ve traducido en una cxcesiv3 cuota dentro del oficio 
doméstico, aponacioncs en dinero, y una excesiva vigilancia y exigencia de la moralidad e 
inlen:ención de su \!ida privada. especialmente en los campos afectivo y sexual, cara~tcri?.ado 
también por una dependencia exclusiva de la autoridad patcma. Sin olvidar que los espacios para 
su futuro profesional corno los son la escuela, Universidad, si los abandona o continúa en cllos, 
será decisión de Jos demás y no de ella misma. 

Hn relación con lo anterior, este último .1spccto se decide sin qui.: ella tenga que exponer sus 
prcforcncias, viéndose de esta forma la mora~ represiva que ejerce la sociedad hacia ella, al dictarle 
lo que debe hacer, siendo también cvidL-nlc que en aJgunos casos al verse marcrializada su 
malemidad resulla una causa para cancelar su malricula. 



Estas negativas sobre el derecho a lom;ir sus propi;is decisiones, puede lcncr una connotación 
pmútiva, la lógica moralista que se tiene es que por el hecho de habt."1' concebido un hijo fuera del 
vínculo matrimonial, se reprimen aspectos significativos de su desarrollo personal y por tanto se 
encuentra en disposición de aceptar las condiciones de los demás, porque de lo contrario correrla 
con "problemas", que no estarla en condiciones de superar, como seria el poder lograr una 
solvencia económica e independii..'tlte que le pemtita un techo donde vivir, proveerse y abasleccrse 
de aJimt.'Ttto y vestido para ella y su hijo, etc., por mencionar a!g~'!~:, ~· q~~ !' .... '!:!!!!!~!!!~ ~~'ti;! ~!'.:! 
alternativa para ella para así poder llevar a cabo su maternidad. 

Sin embargo, el logro de una independencia económica, constituye para la madre soltera un 
proceso dificil de resolver, dado que lo anterior implica una serie de lirnitantcs en cuanto a espacios 
y opciones donde puede desarrollarse pctencialmcntc como lo son d ámbito labora~ familiar, 
proli:sional, y en caso de que los hubiera son lan carenles de eslímulos para que eUa siga 
alímenlando y revalorizando su condición de mujc.,. y madre al mismo liempo, mueslra de eUo es la 
escasa valoración que tiene la sociedad respecto a la• actividades relacionadas con el cuidado y 
atención de sus hijos y aquellas que son reali7.adas en el trabajo .. produclivo•, siendo uno de los 
argumcnlos por los cuales se sustenta~ es que ambos aspcclos no pueden complementarse, hecho 
que se demuestra de la siguitmte manera: "Los hijos son obstáculo para un buen rendimiento en el 
trabajo y las ausencias de la madre por enfermedad de los hijos. van en dclrirnenlo de la 
producejón que puedan dar en un detenninado tiempo de trab~jo... A esle respecto, la 
colaboración de los familiares o amigos refJtl'fl"llta una ayuda frenlc a la imposibilidad que pueda 
tener la madre de poder ausentarse de la fábric~ oficina, cte., situación que afecta particulanncntc 
a las mujeres que desempeñan los oficios menos calificados ya que una ausencia en su trabajo, en 
muchas de las veces n:prescnla Wt descuenlo mayor a lo que percibe por un día de salario. 

Por otra parte, existen otras vivencias, que enfrenta la madre solh..-ra al organÍZM su \'ida, 
manifos1ándose éstas por el hecho de convivir con el padre de su rujo, sin el establecimiento de una 
relación conyugal en matrimonio, o bien, oplando algunas por lcncr olro hijo del mismo padre o de 
otro distinto, situaciones <1uc son resultado de necesidades de carácter t:conómico y afcclivo. 

Ahora bien, en el caso de que la madre haya organizado su \.ida de manera autónoma, conscrv~mlio 
su residencia y econonúa independienlcmenle de la de su pareja, se viven las mayores cargas 
económicas y de atención y cuidado de los hijos, sobre todo en aquellas que pertenecen a un 
cxtraclo social bajo, dado que en el ex1rac10 social alto, las madres tienen un ingreso mayor que les 
permite el poder contar con Wta ayuda doméstica. pagar una guarderia y brindar el acceso a 
actividades recreativas y cullurales para su hijo, además de que, algunas de ellas cuenlan con la 
ayuda económica de su propia familia de origen y/o del hombre con quien concibió su hijo. 

No obslanlc al hablar del apoyo familiar y la responsabilidad que asume la madre soltera y sobre 
todo de este úllimo gracfos a ciertos argumentos de "autosuficiencia y dignidad", la madre soltera 
considera que debe ·resolver por ella sola su realidad ya que seria una humiUación el solicil:ir ayuda 
por parte del fuluro padre, lo cual conUcva a crear y contribuir consecuentcmenle la paternidad 
irresponsable. 
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En relación con los apoyos económicos y sociak.-s puc:dc mencionarse que la madre soliera "\live 
dt.."ntro de una sociedad la cual no aticndi: su prob1t..'tllálica dado qm.: no le ofrece los elementos parn 
el desarrollo de una ,;da segura y digna para ella y su hijo, razón por fa cual dificilmenlc puede 
ejercer una ma1cmidad placcnlera y gralilicanlo. Tal afümación so ve confumada al .,,,;donciarse 
las reslricciones que se h.1ct:n a menudo en cuanro a beneficios sociales para madres solteras que 
decidc:n quedarse con stti; hijos. rcsr1iccioncs tales como: \.iviencla, empleos, (que sean lo 
sutkicnfcmenrc remunerados p3ra subsistir), escuelas, atención médica, por cirar algunos, sin 
embargo. aún .,;on dichos obst<iculos, son muchas la!oi madres qut:" de alguna manera logran 
provccr.-c dcnrro Je slL'i propi.1s posibili<Lidcs c.conúmic~1s )' sociales de estas neccsido~di:s, crc;indo 
asi toda una modalidad para llc\·ar a cabo un "nuevo estilo de \ida", en el cumplimiento de su 
condidón de madre. 

('abe señalar que dentro de las estrategias de supervivencia de la madre, éstas no son solamcnlc 
c:"·oncimicas ~n h!nnino.s de salisfacciém a ncccsidadeR como ya se: ha hecho mención, sino también 
se incorporan elementos intangibles como la solitlaridad familiar o de amigos que: de alguna mancrJ 
constituyen al mismo tiempo sarisfocciones de necesidades afccrivas y sociales. 

F.n lo que respecta al impacto social, Csrc 1;1mbién se c\·idcncia al escuchar de la madre solh:ra 
¡;oml!nla1ios como: "Vno debe pagar por sus errores", "Hay que ser valiente", sin olvidar por aira 
parti:. los \'alares dcposirados en Jo que sc1ia la grafilicación de la maternidad, "El hijo es compañia 
y le \"a a compensar en la vida", "Los hijos cuando más grandes van a ayudar a wto", afmná.ndosc 
así de esra man•Ta, la legilimidad de una moral sexisla y represiva a la VC7, en el uso de la 
maremidad y sexualidad femenina. 

Considerando las sanciones drásticas que se aplican a la madre soltera por haber transgredido la.• 
normas de la "sexualidad legilimada". rcsulla coherente comprender el porqué se asume una 
protimda culpabilidad por un "error", reivindicando a Ja madre a través del ejercicio de su 
maternidad, entendido este acto como una instancia "compensatoria" de una conducta que no es 
licila para l.1 socied"d. 

!Jira dificultad que licne que afrontar para la madre soliera lo consriruye el fenómeno del 
subempleo, dado que en al generalidad •'Slas madres son mujeres con baja preparación y/o 
capacitación profesional. caracrcrislico en la mayor parte de Jo~ c:tsos en la clase social 
caractcriz.ada por tener escasos recursos económicos a diforcncia de aquel1as madres con 
posibilidades de éslos. El subempleo se particulariza por el desempeño obligado de lrabajos con 
baja remuneración y jerarquia labora~ jornadas excesivas, formas inestables e irregulares de 
conlralación. imposibilidad de pcnnanccer en el empico eslando embara1.adas, y fa presencia de la 
agrcsicin o chanlajo sexual de IOlljefcs o parrones. (51). 

El trabajo para la mujer sola con sus hijos, representa el ganarse Ja vid.1 mediante un salario, 
ncccsidaU inminenrc no sólo exclusiva de ellas, pero si digno de ser mayonncntc revalorizado dado 
el rclo que cnfrcnla a sus limitaciones sociales. 



Los argumenlos mencionados nos pennilen afinnar que: son las madres solieras las que deben 
cubrir "solas" sus necesidades a pesar de la gran diticulrad para oblenerlas en wia sociedad 
cimenrada en el esquema de la familia inlegrada, lo cual cierra roda posibilidad de superación a su 
problemálica al no wntar al menos con una nonnati\idad legal que salisfaga cualquiera de sus 
necesidades y asimismo contribuyera aJ eslímulo y reconocimienlo de su capacidad maternal. 

En cuanfo a la familia del padre de su futuro hijo, se '\icrten Jamhién Jos contenidos sociales de Ja 
valía femenina, en donde independicntemcnle de los logros indMduales y desempeño de las 
funciones como madre, es concebida como una mujer "irunercccdora" de su hijo a la que hay que 
negarle lodo tipo de apoyo . 

.. <\hora bien, en cuanto a sus gratificaciones afoclivas, la idea del matrimonio como únic.:a meta se ve 
nulificada, ya que ella no incotp0ra en sus planes fuluros, la posibilidad de establecer una 
convillCllcia eslable y permanenle con una pareja, siendo ralcs aspeclos una respuesla de la 
di•c1iminación y devalia de Ja que es objelo. Por otra parte, el asedio sexual por pa11c de Jos 
hombres ran solo tit:ne como finalid.1d solo .1\!enturas amorosas y ocasionales en la mayori.1 de las 
veces, empero en aquellas excepciones que no lo fuera, es ella misma quien opta por negar el 
\tÍnculo afCctivo de una pareja, anteponiendo la prcfCrcncia del tújo ante el lcmor de enfrentarlo 
con un J>adrastro. 

Es así que puede observarse las condiciones en que eslas mujeres han trarado de \4W su 
maternidad lo cual pone en e>idencia Ja actitud de aulosuficicncia que desarrollan estas madres y 
que aún no son conscienres de la significación y trascendencia de !al logro, y en consecuencia de un 
reconocimiento para sí mismas. 

(SI) Ana Rico de Alonso, MadresSolrc~s AdolentUIH, O.P~ CIT., Pags."40 y 41. 



Se puede afirmar i;ntonces que: la madre sollcrn, cs un s1.:r que necesita la rniljma protección qm; 
cualquier olro individuo en la sociedad, es decir, Ja seguridad de un empleo con un ingreso solvenle 
para subsistir, vMenda digna, comida y ropas adecuadac; para eUa y su hijo, al igual qm; la 
compañía masculina y femenina de sus seres queridos sin que ellos le rcctimincn su situación de 
"madre sola", y las diversiones que en cierto modo mili&11•en las arduas tareas del lrabajo rutinario, 
sin oMdar Jo imponan1c que seria Ja creación de cslímulos que impliquen un porvenir promeledor 
para la madre y su hijo, creando nuevos v¡¡Jorcs que rci\indiquen el inmenso potencial de 
crealividad e invenliva que fué capaz de desarrollar ella sola, y que a su vez le ha pennilido 
sobrevivir con su hijo, a pesar de tener las fucr1.as sociales adversa.e; a ella. 

4.J.- lnfonn1rión generalizada sobre las Madres Solteras. 

Considerando el fenómeno de la madre soliera, es imponante señalar la alención y apoyo social 
que c'll olros paises se tiene para este grupo de madres, para si poder conlar con una visión más 
generalizada y/o panicularizada de Ja problernálica en cueslión. 

En Colombia al igual que en el reslo de América Lalina, la mujer que llega a ser madre sin eslar 
CiJSada sufre las más fuertes ccn'Suras de la sociedad en general y de la familia en particular y que 
persislcn en muchos de los casos a lo largo de su vida. 

En su esludio sobre "Madres Solieras Adolescenlcs", Ja investigadora colombiana Ana Rico de 
Alonso, afmna que "si Ja mujer en Colombia, es lratada como una ciudad.'.ma de segunda calcgoria, 
la madre soliera pasa a ser una ciudadana de lcrcc"ra calegoria, pese a llenar una de las funciones 
que la sociedad más valora: la IV!alemidad. (52). 

La Aulora se remile a 21, 138 casos de Madres Solieras. Esle número representó el 50 % del total 
de las demandas por conl!iclos familiares en Bogolá. 

(52) Mario Isabel Gacela, "Revisln Fempress", (Cables), Colombia, (S.P.!.) 
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Las caracleristicas de las demandas fueron clasificadas en solicihld de acción por palcmidad, juicio 
de allinenlos, prolección económica para el embarazo y el parto, y ayuda nutricional para ellas Y 
sus hijos. 

El mayor número correspondió al de palemidad debido a <JU• por ley, la obligatoriedad económica 
solo se aplica a los padres que legalmente han reconocido a sus hijos. 

Posterionnente, se entablan juicios por alimentos, aunque en muchos casos "Es obvio que también 
existe la motivación de obtener el apellido por el reconocimiento social". 

Según el (ICBF) Instituto Colombiano del Bienestar Familiar, reveló que el 60 % de los niños 
colombianos son hijos de madres solteras. 

En su investigación, Alonso detalla que el fenómeno de las Jlvladres Solieras en Bogolá, Colombia, 
se encuentra en la población más joven y probablemenlc para la mayoria se lrala de embarazos 
involwitarios e indeseados con rodas sus implicaciones. 

De acuerdo con Alonso, alrededor del 50 "ó de las Madres Solieras que solicitan los servicios del 
(ICBF) han tenido su hijo entre los 12 y 16 ailos. 

De las madres demandantes el 57 % tiene educación primaria o son analfabetas. Solo el 36 % 
cursó algunos años de educación media El 4.1 % concluyó el bachillerato y solo el O. 7 % alcanzó 
niveles Universitarios. 

La aurora concluye que "indudablemcnlc el he<:ho de haber tenido un hijo fuera del marco sexual 
legal, reduce las posibilidades de contraer malrimonio". 

"La ideología dominante legítima únicamenlc la sexualidad nupcial impone códigos de honor 
aplicables solo a las mujeres y asigna valía secundaria a la condición femenina", puntualiza Alonso. 

La investigación de Alonso demuestra a la vez, que los trámites legales y burocráticos del (ICBF) 
no siempre conducen a un fallo en favor de los hijos de la madre. Muchos padres no acuden a las 
citaciones y el Estado carece de rnecani.i¡mos coercitivos, existentes en otros casos como demandas 
penales y cMles. 

Destaca aderná.s, que muchas madres nwtca entablaron juicio de alimentos debido a que sus 
familias o ellas mismas "asumieron posiciones de orgullo optando por no reclamar ayuda 
e<:onómica "para demostrarle que sin él pueden sobre.;m•. 

En Panamá, el 70 % de nacimientos proviene de uniones con.•cnsuales y de madres solieras, la baja 
proporción de nacimientos ocurridos dentro de las uniones matrimoniales legales es aún ll1lÍs 

sintomático en la población rural de Panamá. De acuerdo con los datos estadisticos publicados en 
censos, de wi lolal de 55,222 niños nacidos vivos, 16,055 fueron hijos nacidos de mujcn.-s casada.•. 
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Mionlras que 33,895 pro.Weron de mujeres "unidas" en las Uamadas uniones consensuales Y 
~.642 de ll.tadres Solteras. 

Bolivia; Acrualmente el número de Madres Solieras aumenta considerablemente en ese país, como 
ejemplo de VO niños el año anterior, 40 % nacieron de madres solteras, cifras que pueden 
aum\..'tltar sí se considera a aquellos que no están r~gistrados. 

11.lil:in; En Milán se alude el problema de las Madres Solteras, dado que dicha sociedad no está 
dispuesta a brindar ayuda, parque con.<idera que al hacerlo se alentaría la conduela inmoral. Pero 
la realidad es que las mujeres solas con hijos aumenlan en el mundo, no solo en las grandes 
ciudades. sino en las áreas rurales. Mujeres que ,.;ven con un bajo nivel de subsistencia. 

A fin de c\itar las coru¡ecuencias que abundan on prejuicio de las mujeres solas con hijos o madres 
soUcr.:is, se tr.ata que cJ t1..~o "monoparcntal" sea aceptado en c1 mwtdo occidentaJ, a tin de que 
estas muj~res n:ciban no solo Wl tra10 adecuado, sino un apoyo legal, ya que prácticamente casi 
todas la.< legislaciones las ignoran por ser pecadoras sociales; por no haber forn1'!do un matrimonio 
"adecuado y conveniente". 

Es así que la• familias monoparcntalcs, gcncmlmcnlc están compucscas por la madre, uno o varios 
hijos, y viven sotas a menudo sin tener un trab4_jo adecuado, ni aJojamiento apropiado, ni mucho 
menos ingresos para manlencr un nivel de \Ída aceptable. 

Por aira parte, hay madn.:s solteras que \ivcn con la mamá y en la) caso no se consideran que 
forman una familia "monoparental" porque de dicho es la abuela la que aporta el dinero, su lrab~jo 
y cuidados para la atención del hogar y de sus nietos. 

En llolia, sobre todo en el área indus1rial de Turin, l'•filán, la lerccra porte de las familias pertenecen 
a la 1.:atcgoria de monoparcntales, considerando tantbiCn en este grupo, 3 1as majcrcs divorciada.t;, 
madres solteras y que sólo cuent:tn con una pensión ra<1uírica, sin marido y con un lrab:tio 
incstabfo. 
Cuba; En un documento ( Seminario convocado por un Comité Estolal del Trabajo y Seguridad 
Social )se pretendió plantear la solución a las dílicullades sociales de las ll.tadres Solieras, se indicó 
que la escolaridad en ellas es de nivel primario en un 60% de los casos que hay un ambiente 
familiar desfavorable lo cual provoca que el 18. 7% de los hijos prcscnian relraso escolar, 

"Para la Sociedad Socialista, la magnitud, no es determinante en la atención social hacía el grupo de 
madres solteras y de menores con problemas, sino en lo que pasa en la conciencia colecliva y en la 
preocupación en el Estado asume la solución de esos casos", 

llclercedcs Rob.1lna, lrabajadora de asislcncia socia~ explicó que el rócnico de asis!Cncia social, no 
solo es el especialista del que dispone el estado para propiciar ayuda económica a personas que lo 
necesiten, sino que éste técnico es de hecho, WJ psicólogo que se inscr1a en fa ,;da. de Ja familia. 
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En el seminario se dedicó al análisis del comportamiento masculino en la problcmátic• de las 
madres solteras y de los menores con problemas. 

Sobre este particular hubo la preocupación en dirigir todos los trabajos pertinentes para que los 
padres sean localizados y conducidos a asumir las necesidades económicas y afeclivas y de 
educación de su.• hijos, al respecto en un estudio prcSL'Otado se reveló que 600 familias incompletas 
protegidas por la seguridad social, hubo 123 padres que se negaron a responsabilidades palemales y 
abandonaron a sus hijos. 

Un 3% de los hombres desapareció sin dejar rastro y un 4% se negó a aceptar la paternidad o 
rechazó participar en la manutención de sus hijos por crit•Tios desfavorables sobre las madres en 
éstos. 

Según la experiencia histórica, comentó la socióloga SiMa Andujor, las Madres SoltCTas tienden • 
propiciar que sus descendientes sean también Madres Solteras, parte de ellas declaran sentirse bien 
con su situación y siguen teniendo hijos sin estabilizarse con sus parejas sexuales. 

4.4.- lnvestlgaclones Soclológlcas sobre Madres Solteras. 

1.- (Situación de los hijos ilegítimos en Dinamarca). 

Paternidad, Pensiones Obligatorlas. 

La legislación aclual pennite establecer la paternidad, si no se puede detenninar con cierta 
seguridad quién es el padre, el gobierno otorga una pensión igual a la que hubiCTa pagado. 
Debemos señalar que los tribunales daneses realizan minuciosas investigaciones para encontrar al 
padre del niño. A fin de brindar a cada niño, la ley eslipula que la madre eslé obligada a declarar 
quién es el padre, la mayoria de las madres solteras concurre a los centros de ayuda materna, desde 
el comienzo de su embarazo para iniciar el lrámite de palemidad. Pero para estar bien seguros de 
que se liene en cuenta la cuestión de la idL'nridad del padre, las panera.• o los médicos que inscriben 
el nacimiento de los niños extramaritalcs dehcn declarar su nacimiento en los centros de ayuda 
materna. 

Si no desean hacerlo se envía un certificado de nacimiento a las autoridades oficiales. Pero en la 
práctica todas las madres soltera• presentan a estos centros un infonne acerca del padre. Cerca de 
la mitad de los presuntos padres rcconocc'lt su palemidad. Si no quieren n:J:onoccr la paternidad, el 
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caso es llevado a los tribunales donde el juez decide si puede probar la misma. Si no se puede 
establecer la paternidad se otorga a la madre um1 ayuda material igual a la <1ue seria el monto de 
una pensión básica. 

El padre debe pagar también una pensión especial en el momento del nacimiento y además, de 
cierta suma a la madre dos meses antes y un mes después del nacimiento del niño. En caso de 
enfenncdad o de incapacidad de la madre que le impida trabajar, esa ayuda material puede 
prolongarse de cuatro a nueve meses después del nacimiento. La swna se tija de acuerdo con la 
situación material de los progenitores; también en este caso se toma como nomia una pensión 
básica que pueda ser adelantada por la municipalidad. 

las madres divorciadas o separadas del marido tienen derecho a recibir una pensión para los niños, 
esas mismas pensiones pueden ser pagadas por adelantado. Por supuesto los padres pueden actuar 
de común acuerdo y lo mismo pueden hacer los padres no casados. Una pensión que paga el 
marido a la mujer divorciada o separada durante un periodo más corto o más largo puede ser lijada 
por acuerdo mutuo o por decisión de las autoridades. 

Ademas de las diversa'i pensiones derivadas de la obligacidn que 1ienc el padre de cuhrir las 
ncccsidaJcs de SlL'i hijos, las madres solas con niños de menos de 1 G aiios recibe una ayuda 
económica por año. Esta ayuda es deducida de los impuestos que dehc:n pagar; de cslc modo, 
únican1entc las rnadrc..>s con ingresos demasiado bajos para pagar impuestos reciben esta prestación 
en cfoctivo. Las \iudas y mujeres divorciadas ( y en ciertos casos las mujeres separadas) pueden 
recibir dc los SCf\icios sociales un subsidio temporal durante las trece primeras semanas después dc 
quedar solas. El propósito de esta ayuda es darles tiempo para orgarúzar y estabilizar su situación y 
para que se adapten a una nueva posición de rviadres Solas. 

Aceren de los Centros de Ayuda 1\faterna. 

Es1as inslilucioncs son creadas para propon:ionar ayuda y ascsoramic11lo personal, jurídico, social 
- y en la rncdida de lo posible - asistencia médica, económica a loda mujer cmbara1.ada casada o 
no. una de las caractcristicas más trascendentales radica en la ayuda que se les dá a las madres erl 
Dinamarca. y que constituye una organi7.ación social de asistencia y asesoramiento durante el 
embarazo y después del nacimiento. El personal de los centros está compuesto por asistentes 
sociales, médicos, especialistas~ la mayor parte de las veces psiquiatras o ginecólogos, psicólogos y 
consejeros familiares. Los ccnlros tmbajan en estrecha colaboración con los mé<licos clínicos 
(médkos de familia) que les remiten a sus cnfennas cuando comprueban que tienen prohlemas 
sociales, personaJ"s o c:eonómicos, estableciendo o:tsi los medios que ~irvcn de enlace cnlrn la 
población necesitada de a)11da y el organismo o institución social que l:t ofrece. 
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La mencionada ayuda a las Madres Solieras o solas. se expresa de diferentes maneras. liicn s<.:an los 
infonncs sobre paternidad y Ja ayuda que damos a la., madres para que reciban la pensión del padre 
del niño. 
Se tiene también hogares para mujeres en cinta sola.• y para madres eon hijos, al igual que se les dá 
apoyo moral evidentemente es muy importante ayudar a las madres a reoolver sus problemas 
inmediatos. Algunas tienen un lrabajo, como por ejemplo, teniendo la profesión de mucama que 
qui1.á no será c1 adecuado para una mujer que tendrá que afron1ar sola las necesidades de su hijo; 
ya que de alguna manera seria hacer más extensivas y prolongadas las actividades domésticas que 
debe afrontar sola al resolver las necesidades de su hijo; otras no han tenido tiempo ni oportunidad 
de fonnarsc o instruirse, o algunas veces han recibido WL1 formación que debieron interrumpir por 
el embaraz.o o por un matrimonio deshecho. 

En general antes de iniciar un curso (s) que las capaciten para la fonnación profesional que les 
interesa, tiene varias entre.nstas con investigadores sociales, a veces con psicólogos y/o médicos. 
Las madres no acuden a escuelas especiales, sino a las escuelas comunes, como las demás 
estudiantes. Los Centros de ayuda Materna controlan sus progresos mediante la relación que 
nwttienen con los profesores de las escuelas, ya que se considera importante también mantener un 
contacto estrecho con Jas madres mismas duranle su fo1mación v asistirlas en los diferentes 
problemas que pueden encontrar. Durante Ja füm1ación, el Centr~ de ayuda Materna dá a la 
madre, un subsidio para cubrir la l!Menda, los gaslos domésticos, su vestimenra y la del niño; paga 
los gastos de escolaridad, Jos mareriales escolares, y el transporte. El propósito de los Centros de 
Ayuda Materna., es ayudar a las madres durante el embarazo y el año que sigue al nacimiento del 
ni11o, y con los que respecta a la fonnación profesional, las madres que tienen hijos de más de dos 
años, pueden recibirla de los servicios sociales. 

Aclltud respecto a las Madres Solteras. (Solas) . 

En su generalidad, se observa que los padres adoptan el criterio de ayuda a las madres solteras o a 
las madres solas. La idea esencial de estos esfuerzos es que la mejor manera de ayudar a los niños 
y c\.ilarlcs una diferenciación socia~ consiste en ayudar a Jas madn:s. 

Consecuentemente las Madres Solas y Solieras. son más aceplildas )" respetadas en Dinamarca, ya 
que sin dificullad pueden cnconrrar buenos empleos, ocupar puestos de resport•abilidad en la 
sociedad, en general, puede entonces afumarse que sus hijos no son minimizados por ser hijos de 
rnaJrcs solteras, ni aún en la escuela por sus compañeros de clase. 

Asi tenemos que la legislación de Dinamarca dirigida a las l\,fadnls Solieras, se funda con una idea 
de que Jas madres solas, deben satisfacer por si mismas sus necesidades sin antes ofrecer que para 
dicha fmafüL1d, se otorgue los medios materiales, sociales y afectivos, p:1ra estar asi capacitada para 
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su clesempeiio, y de esta manera se darán las condiciones de ayuda eficaces a las madres solas y a 
sus niños, ya que es imponante y nc..~esario para el niño que su madre reciba una ayuda real 
durante el periodo decisivo del embarazo y en Sll'l primeros años. 

2.- Situación de la Madre Soltera y su hilo ante la Ley Suiza. 

Situación de la madre no casada. 

En materia de derecho civil, el código suizo, prevé que la madre no casada no tiene de hecho la 
patria potestad sobre su hijo. Esta no puede serle atribuida por la autoridad encargada de Ja tutela; 
Jo anterior retleja el hecho de que tan solo por haber traído al mundo a un hijo fuera del 
malrimonio, consti1uyc una afrenta a la moral y respuesta a eUo, se obtiene consccucnterncntc un 
repudio social. 

La Ley no acuerda la patria potcotad a la madre; siempre designa un tutor, lo anterior deja entrever 
Ja presencia y sentir discriminatoria, de Ja sociedrul sUÍ2a en tém1inos de una linútación y 
condicionamiento de éste 1!11JPO de mujeres. 

Situación Legal del hijo con relación a la Madre y al Padre. 

Con relación a su padre el hijo tiene dos tiJ>oS de necesidades~ las primeras: son las que se refieren 
a sus sustento. La madre por supuesto, está igualmente obligada y en realidad es ella quien las 
proporciona en su mayor parte o totalmente cuando es abandonada por su pareja. 

Muchas veces, y cada vez con mayor frecuencia, son los abuelos matemos quienes crian al hijo 
con la ayuda secundaria de la madre. Si el lújo queda a cargo de la Asistencia Pública, esta 
Institución procura cobrar sus prestaciones al padre o la madre. 

Ahora bien, para el logro de la participación financiera dd padre, las leyes prevén diwrsos 
sis1emas: Rcconocimienlo del lüjo, Convenciones voluntarias, Acción de Justicia, (Titularidad de la 
Paternidad, Pensión Alimenticia), por citar algunos. 
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A'lilnismo las posibilidades de obtención de dicha participación financiera por parte del padre, son 
mayores cuanlo mós pronto se inlerviene después de comprobar el embarazo. 

-1.5.- Situaclím de la !\ladre Soltera en Mhico. 

Se considera que al hablar de la Madre Soliera es al núsmo liempo hablar del concepto "Jefe de 
Familia", ya que éste se dcfmc por ser una mujer sin participación del cón)ug,e ó sin una unión 
marita~ responsabilizándola del sostenimiento económico six:ial y psicológico de la familia y de la 
organización de la producción y consumo de la unidad dornéslica. 

Ahora bien al lratar de ubicar el fenómeno social de la Madre Soliera ó Jefe de familia dentro de 
una escala social, es Ja proletaria la que maniliesta una mayor relevancia a dicho hecho social lo 
cual puede afumarse al encontrar que dcnlro de los principales factores que explican L1 condición 
de mujer como lVladrc Soliera ó Jefe de Hogar, se encuentran la pobreza y el abandono 
persistentes en la infancia. Ellas permanentemente han estado en esa situación, siendo obligadas a 
trabajar gran parte de ellas desde muy 1x:qucñas y forzadas a establecer wüones maritales 
tempranas corno mecanismo de sobreviwncia. Por lo cual la relación sexual y afccliva ha sido vista 
por ellas de manera distorsionada, dada la precaridad de su situación. (S3). 

"Mi mamó me entregó a mi tío y de allí me escapé, me maltrataba .......... mi papá murió yo tenia 
cinco años, mi mamá se quedó viuda y no me crió sino que me entregó a su hermano de mi 
papá ............ yo no me crié sólita nomás, la única familia que tengo son mis tres hijos. (54). 

Debe: añadirse rarnbién que denlro de los factores mencionados con anterioridad lo referente a la 
ausencia de orientación y/o educación sobre su sexualidad, la información que se tiene concibe al 
sexo corno algo pecanúnoso y punitivo. (55). 

La situación de abandono por parte de su pareja (si la hubiera), se caracteriza por una situación de 
empleo inestable e inseguro ó bien de desempleo; tllclores que pudieran ser la cauaa de una 
irresponsabilidad económica. Sin ernbaigo, lo anterior es un sustento dé~ ya que en niuchos de 
los casos, el hombre opra por fonnar otra familia, resultando así el abandono no ser una causa por 
la cual no se adquiera cierra "responsabilidad económica". (56). 

La Madre Jefa de Hogar de Sectores Urbanos Populares, son mujeres con bajo nivel educativo y 
de capachación en oficios, uniéndose ésta con parejas de escasos recursos y subcmpleados, todo lo 
cual los llevó a una siluación de pobreza similar a la que han vivido ó quizá aún más aguda. 
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Son mujeres que no tienen acceso a esigir la pensión por a limemos, dado lo dcsprotccción de la ley 
(en el caso de la convivencia en pareja que no haya sido legaliuda), y a su incapacidad económica 
para afroniar el proceso judicial respectivo. 

Por lanlo, la reproducción de sus familias depende de sus esfuerzos y el de cada uno de sus 
miembros, con mayor exigencia que en las lamilia• completas. (57). 

(53) Marccla Chueca, "Madres ier'as de Hogar", Muje~ de Áb0ndon~ Pe~i.ncnie; Pontificia Universi~ C~t-óllca 
· del Perú, Departamento de Hwnnnidades, Facultad de Trabi!io Social; Lima, Mayo, 1986. · 
(54) Ibídem. · · · · · · · 
(SS) lbid<m. 
(56') lbldem. 
(S~lbidem. 
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La Mujer proveniente de este sector, se incorpora a Ja gran masa de fue1'7.a de trabajo subemplcada. 

Este sector de mujeres se dedican al lrabajo doméstico remunerado, a Ja venta de productos, tales 
como cosméticos ó al comercio en pcque!io. 

Este trabajo representa la base mah.'l'ial para Ja sobrevivencia familiar. Además de cumplir con esta 
función dcsernpc.ila a su vez Jas tareas domésticas, algunas veces auxiliada por Jos hijos. 

Cabe scilalar que un porecn1aje ccmiderable de la mujer de esle sector son Madres Solteras ó 
abandonadas por Jos maridos, Jo cual agrega una función más de ser: "Cabeza de Familia", sostén 
único de Jos hijos.(58). 

Las afinnaciones anteriores, muestran el conlexlo s0<>ial dentro del cual La Madre Soltera Jefa de 
Hogar, debe afrontir en Sociedades Capitalislas en vias de DC&UTODo lndustrializ.ado. Y dado que 
en palsea cerno el caso de Perú (Lima), se hacen presenles lalnbién dichas simililUdes en relación 
ccn México, es decir, en el sentido de ser ambos países subdesarrollados, ccnsiderando a su vez 
que tal apreciación requerirá tener cuidado en las limitantcs económicas y sociales cspccifü:as de 
cada uno de ellos. (59). 

Por otra parte cabe seilalar que las condiciones originadas por la necesidad de trabajar de las 
mujeres de escasa preparación educativa, cultural y económica conesponde a la apertura de empico 
que genere aquella empresa que busque maximiz.ar sus ganancias ccn mano de obra barata y 
allaln.:nlc productiva, por lo cual resultan las mujeres lan productivas ó ni.U que los hombres para 
algunos trabajos específicos. Tal es el caso de las "Maqui!Bdoras extranjeras que se han extendido 
notablemente desde los setenta.• y de las empresas capitalisla.s que ensamblan z.apatos y prcml.i.• de 
vestir en el domicilio de las trabajadoras. También se han abierto puestos de lrabajo 
tradicionalmente masculinos para las mujet'CS (obrero de la consttucción, mujeres pcliclas, ele.); y 
desde luego ha continuado la expansión de las actividades que normalmente han ~iecutado las 
mujeres como son: los servicioo, la induslria de transfonnación y el comercio. (60). 

(.lll) Julieta Ampw:lia, Foro "La Condición de fa Mujer Joven", CREA, B, XX!Vm México Colima, Febrero 1985, 
P.P. 24,25. 
(59) lbldem. 
(60) Ponencia de la Dirección General de Empleo de la Secretaria de Trabajo 
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Ahora bien, en i;uanto a vínculos con el mercado, los cambios que se obsc1van son de incremento 
en la proporción de trabajadoras por cu<'llta propia, es decir se dá una reducción en la proporción 
de trabajo asalariado lo cual corresponde probablemente a trabajadoras que deben estabilizar el rol 
de madre con el de trabajadora. En particular, la inserción del b'abajo estradoméstíco en 
C-Olldiciones desfavorables obedece más a la necesidad .;1a1 de manutención del hogar por ser la 
mujer Jefe de Familia que a urut conquista social. 

En ellas se muestra la marginación ocupacional de la mujer y la diiñsión seirual del lrabajo. En 
primer ténnino, ninguna. de ellas tiene trabajo estable ó formal, y en segundo lugar todas se 
dcsempcilan en ac!Mdades consideradas "naturales" de su sexo, es decir; aquellas actividades 
ligadas a lo doméstico. 

El conjunto de los miembros do la familia, los que 1tabajan por un ingreso son los hijos en edad de 
trabajar los padres de la Madre Soltera cumplen con algunos cuidados del hogar y el cuidado de los 
niños. 

Ahora bien; con el propósito de tener un panorama sobre la situadón específica y las demandas 
sociales a las cuales tiene derecho la Madre Soltera 1.m I\·fCxico se manifiesta et siguiente tcslimonio: 
(61). 

"Me llamo Maria del Pilar Vega Hcmández, vengo a hablarlos de un problema que a lo mejor les 
puede parecer personal, pero que es problema de mucha.• mujeres <¡ue como yo ron madres 
soliera•. 

A los veintiún años quedé embarazada. Cuando supe me preocupé inucho, .;vi una situación 
angustiosa, porque tetúa que enfrentarme a las criticas de la familia, de mis amigos, de mis 
compañeros de trabajo y de mis vecinos. Yo creo que las necesidades de la Madre Soliera son las 
mismas que la mujer casada. Pero denlro de la Sociedad las Madres Soltera.• tenemos el catálogo 
de ser mujeres vulgares que nada más buscarnos diversión, y no somos e1 ideal ni de tos hombres ni 
de la sociedad. 

(6Jl Ma: Del Pilar Vega Hemández. Centro de Estudios Económicos, Poüticos y Sociales del PRI (Prioridades 
Nacionales) E"tracto (S.P.1.) 
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En la oficina los hombres creen que por solo ese hecho pueden andar con una y hacerle 
proposiciones indecorosas y nos ven como bicho raro. 

Yo tuve suerte porque cuando mi mamá se enteró medió todo su apoyo aunque sé que en el fondo 
me guarda cierta cosa por haber hecho "eso" que no deberla haber "hecho". 

Luego, en mi trabajo, yo ITabajo en la Universidad, csrán más liberados de prejuicios, la mayoría de 
la gente, son genle preparada y no sentí el recha1..o de nadie, al contrario, mis compañeros me 
ayudaban a hacer lo más pesado del trabajo, estando embarazada la limpieza era muy dura pues me 
tocan de tres a seis áreas muy grandes y cuando a los seis m•-.cs de embarazo tuve wta amenaza de 
parto prematuro, luego me llevaron al hospital. 

Sin embargo, hay madres solteras que las rechaz.an su familia porque son un mal ejemplo para sus 
hermanos y les dá vergüenza ante las gentes que las despiden de sus trabajos y no les dan empleo 
en ninguna parte por estar embarazadas; en lin, que no tien•'ll ningún apoyo ni a donde ir. 

Cuando él supo que yo estaba esperando un bebé, me dijo que me iba a llevar a un doctor para 
abonar. Aunque yo le tenía miedo a las criticas no acepté lo que él me propmúa porque si qucria 
tener a mi bebé. Para mi era una situación muy dificil; todos mis vecinos, cuando yo cslaba 
panzona, me preguntaban de mala fo si estaba embara1 . .ada. Ahora nunca oculto <1ue tengo una hija 
y cuando me preguntan digo que sí soy madre soliera, porque en esta época en que vi\imos somos 
pocas las mujeres que decidimos tener a nuestro bebé a pesar de los problemas que son mucho 
peores de lo que nos imaginamos. 

Después el problema era el dinero pues con tantos g¡L§tos no podia sola, tuve que comprar pañales, 
biberones, ropita, ele., etc., y eso que yo no pagué nada del parto porque me ali>ié en el ISSSTE. 
Regresé a trabajar, quise meter a mi niña en la guardería de la Universidad pero tardé un año en 
conseguir que me la admitieran, hay que hacer cola y tardan mucho tiempo. :Vlienlras ni modo, me 
Ja veía mi hennana porque en las guarderias particulares, para empezar cobran mucho, además 
conforme pagas más, la cuidan mejor pero si pagas menos, la descuidan, •'11 segundo lugar, le piden 
muchos papeles que digan que el niño está sano y además el acta de matrimonio y si una no la 
tiene, no admiten al nido, solo que tengas una palanca que le ayude a meterlo. 

Cuando estuvo en la guarderia muchas veces se me enfermó, porque tetúa que salir may temprano 
de la casa y seguido me hablaban al trabajo pues enformos no los reciben. Yo pedía permiso para 
ir a recogerla, lo cual me traía problemas como el descuento de un día de 
trahajo, ....................... No me gustaba pedirle a él porque desde el principio no conté con su apoyo 
y yo soy muy orgullosa. 

Después pensé mejor y le dije que me diera una cantidad de dinero para guardarlos en el banco, a 
nombre de la niña para que más grande fuera a la escuela. Primero se negó rotundamente y 
después accedió con la condición de que me acostara con él; yo no quise, porque el dinero no era 
para mi sino para su hija. 
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Como no es jlL•lo de que solo yo me eslé amolando, porque ól se casó y muy comenlo, sin ninguna 
obligación, prcsenlé una demanda por "Reconocimiento de P:ilcmidad", al principio yo tenia miedo 
de que él me ganara y me quitara a la niña, pero el abogado me dijo que no hay posibilidades de 
que me la quilen porque él ya se casó con 01ra. 

Dcsgraciadam~"nte, aunque yo h .. 'tlgo todas las de ganar, es mU)· tardado el juicio, se JJeva 
demasiado tiempo porque hay que seguir los lrámilcs burocráticos y además hay que comprobar 
que la niña es suya. 

Yo quisiera pedir que los juicios no fueran laJI lentos. Ademá.., que si la mujer no tiene empleo y 
se le dificulla, le ayuden a conseguirlo, que no seamos rechazadas, que se nos abran más las 
puertas para poder lrabajar dignarnenle, las madres solteras neccsiiamos mucha ayuda porque la 
gente en general, los que tienen bien establecido un hogar, nos RChazan, dicen que si una se las 
buscó, una tiene que salir adelante y, etcctivamente a~í es. Pero cuando vamos a la escuela lo 
único que interesa es obtener wt papel que eet1ifique que tenninamos; los planes educativos no 
pasan a la realidad, no son vcñdicos. Y si queremos hacer una carrera al lenninar la secundaria, 
nos dicen que para qué, que la mujer se casa y ya nada le sirve Ja carrera. Las mujeres no estamos 
preparadas, menos cuando somos madres solteras. 

"Yo quisiera pedme al Licenciado De La Madrid que se nos reconozca a las madres solieras como 
mujeTCs que somos. Yo he pasado muchas penalidades y afortunadamente tengo un lrabajo de 
base y aunque él no me diera nada, trabajarla mucho para lograr lo que quic1n para mi hija, para 
que se supere y se realice como ser humano y como mqier". 

4.6.- La Madre Soltera en su contexto Psicológico. 

Casi !odas las !\,ladres Solieras, ctLalesquicra que sea su procedencia, suelen lener que afrontar en 
relación con sus padres, Ja función del padre del niño, su competencia como madre, y Jas 
decisiones acerca de su fulw'o y el de su hijo. 

Resulta dificil caracteriur los problemas psicológicos de la Madre Soliera, dado que hay dos tipos 
de Madres Solieras que son: La mujer que por motivos personales quieren tener un hijo pero no en 
malrirnonio, y por otra, aquella que Uega a ser madre por consecuencias de relaciones inestables en 
cuanto a sus vinculas amorosos. Sin embargo, es importante señalar la experiencia emocional que 
ambas como madres solieras experimentan. (62). 

Es enlonces que el efüclo de una crisis ernocion:il en las Madres Sollo'r.18 se agudiza cuando las 
tensiones biológicas y psicológicas del cmbara1.0 se intensifican debido a las tensiones sociales que 
implica una maternidad establecida al margen del matrimonio. Dicha e.,periencia puede contribuir a 
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la maduración ó hic.:n el causarse daño, lo cu3l dependerá de la noción <tUc la i\.1adre Soltera tiene 
de si misma como madre y como mujer. 

Las Madres Soltera.• en los momentos de Crisis Emocional pueden mostrar diversas reacciones: 
rechazo, hostilidad, desconfianza, sentimiento de culpa excesivo, depresión. Es decir; sentimientos 
gen•'falizados de incapacidad y fracaso suelen presentarse •"11 tales situaciones. (63). 

Cierto es que todas las madres pueden experimentar dilicultades psicológicas que a su vez 
repercuten en el dcsarTollo afectivo del niño; sin embaJEo, en algunas madres solieras se presentan 
ciertos rasgos particulares al respecto. 

Algunas madres pueden rechazar al lújo, al estar constantemente reprendiéndolos ó bien 
responsabilizándolos de las molestias que les causan, ó bien ese rechazo se oculta tras acüvidadós 
compensadoras como lo es el excesivo amor y cuidado materno.( 64 ). 

(ó2J W~yl Salgnl!, Soulé Miche~ •La M•dre Soben y su HUo",. Probtemlis Psico-sociales de Ja Madre .. ~~tro 
Internacional de lo Infüncia, Edil. Hwnonistus, Algentina, 1972, Pág. t 7. 
(ó3) Ibídem; Pág. 19. · 
(ó4) lblden1; Pág. 3~. 

82 



El niño resiente profundamente por ello, y no es raro que aparezcan trastornos secundarios, pues 
vive toda su primera infancia con una sensación ·de inseguridad total. Para que el niño tenga 
confianza en si mismo y en sus capacidades es necesario que adquiera el sentimiento de su propio 
valor. El rechazo manifiesto y/u oculto, le ocasiona una frustración permanente y suscita una 
agreshldad. (65). 

Los niños necesitan adem3s una serie de atenciones maternas (am.Jllarlos, acariciarlos, ele. , y 
diversos estímulos palabrns1 sonrisas, etc.) que no sólo son esenciales para su desarrollo psicológico 
e inteleclUal, sino que además constituyen la base del desarrollo afectivo. { 66 ). 

Muchas de estas mujeres carecen de afecto. porque jamás han experimentado ellas mismas una 
atmósfera afectiva y cálida durante su primera infancia. Otras madres pcrfoccionistas utilizan al 
niño como un objeto personal del que pudieran disponer y al que quisieran modelar según sus 
deseos, las más de las veces con un propósito agresivo hacia la sociedad ó alguna persona. (67). 

Apoyándose en algunas investigaciones realizadas por la Psicóloga Leontine Young, puede 
concluirse que el embarazo para la Madre Soltera representa la solución de un conllicto entre ella y 
sus padres (más a menudo con la madre). Según Young, la mayoría de las madres soltera• 
proviene de hogares dominados evidentemente por la madre. En este caso la hija considera Ja 
concepción marital, como reacción frente a ese donúnio ó como una tentativa de complacer a la 
madre presenlándole al niño como un regalo. (68). 

Cuando el hogar es dominado por el padre, esta situación explica el embarazo ilcgilimo de la hija. 
En cole caso el coito y el embarazo resultante expresan el desprecio, el miedo, y el odio contra el 
padre. Además el rechazo de su propio padre suele ser transferido al padre pulalivo. (69). 

(65) Ibídem; Pág. 34. 
(66) Ibídem; Pág. 35. 
(67) Ibídem; Pág. 35. 
(68) Ibídem; Pág. 130. 
(69) Ibídem; Pág. 131. 
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Hay otras razones psicológicas conscientes e inconscientes que motivan a las mujeres a rccunir 
embarazo y que no tiene ninguna relación con el supuesto "Instinto Maternal". Pueden 
gratificaciones infantiles de afeclo, pueden lralar de reafirmar una insuficiente idenlificación de 
misma, de un hijo "yo" débil e inseguro.(70). 

Muchas mujeres se com;erten en "supennadrcs" puesto que su vida interior es insatisfactoria, 
careciendo de intc..TCscs personales con los cuales pueden dar sentido a su vicia, se concentmn en la 
vida de los hijos a quienes no les pennilen crecer y peor ser independienlcs; sólo buscan una 
especie de compensación de todas sus frustraciones, complejos, carcncia11 y neurosis y no habiendo 
llegado a su madurez, educan y fonnan hijos inmaduros y nourólicos. (71). 

4. 7.- Jefu de H11111r y Pobreza. 

Esllldios encaminados al análisi~ de la pobreza han particularizado la problemática de los hogares 
dirigidos por majeres, encontrando que éstos, son más comunes en la pobreza. (72). 

En clloa se planka de aJauna manera la gran desvenlaja económica de las mujeres en comparación 
con el hombre, dada las responsabilidades que tiene que dosempel\ar la mujer lanlo en el hogar 
como en el trabajo. 

Sin embargo, la defuúción convencional de la dirección de un hogar no hace referencia solo al 
apoyo económico,(es decir; la presencia del proveedor económico) y en especial para aquellos 
hogares mantenidos por mllieres. (73). 

(70) Fabiola Solis de King, "La Malernidad Humonimda'", en: NUO\'ll MllJer, Ecuador, Enero-Febrero, t981, Pág. 26. 
(71) lb!dem; Pág. 26. 
(72) Sandra Rosenhouse The World Bank Washington, D.C. "Living Stand:us Mmlutmmy Study Working Paper", 
No. 58, ldentifying the Poo~ Jufy, 1989, (Abslraet). 
(73) Ibldem; pág. l. 
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Las in\.'cstigacicmes realizadas en la presente dt!cada sobre fos mujeres y el dcsnrrollo han mostrado 
su papd en 101 conducción de sus propios hogares y al mii;mo tiempo son prcsentadns como uno dt: 
Jos grupos socinks más reprcscntalivos de la lll>brc7.a, incremcn1ándosc cslc grupo social año con 
año. (74). 

Aunque la pohrew •'ll el desarrollo mundial no es restringida exclusivam•'ltte a hogares de dirección 
femenina, la caracleristica de estos grupos es la posición de dcs\'entaja económica y social en 
relación con los hogares en pareja ó bien hogares en donde el "Jefe de Familia" solo es el hombre. 

El uso indiscriminado del término "Mujeres Jefas de Hogar", obedece a la necesidad de 
particularizar dentro de este grupo a aquellas que no se encuentran en desventaja material, que 
aunque no deja de ser también un aspecto de gran interés, de momento se analii.ará a aquellas que 
se encuentren en situación de pobreza dado que tal problemática en dicho grupo se encuentra más 
generalizada. 

Considerando la ausencia de una definición estandarizada y la incomdstencia en el uso del ténnino 
por ejemplo, en la mayoria de las investigaciones el concepto "Mujer Jefa de Hogar", únplica una 
mujer !<.in pareja. sola. scparnda, diw>rciada o liuda. Sin cmhargo; en Jos casos donde el 
mauimonio implica una posición legal, éste también pude incluir a mujeres \Ívicndo en uniom:s 
consensuales. 

En el tercer mundo, la pobrez.a se estima aproximadamente en un lcrcio de todos los hogares 
mundialmente dirigidos por majcres. (Bu•inic and Yousscf 1978). Dichas estimaciones empican 
Jatos obtenidos primeramente de censos publicados y estudios núnimos donde el primer intento 
para cuantificar la frecuencia y distribución de estos hogares, ofrecen una situaci<ln irreal ya que 
muchos de esos censos no pal1ían bajo un dctcnninado parámetro de '~cfatura" además de no 
haber considerado estudios particulari7.ados por regiones. (75). 

En Ja tahl.:1 J, se ofrece un complelo panornma de: "Jefos de Familia" de1cm1inado por J3 ausencfa • 
del compañero, por cada pais.(76). 

¡-.11 lb1dc:m~ pó.g. 3. 
1751 lbidem~ Püg. 8. 
t 7ól Ibídem; Pilg. 9. 
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En la t~bla 2, se muestran figuras obtenidas de varios estudios dirigidos a Améri~a Latina en • 
relación con las "Jefas de Familia". La disponibilidad de dalos en la residencia rural y urbana es de 
acuerdo al nivel de ingreso, donde se muestra que la proporción de Jefas de Familia es significativa. 
(77). 

En la rabia 1, eres aspectos hay que resaltar: Primeramente: La proporción de Jefas de Hogar se 
incrementa con el licmpo. Segundo, Ja proporción de Jefas de Familia es más grande en áreas 
urbanas que en áreas rurales. La prevalencia de Mujeres Jefas de Hogar es mayor en grupos de 
ingresos más bajos comparada con la población en general. 

La mayoría de las Mujeres Jefas de Hogar no son casadas, la mayoría son separadas ó divorciadas. 
Usualmo"ltte entre un 80 y 90 % de Mujeres Jefas de Hogar no se encuentran en unión de pareja 
comparado con el JO al 15 % de Hombres Jefes de Hogar. En áreas urbanas los hombres •·Jefes 
de Familia" son relativamente pocos, en comparación con las "Mujeres Jefas de Familia". (78). 

La más alta tasa de Mujeres Jefas de Hogar en áreas urbanas es probablemenle debido a las alias 
tasas de migración urbana fümcnina típicamente encontradas en Latinoamérica. 

Las Mujeres Jefas de Hogar son más grandes de edad que los Hombres Jetes de Hogar, sin 
embaJgo las ditl:reneias entre hombres y mujeres como jefas varían en la muestra ex:iminada. Por 
ejemplo en la República Dominicana un 22 % de Jefes de Hogar oscilaba en los SO ailos de edad, 
comparado con el 34 % de !\1ujeres Jefes de Hogar. (Gómez y Gastón 1987) resalta para la zona 
urbana. (79). 

Las !\·lujeres Jefas de Familia usualmenle liencn una educación mi• baja que loi hombres (Bonilla 
y Vélez 1987) enconlrando un 36 % de i\lujercs Jefas de Hogar en Colombia comparada con solo 
el 20 % de Hombres Jefes de Hogar (Tienda y Ortega Salazar 1980). Encontrando un promedio 
"Jefes de Hogar" de 2 años más de educación en comparación con la.e; mujeres tanto en el aspecto 
rural como urbano. En Jamaica solo el 13 % do Mujeres Jefes de Hogar lu\foron una educación 
secundaria comparada con el 18 % de Mujeres Jefes de Hogar (Buvinic yYoussef 1978). (80). 

f77) Ibídem: Pi1g. 9. 
1.78) Ibídem; Pág. 12. 
(79) lbldem; Pág. 13. 
(80) Ibídem; Pág. 13. 
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Una comparación de la.'i características encontradas enrrc hombres y niqjcrcs Jefes de Hogar 
clarifica, porqué las ~1ujercs Jefes de Hogar permanecen en una relativa desventaja econónúca y 
social, y mueslrn de: ello puede evidenciarse con base a estudios realizados en Brasil y Colombia 
(Merrick y Schinúnik, 1983) Jos cuales demuestran que Jos hombres Jefes de Hogar son 
mayormenre empleados en el sector fonnal de rrabajo y obtienen más ingresos. En Brasil el 53% 
de l\.lujc'fCs Jofes de Familia fueron c~npleadas en el sector informal comparado con el 12% de 
Hombres Jefe.< de Hogar. (81 ). 

En Ja mucslra de Colombia el 40 % de Mujeres Jefes de Hogar ganaron el mínimo de salario 
comparado con el 21 % de Hombres Jefes de Hogar. El nivel Nacional para Ja República 
Dominicana muestra que en 1983 solo el 4% de Hombres Jefes de Hogar, obtienen el más bajo de 
los ingresos comparado con el 23 % de !\lujeres Jeks de Familia. (Gómez y Gaslón, 1987).(82). 

(Laastarris-Comhiel, 1987), mueSlra que los Hombres Jefes de Hogar son empleados en el seclor 
fonnal del trabajo y líenen más 
ingresos. F.n Brasil el 53 º" de J\Jujcrcs Jefas de Hogar fueron empleadas en el scclor informal 
comparado con el 12 % de Hombres Jefes de Hogar. (83}. 

Finalmcnlc, las !\lujeres Jefas Je Hogar trahajan mois en cuanto horas laborables en comparación 
con Jos hombres. En Colombia las !\lujeres Jefas de Hogar lrahajan diarimnente en un promedio 
de 5.3 horas, comparadas con el 3.7 de horas trabajadas por el hombre. 
(84). 

l'on todo lo expuesto, puede concluirse que: Se hace presente una asociación entre Jos hogares 
dirigidos por !\·lujeres Jefas de Hogar y la Pobrczit, sin embargo investigaciones han cnconlrado 
que los hogares dirigidos por estas mujeres, requieren de un inl~"lllo de conceptualización sobre el 
ejercicio de '1 Jefatura" el cual asumen, y se expresa Je Ja siguiente fonna: es el cjCrcicio de In 
pen;ona c1ue a diferencia de los demás miembros realiza una cic11a dirección. Dicho término fuó 
introducido en invesligaciones para evitar una doble confusión entre los miembros de Ja familfrl . 
..\Jgunas de las acepciones del conceplo pun1uali1,1n: Una regular presencia en el hogar, auloridad, 
principal apoyo económico, sin 

<RI l lhidl.'111·, P.u? 13. 
rR2J lbid~m; PU@. 13. 
C83) Ibídem; Pilg. 13. 
c84) lhidem~ P~g. l·I. 
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embargo si se; establece una relación.entre la llamada 'Jefatura" de un hogar y el apoyo económico, 
se deja de lado otros factores 
de interés como la auloridad, conducción de Ja organización y dinámica de la familia, las cuales son 
aspectos detenninantcs que coadyuvan a precisar aún más el concepto. 

Las implicaciones políticas del presente estudio conduce a la alternativa de la superación de la 
pobreza proponiéndose lo siguiente: (85). 

a) La aplicación de políticas que orientadas a aumentar ingresos directamente a través de Wta 

transferencia de bienestar y servicios. 

b) Políticas que incluyan subsidios para bienes y servicios ó incrementos en el precio del trabajo, 
inlegrando la pobre1.a dentro del mercado de la producción. 

e) 11inalmcntc, la productividad de la pohrc7..a de los trahajadorcs pueden ser incrementados a través 
de esquema.• generacionales de ingresos. 

El Gobierno de las estructuras patriarcales personificado en la ley familiar y las nonnas sociales 
imponen altos costos a las mujeres. Numerosos estudios demuestran que las madres ticnd~n a 
trabajar en prolongadas horas aplicando un significativo porcentaje de su ingreso laboral a las 
necesidades de los niños. 
Asimismo se encuentra la participación económica en algunos casos, de estos miembros que 
integran la familia, con eJ fin de preservar su .subsistencia. 

Las Mujeres Jefas de Familia, adquieren un:i mayor capacidad de decisión sobre sus acciones y 
razonamientos en comparación de aquellas quienes viven en pareja, lo cual es digno de reivindicar, 
dado que a pesar de vivir constantemente con toda una sctic de dificultades para el logro del 
bi•nestar familiar, eUas no abandonan el hecho de hacer frente a su cometido social. 

(851 lbldem; Págs. 4ó y47 
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Table 1: Percentage Ranking of "Potential" Female Heads of Households to "Potential" Total 
Heads ofHouseholds in the Dc-veloping World. 

Low Low-Mcdium High-Medium High 
(10-14%) (lS-19%) (20-24%) (25% andover) 

Argentina Bolivia Guatemala El Salvador 
Ecuador Brazil Honduras Panatita 
~lé~ico Chile 

Paraguay Colombia Guadeloupc Virgin Island.• 
Surinam 

Venezuela Nicaragua Argelia 
Morocco Botswana 

Costa Rica Bahamas Yemen Lesotho 
Cuba 

St. Pierre Fn.:nch Guiuna Chad 
and l\.liquclon Marinique Congo 

Puerto Rico Madagascar 
Cyprus Mauritius 
Kuwai Bahrain Mozambique 
Turkey lran Tan7'111ia 

United Arab lrak Togo 
Emiratcs Jordan Uganda 

Lebanon 
Brunei LibYa Indonesia 

Hong Kong Syria Rep. of Korea 
Nepal Tunisia Vietnam 

Philippincs 
Sri Lanka Gabon 
Taiwan Kenya 

Liberia 
Rodriguez Níger 

Re un ion 
Rhodesia 
Zambia 

Kampuchea 
India 

Maca o 
Singa poro 
Thailand 

Sourcc: Buvinic and Youssel; (1978). 
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Tablo 2: Prevalence of Female Headship by Residenc~ and lncome U.vol for Sclecled Lalin 
American Countries 

(In Percent) 

Counhy Year Total Urban Rural .Urban · .. 
· Low·>· 

cO.tá ruca 1982 17.0 

Dominican 
Repilblic 1980 21.7 .26.1 16.8 

1985 :38.0 22.0 

Panama 1982 22.9 . 34.4 .. 

Brazil 

National 1970 13;0 15.7 . ·9.2 
<2:.6. Bolo Horizonte 1972 16.6 

Northcast 1976 22.7 13.S' ~ 

Colombia 1977 1s:o 
1982 19.3 . ; l7.2 
1983 16.6:'.' . 

Pcru 1970 14.l 14.5 13.7 
1981 22.0 23.0 21.0 
1982 18.1 37.2 

Venezuela 1982 21.0 30.6 

Sources: Báez (1985)', Bonilla and Vélez (1987); CEPAL (1984); Gómez and Galón (1987); 
Merrick and Schmink (1983); Rey de Marulanda (1987); Tienda and Orteg¡i Sal.izar (1980). 

Proportion of households headed by women is grcatcr in urban arcas tlwt in rural arcas. The 
magnitude of the diferencial, however, varies wilh lhe lype of sample examined, the definition of 
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rural and urban •'lltployed, and thc dcfinilion of hcadship. Colombia and Pero ha\'C the smallest 
rural/urban. 

4.8.- Pobreza y Mujeres Solns. 

Los hogares dirigidos por estas m•!iercs comprenden más allá del 20 % de todas las familias con 
niños menores de 18 años en Estados Unidos. Suecia, Dinamarca, el 10 % en Austria, Gran 
Bretaña, Finlandia, Hungría, Alemania del Este y Noruega. Muchos estudios empíricos muestran 
quu estos hogares están en desventaja económica la cual reperculc en las necesidades de los 
niños.(86). 

Planteamientos como los ya mencionados muestran que las Políticas Sociales y Ll:gales en materia 
familiar, en el Noroeste de Europa y Estodos Unidos sostienen tres importontes argumentos que 
son: 
(87). 

a) Incremento en el porcentaje de familias sostenidas por mujeres solas, señalando que programa.• 
como el "apoyo• a familias con niños con dependencia económica, fu•'ron resultados, no la cousa 
de los incremcntOI en la dirección familiar. 

b) La política pública puede tener un importante impacto paro el bienestar de familias sostenidas 
por mujeres solas. Leyes Fomiliares y progromas sociales en los países del Noroeste de Europo que 
protegen el biencsior económico de esas familias mejor de lo que lo hace la politica pública de los 
Estados Unidos. 

e) Los Estados Modernos de Bienestar reproducen algunos ospectos del gohiemo tradicional 
patriarcal, ya <1ue persisten algunos desigualdades en la dishibueión de los costos de dishibución de 
los costos de reproducción social que han intensificado los problemas de la pobreza, entre las 
familias sostenidas por mujeres solas aún en aquellos países donde "puede" haber los más 
generosos programas de asistencia pública. 

Cerca del 14.5 % de todos los hogares en países de l.<ilinoamérica y aproximadamenrc el 17 % en 
el Caribe fueron sostenidas poi- mujeres solas. Las investigaciones muestran que cerca de 1 a l S 
niños mexicanos, y de 1 a 3 niños Colombianos viven con una madre que es soltera. (88). 

C8óJ Nancy Folbr~ "Mothers on thcir own Policy Jssus for Developing Cow1tries", Jntemational Center for Resl!arch 
on Women, No. 128, Pag. 18 
(87) Ibídem; Pág. 20. 
(88) Ibídem; Pág. 22. 
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En respuesta a la conciencia sobre de este prohh:ma en mención, (familias mantenidas por m~icres 
solas) Jamaica estableció en 1976, una ley que ohligó a los padres a apoyar a los hijos fuera del 
matrimonio.(89). 

En la fanúlia Cubana, también se plantearon requerimientos del apoyo de los hijos, (Stone, 1981), 
en Nicaragua, la Ley de Alimentos de 1982, hizo que todos los miembros adultos de la familia, 
legalmente apoyaran económicamente a la familia, (incluyendo el trabajo en el hogar).(90) 

(119) Ibídem; Ng. 31. 
(90) Ibídem; Pág. 3t. 
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CAPITULO V 

. . . 
"ESTADISTICAS DE LA MADRE SOLTERA". 

En rela~iÓn con la gr~fica-No.49. 

S.I.~ ·.Madre Soltera por Delegacio'n Política. 

***Se tiene que el Índice del fenómeno ·del Madresolte:é'i&mo por
cade una de· las Delegacion~s. _Po~{tii;::as: es·_el' si9u_iente: 

GustaVo A.Madero. con un I4.I5% 

~ ·Iztapalapa con un 

cuauhtémoc con un 

Seguidas por:· 

CoaY6acárl 
.. ·. ··:. 

Miguel Hid~i~o. - · 

B~ni~~ J~áf~~ ', i. ' ',e< • 
Alvaro· '.Obregon.:· ·:·:~·, 

ven·u~'t'i·ri~é/ '.:' . .: <· .': 
Cárranza·:· :::·~:·::.~<~:: ·._.:, << 

·-:.·-•·' 
,A~·a·c-áp~~t

1

~·~~~~>· :.'./,. ·;:·~·:-
r·zt·a~·~-ic¡; ·>>,~::~·-<::·: 

xcicÚ~i.iC:o: •·· 

IJ.67% 

!2.26% 

!ia9Ciáiena c<>ll#e~á's ' .:;;i/1' 
T~-~~·J,~:c,>·._.. :.1~47 

Cuaj imalpa .- ·· 

Milpa.i>.Úa, 

I.09 

.0.3~ ·-

LO anterior se estima sobre
. la base de· un total de-

_.·.' IIS; 444 -de Madres SOlteras
: •:··por Delegacion Politica. 
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Los resultados obtenidos y consecuentemente traducidos en.una eievada
población de Madres solteras, en las Oelegacio_nes .·Pol!ticas de : Gustavo-
A. Madero, I.,ztapalapa y q,uauhte'ñioc, obedece al· hecho, de: .tener.;. una. cierta
concentracion de poblacion femenina carente de una.'preparacion educativa
formal,y a su,vez de escasos recursos econ6mico.s.' ;hip~tesis .. qUtJ' se.com- ., 
probara en analisis posteriores al respecto,los·.cuales afirmarano refutaran
dicho planteamiento,dado que por el momento por .:limitan tes: de _tiempo y espa-
cio no hacen posible la verificación del mismo.':.··:',:.: '.·: · .. 

. . .-.·' .-' .; · ........ ,. :-·:_.:·;_.·::>. .. ~ 
Ahora bief!., en cuanto al. resultado manifiesto :.en ,una.,.di~en;iion minima -
dicho fenomeno se particulariza en las ~~legac_iones. d~·.T.lahuac,Cuajimal.pa-
y Milpa Alta, se considera que .tal efecto 1 es.-"cau~a .. deun ,·mayor 'arraigo de
atav!smos culturales como el. hecho de'..·:solO'.pode.z:, ser:madre d_entro· del. matri
monio , l.o cual es caracteristicoeri ~eStas."·Del.'ega·Ciones· ·dado ·que estas se :.. 
particularizan tambien por ser ·zonas. ·cuya·~concentraci6ñ.-:poblacional . ~. : 

de origen rural , impidiendo asi dE! : ~lgtli:ia ·.man~ra~e .·el ··tenom.~no. social-· 
se incremente. , · , · · ·,. ( ,,._ ..... · ".·· : ' .. 

·~· 

En relacio'n con la grlÍfica No. so·~ . "~adre~.;·· ~~:{~~~·~~s.\;·o~~~,E~~~~·d~·-,>d~'/ia: Rept_L>lica".' 
Mexicana", se obtiene que l.os Estados.' de'mav<?i:·;cci~CentraciÓn':Cle'"d.ic~as . .,madrf'.!s· 
sen encuentran principal.mente en el, .D.istritÓ':. Fderal·.~ c;:·o_n>uii~)B'~38%·~ E~_tad~ ·.de
r-t:éxico con un II .JI % , y Vera cruz .. cOn ::ti~\:.e ~:98.% ;~::·l"o• é~~l.~'de'mu~Stra-: que_·~:e·n···- ,·'· '.; 
zonas mayor urbanizadas· y !de alta. concentraClónr._ poblaciÓnal· pról..i'fera;.dich'o- _ 
fenómeno ( ESTO SIN OLVIDAR ALGUNOS OTROS,FACTORES'SOCIOECONOMICOS:TALES'COMO , 
LA PO}REZA, LA FAl.TI~ DE EDUCACION: '{ EMPLEo;po~'.MENCI,9NAR:.:ALGIUNOS)"i:'e'n· cÓlllpac, . 
racion con los·: demas Estados«.qu.e .constituy~n.:-.la:.'Republ.Í;Ca\Me?Cicana,_todo· ello
calculado sobre la suma total de .. 62e:2ss.;:de"~cidres···solteras··:existenteS· en;·-.. 

Mexicohanta el año de I990, ,. :;'·.··;:'·:,,;,> hü··'.\/' º····•· >•' · 

~:~.~;;);;,>.: ·.f;( .. ~..:·':>· .-: ~"··:·· 
En. lo que reSpecta a la l.amina · Nó. sr':.'_'.~orée·n~a"j°:e ~~e'-_MadreS·'..:~Olteras en· México" 
se muestra u_na ·representacid'~ "grá~ica,sobre.,el_:~por?ent6je de Madr~·s Solteras
en México. en· comparacicfn con todas'. l.".'ª ·moda:lidades ._de ·~madres. bien sea; en unión 
libre,ca:sada .por lo civil y religioso,diy.o~ci~'da etc.· •.• ·• ~_#obteniéndose que -
hasta.. el año ~e ·1990,existen !6,690.505 ·.-'.·de-Mad_res.::.en .. gener~l,· representando
un ·96% , en tanto que Madres. Solteras. su, po~~a.c~ón··· es:..de 628. 255, ¡epresentando 
tan solo un ·4¡ ,por lo cual dicho resultado)l'!uestra·.C;Jue··aun es minima l.a· -. 
incidencia de, mujere!l que asumen la ·condición'. ;de .. ~adre .Soltera , sin embargo -
la confiabil.idad de este,· estara' sujeto a"..comerobacio'n mediante un an&ilisis -
posterior en.otras fuentes de consulta (estadisticas proporcionadas por -
otras Instituciones interesadas en dicha problematica social),a fin de preci
sar la realidad y veracidad del mismo. 
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Madre Soltera por 0.leg•ción Polltlca. 

Ahora bien, en relación con las láminas 1 a la 16, éstas muestran Ja expresión del Madresolterismo 
por cada una de las Delegaciones Politicas que tiene el Distrito Federa~ considerando así por cada 
intervalo de edad un determinado porcentaje, el cual es calculado con base a un total de (7,005) de 
esta población. 

Por tanto, en lo que corresponde a la lámina No. 1, Madre Soltera por Delegación Políiica 
(Azcapotzalco), se tiene que en el intervalo de edad de 25 a 29 años, representa un 18 %, y de 20 a 
2-1 años y 30 a 34 años un 16 % de Madres Solteras, los cuales constituyen los porcentajes más 
altos en comparación con los medios de 35 a 39 años con un 12 % y 40 a 44 con un 9 %, 
señalando los intC!Valos de 12 a 14 años de edad con un O% y de 70 a 74 con un 1 %, los cuales 
los hacen ser los de menor incidencia sobre un total de 8,629. 

Es así que empicando la secuencia descriptiva anterior, se considerarán los intervalos y porcentajes 
mayores, medios y bajos, con el fin de esclarecer el impacto social que tiene el fenómeno del 
ll ladrcsolterismo en la población femenina. 

Es entonces que en la Gráfica No. 2, para el caso de la Delegación Politica de Coyoacán, de un 
total de 8,629, los intervalos de 25 a 29 y de 30 a 3-1 al igual que el de 20 a 24 años representan un 
16 %, seguidos por los intervalos de 35 a 39 años con un 13 % y 40 a 4-1 años con un 10 % y un 
minimo en los intervalos correspondientes de 70 a 7-1 años con un 1 %, 75 o m:ís, 60 a 64, 65 a 69 
con un 2 "º· 
En cuanto a la Limina 3 de un total de 1,261 de Madres Solteras que hay en la Delegación de 
Cuajimalpa de Mon:los, los de mayor incidencia son: de 20 a 24 años con un 22 %, 25 a 29 con un 
21 ºó, ahora bien de 30 a 34 con un 16 %, 35 a 39 años con un 11 % y finalniente de 12 a 14 
años, 75 o más, 65 y 69 años con un 1 %. 

En la Delegación Gustavo A. Madero, lámina 4, se tiene de un total de 16,337 de estas Madres. 

Mayor 25 a 29 años - 18 ~ó 
30 a 34 años 16~ó 

Modio 20a 24 años - 15% 
35 a39años - 13 % 

Bajos 70a 74años - 1% 
75 o más años -2% 
65 a 69 años -2% 
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Delegación Política de Iztacalco de un total do 6,360 

Mayor 30a 34 años - 16 o/o 
20a24 años .. IS qh 

Medio 3Sa39 años - 13% 
40 a.44 años -9% 

Bajos 70a 74años - 1 ~ó 
7S o más años -2% 
6S a69años -2% 

Delegación Política de lzlapalapa de un total de 1,578 Jos de: 

Mayor 2S a29 años - 19% 
20a24años - 18% 

Modio 30a34años - 16% 
3S a39años - 12% 

Bajo 12 a 14años -1% 
70 a 74 años - 1 ~ú 
75 o más años .. 1 ~b 

Delegación de Magdalena Conttcras de un total de 2,425 

Mayor 25 a 29 años • 19% 
20 a 24 años • 18% 

Medio 30 a34 años • 14% 
35 a 39 años • 12 % 

Bajo 12 a 14 años .. 1 ~~ 
70 a 74 allos • 1 % 
7S o más aíios . l % 

Delegación Milpa Alta de un total de 356 

Mayar : 2S a 29 años - 19 % 
20a 24años ... 17'!-ó 
30 a34 años - 17 % 
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Medio : 35 a 39 años . IO º• 
IS a 19 años • 10% 

Bajos 12 a 14años . ) U' .o 

65 a 69años - 1%t 

Delegación Politica de Alvaro Obregón de W1 lolal de 8, 171 

Mayor : 25 a 29 años 
20a 24años 

Medios : JO a 34 años 
35 a 39 años 

Bajos : 65 a 69 años 
70a 74años 

18% 
17% 

• 15% 
• 13% 

• 2% 
- 1% 

7S o más años - ·2 '!~ 

Delegación Politica Je 11alpan de ~ tola! d.e 5,185 

l\layor : 25 a 29 años. 
20 a'24 años 

... ,·.·.,;"; .. :.·· 

• 18% 
• 17% 

~lcdios : joá34añ.;.. :. 14% 

Bajos.' . lZ a Í4.años 
G5a 69años 

. 7oa74áños 
. 75 o mas años 

- 12 ~ó 

- 1 l?ó 
.. 2 l}ó 

- J º/o 
• 1% 

Delegación Polilica dé Xochimilco de. un lolal de 2,43i 

!\layar 20 a 24 años 19% 
25 a 29 añus. ·.18% 

Medio JO a 34 años 
: 

16-~i:J . 
35 a 39 :iños .-J2~it 
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Bajo : 70 a 74 años • 1 % 
7S o má.'\años .. J 9ó 

Delegación Polilica de Benito Juárez de un total de 8,205 

Mayor : 3S a 39años IS% 
30a34años .. lS ~ó 

Medio : 25 a 29años • 13% 
40a 44 años • 11 % 

Bajo : 70a 74 años • 2% 
75 o más años ·2% 

Delegáción Política de Cuauhtérnoc de un total de 14, 156 

Mayor : 30a 34 años ·IS% 

Medio : 2S a 29 años ' 13 ~ó 
3Sa 39años • 13% 

Bajo 70a 74 años - 2 ~& 
7S o más años • 3% 
65 a69 años • 3% 

Delegación Política do Miguel Hidalgo de un rotal de 8,355 

Mayor : 25 a 29 ailos . 16~ó 
30a 34 ailos . IS% 

Medio 35 a 39 años . 14 ~ó 
20 a 24 ailos . t3 q,o 

U~jo 70 a 74 ailos . 1 ~o 
75 o más ailos -2% 
65 a69 ailos -2% 

Delegación Política Venustiano Carranza de un total de 9,007 

l\fayor : 25 a 29 ailos • 17 % 
]0 a .l~ años • 15 % 
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'.\kdio 20a 24años - 14 ºó 
3S a39años JJ o¡, 

Bajos 15 o más años - 2 ºó 
70a 74ai\os . 1% 

Ddegación Política de Tláhuac de un total de 1,699 

Mayor : 20a 24 años • 51 % 

l'vfodio 25 a 29 años - 12 ~o 
30 a 34 años • 11 % 

Bajo : 60 a 64 años • 1 % 
65 a 69 años . 1 ~ii 
15 o más años - l qó 

Ahora bien, en relación con las Delegaciones Políticas que presentan un porcentaje del O% en el 
intervalo de edad de 12 a 14 años \ icne ello a rcprcsenlar el hecho de que dentro del Distrito 
Federal en la Edad de la Adolescencia aún no es muy representativo el Madresoltc:rismo. En 
cuanto al correspondiente intcivalo que va de 70 a 7 4 aiios con el O % de respuesta en el 
Madresolterismo, con ello también se comprueba la inexistencia de tal problemática en dicho 
intervalo de edad en la mujer. 

En cu:into a los dive1Nos porcentajes e intervalos de edades restantes en las demás gráficas, ofrecen 
éstas, de manera similar una estimación aproximada sobre el comportamiento de la mujer para 
asumir su condición de Madre Soliera. 

NOTA: Los daros obtenidos para la obtención de porcentajes calculados por edad en la mujer tanto 
para el área del Distrito Federal, como en la Repliblica Mexicana, fueron obtenidos con base a la 
información del XI Censo General de Población y Vivienda del año de J 990. 
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S.2.- LAMINAS: 

Ma.dre Soltera (Nlr Estado de la República Mellcana. 

tas presentes láminas (17 a la 48) lralar:in de expresar I• mismo secuencia que l.1s anteriores, con la 
diferencia de que éstas, manifestarán una si1uación más globalizadas del fenómeno social del 
f\.fadrcsolferismo en nuestro país. 

Es así que siguiendo con la cspcciticación de una escala mayor, media y baja, de los porcentajes e 
intervalos de edad, se particularizará para cada wto de los Estados que constituyen la República 
Mexicana, siendo los siguienles: 

AGUASCALIENTES: 

Índice Mayor - de 25 a 29 ailos - 19 % 
-de 20a 24 ailos -19 % 

Medio 

Bajo 

-de30 a34 años -16 % 
-de35 a 39 años -13 % 

-de12al4años -1% 
•de 70a 74 años -1 % 
de 75 o más años - 1 % 

De wt toral de 5,318" (Madres Solteras) 

BAJA CALIFORNIA NORTE: 

índice Mayor - de 35 a 39 años - 54 % 

Medio -de20a24años - IO% 

Bajo -de6Sa69años -1 % 
- de 70 a 74 años - 1 % 
-de75omásaños -1 % 

Di: wt toral de 20,221 • 

IOO 



BAJA CALIFORNIA SUR: 

indice Mayor • <h: 20 a 24 años -21 ~ó 
• de 25 a 29 años -19 '?ó 

Medio • de 30 a 34 años • 16% 
• de 35 a 39 años - to~n 

Bajo -de 65 a69 años -2% 
-de 70a 74 años - 1 '?ó 

De un total de 3,84 l • 

CAMPECHE: 

Índice Mayor • de 20 a 24 afias -20% 
- de 25 a 29 afias -18% 

Medio - de 30 a 34 afias -15 % 
-de 35 a 39 años • 12 % 

Bajo -de 12a 14años -2% 
-de65a69años -2% 
-de70a74años • 1 % 
-de7Somásaños -2% 

De un total de 2,345 • 

COAHUILA DE 7,ARAG07.A: 

Índice Mayor • de 20 a 24 años • 20 % 
- de 25 a 29 años - 19 % 

Medio ·de 30 a34 años • 16 % 
-de3Sa39aflos ·11% 



Bajo ·de\2al4años ·Iº" 

De un lolal de 13,507* 

COJ,IMA: 

Índice Mayor 

Medio 

Bajo 

De un total de 4,349• 

CHIAP'AS: 

indice Mayor 

Medio 

Bajo 

De un total de 8,908* 

·de 65 a 69 años • 1 % 
• de 70 a 74 años • 1 % 

-de 75 o más años· l % 

• de 25 a 29 años -19% 
• de 20 a 24 años -17% 

• de 30 a 34 años -19% 
·de 35 a 39 años • 12 % 

- de 65 a 69 años .. 2~ó 
~de. 70 a 74 años -2% 

• de20 a 24 años -18% 
• de 25 a 29 años • 15% 

-de30 a 34 años - 12 '?6 
·de lSa 19años -12% 

• de 65 a 69 años -296 
·de 70 a 74 año& -2% 

·de 75 o más allos • 2 % 

I02 



CHIHUAHllA: 

Índico Mayor - de 20 a 24 años - 22 % 
-de25a29años -18% 

Medio 

B~jo 

De un rotal de 28,644 

DISTRITO FEDERAL: 

indi1:c !\.·fayor 

Medio 

Bajo 

De un lota! de .1 ts,444• 

Dl'.RANGO: 

.. :11ewü 

Bajo 

De iill total de I0,580• 

-de 30a 34 años -14%· 
- de 35 a 39 años - IO ~º 

-de 12 a 14 años -1 % 
- de 70 a 74 años - 1 % 

- de 75 o má.<; años - 1 % 

- de 25 a 29 ·años ~·¡ni, 
"di: 30á 34 años. "16 % 

- d~20 a 24 aÍios -15 ~~ 
~de35a35'1ños -13% 

~de 70 a 74 años _. 1 % 
·-deG5a69años -2% 
-de 75 O inás años -2 ~º 

• de 20 a 24 años ·- 19 % 
-de 25 a 29.año.- - 18% . 

. ': .• - --. 

· ~d~Joa34añós -.15% 
- de 35 a 39 áños - 11 % . 

· .. '. ··-- .. _ .. '. 

~·de70a 740;;0~ -!'% 
- de 75 o más años : i % 
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GU ANA.Jl.J A TO: 

indice Mayor • de 20 a 2-1 años -19°0 
• de 25 a 29 años - 19 ~ó 

Medio • de 30 a 34 años -15% 
- de 35 a 39 años - J1 ~-ó 

Bajo - de 12 a 14 años - 1 ~ll 
-de 70 a 74 años -1 % 

De un total de 20,552 • 

GUERRERO: 

indice Mayor - de 20 a 24 años - 18'?·Ó 
·de 25 a 29 años -16% 

Medio -de 30 a 34 años -13% 
- de 35 a 39 años -11 % 

Bajo - de 12 a 14 años -2 qn 
- de 65 a 69 años -2% 
- de 70 a 74 años -2 O,ó 

De un total de 10,685" 

HIDALGO: 

Índice Mayor - de 20 a 24 años • 19 "ó 
·- de 25 a 29 años -18% 

l\ledio - de 30 a 34 años -14% 
-de 35 a 39 años -11 % 

Bajó -de 12a 14años -1% 
cde 65 a 69 años -2 qó 
-de 70a 74 años -2% 
-de75om:isaños -2% 

De un total de 12,115• 



JALISCO: 

·indice~fayo; ~.de2~.a29año~ -18% 
·-deW~ 24 afto~ -18 % 

l\lédio . :: ··.:~de 30'a 34 años - 15 % 
···-de 35 a 39 años - 12 % 

Bajo - de 12 a i-t años -1 % 
'-dc65.a69años -2% 
-de70a74años -1 % 

- de 7S o más años - 2 q'o 

Uc un total de 43,559• 

ESTADO DE MÉXICO: 

Índice Mayor - de 20 a 24 ailos - 20 % 
-dc2Sa29años - 18<ió 

Medio -dc30a34años -1~% 
- de 35 :i 39 años - 10 % 

Bajo' - dC 12 a 14 aiÍos - 1 % 
-dc6Sa69años -1% 

.-de 75 o más años -1 % 

De un to.tal de 71,049• . 
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. MICHOACAN: 

. . ~ ' 

indicé Mayor e de 25 a 29 años • 18 % 
~de20a24añ0. -18% 

·· ....... '·. . 

-·de3tla3.1.años -14% 
- de 35 a 39 años - 10 % 

Bajo . -dc70a74allas -1 % 
-de 12a 14años -2% 
-de65a69años -2% 

- de 75 o más años - 2 % 

De un total de 13,290• 

MORE LOS: 

índice Mayor - de 2S a 29 al\os - 17 o/o 
·de 20 a 24años • 17 o/o 

Medio 

Bajo 

De un total de 8,80!>" 

·de30a34años -15% 
·de JS a 39 ai\os - 12 % 

- de 70 a 74años • 1 o/o 
·de6Sa69años -2% 

·de7Somásaños -2% 

Índice Mayor - de 20 a 24 años ~ 17 % 
-de25a29años. -17% 

McdiO -k30a34 años -14% 
'<·~dé3sa39años ~u% 
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B'lio -de 12a14 años - 1 ~ó 
- de 70 a 74 años - 2 °D 

De un roro! de 7,894• 

NUEVOLEON: 

Índice Mayor - de 25 a 29 años -20'?0 
• de 20 a 24 años .. 20 1~o 

Medio - de 30 a 34 años ·16% 
• dc3S a 39 años • 11 % 

Bajo -del2al.Jaños -1% 
• de 65 a 69 años -1% 
-de 70a 74años _, % 

-dc7Somásaños -1% 

De un rotal de IS, 720 

OAXACA: 

índice Máyor - de 20 a 24 años - 18 % 
.. de 2S a 29 añÓs .. 17 ~'o 

ll:Iedio -de 30 a 34 años -14% 
·de 35 a 39 años -11% 

Bajo - de 12 a 14 años -1 % 
-de65 a69 años -2% 
- de 70 a 74 años -2% 

De IUI !oral de 20,902• 

!07 

¡: 
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PUEBLA: 

Índice Mayor - de 20 a 24 años - 19 % 
·de25a29años -17% 

Medio 

Bajo 

Do IUI total do 30,963• 

QUERETARO: 

·de30a34años -14% 
- de 35 a 39 años - 11 % 

-del2al.Jaños -1% 
·de65a69años -2% 
- de 70 a 74 años - 1 % 

- de 75 o más años - 2 % 

Índice Mayor • de 20 a 24 años - 23 % 
-de2Sa29años -19% 

Medio -de30a34años -15% 
-de3Sa39años -11 % 

Bajo -del2al4años -1 % 
-de6Sa69años -1 % 
-de 70a 74años • l % 

- de 75 o más años - 1 % 

De un lolal de 8,330• 

QUINTANA ROO: 

Índice Mayor - do 20 a 24 años - 23 % 
-de2Sa29años -20% 

Medio -de30a34años -14% 
-dc3Sa39años -10% 
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·Bajo - de 65 a 69 años - l % 
- de 70 a 7-hños - l % 

- de 75 o más años - 1 % 

De ún toral de 2,215* 

SAN LUIS POTOSI: 

Índice Mayor - de 20 a 2.J ailos - 19 % 
-de 25 a 29ailos -18 % 

Medio - de30 a 34 aftas - 15 % 
- de 35 a 39 años - 11 % 

Bajo - de 12 a 14 años - l % 
- de 70 a 74 añns - 1 % 
-dc65a69años -2% 

-dc75omásaños -2% 

·De ún toral de 3,653* 

SIN.ALOA: 

. Í~dice Mayor - de 25 a 29 años - J 8 % 
·-de 20a 24 años, - 17.%'. · 

Medio. 

,Bajo 

De un toral do 16, 148* · 

-de 30 á 34 aÜo~ ~ !~ % 
- de 358 39 áiios' ·-u % · 

'~~12~'.l~~ño:;' -1% .· 
: '~:de 65 á 69 iúlos - 2 % 

. - de 70 a 74 años' ;; 2 % 
~ de75 o inás áños -2 % 

!. .·, 
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SONORA: 

indice Mayor - de 20 a 24 años • 20 % 
-de2Sa29años -19% 

Medio -de30a34años -15% 
-de3Sa39años -10% 

Bajo - de 70 a 74 años - 1 % 
- de 7S o más años - 1 % 

De Wl total de 20,695• 

TABASCO: 

Índice Mayor - de 20 a 24 años - 20 % 
- de 2S a 29 años - 18 % 

Medio 

Bajo 

De Wl total de 5,647• 

TAMAULIPAS: 

- de 30 a 34 años - 15 % 
-de35a39años -10% 
- de 15 a 19 años - 11 % 

·dc:6Sa69allos -1 % · 
·de 70 a 74 años - 1 % 
-de 12a 14años -2% 
-de60a64años -2% 
- de 75 o más años - 2 % 

Índice Mayor - de 20 a 24 años - 19 % 
- de 25 a 29 años - 18 % 

Medio - de 30 a 34 afias - 14 % 
-de 35 a 39ailos -11 % 

Bajo -de 12a 14años -1 % 
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De un total de 19,25J• 

TLAXCALA: 

-de6Sa69años ·2"& 
·de 70 a 74 años - 1 % 

.. de 75 o máS año!-; .. 2 o,~ 

indice Mayor - de 20 a 24 años • 21 % 
·de2Sa29años -18% 

Medio 

Bajo 

·de30a34años • 15% 
·.de 35 a·J9'años • 12 % 

- de 12a 14 años.·- 1 % ' 
~-de"GO:i64años • ."2%. 

·•· - de6S á 69:años - 2.% 
· ~ de'10 ii'74 iiño• c. 1 % 
. ~de 7Sotnás años , 2% 

De un 101~ld~ 5,~9~~ • ..•. :: ' 
~-; ·:~;- :. 

\'~R,~~~¿:r·. ·~;>'•·;/~·;:, 
:,_. 

' .. _., 

liidicc ~I~j;o': · .. -~ . .h: 25 ;i 29 añoo ~ 15 % 
•\· :•_·. .. , ,-de Wa24 años· -1.s ~ _· 

"':Íedio, ·-.de 3o a Ú~ños 13 Í)'o 
. •~de3Sit39áños 11 % 

Bajo .>_~.\~a14:ños -·1·% 
~de 70 a.7Úños,- 2 %·· 

De un lotal de 56;444• · 
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YUCATAN: 

Índice Mayor 

Medio 

Bajo 

De un lota! de 5, 706" 

ZACATECAS: 

. Índice Mayor 

~tedio 

Bajo 

De un t_otal di: 5, 773 • 

- de 25 a 29 años -17% 
-de 20• 24 años -14 % 

-de 35 a 39 años -12% 
-de 40 a 44 años .. 9qó 

- de 12 a 14 ailos ·-2% 
-de 70 a 74 años -2% 

-de 20 a 24 años -19% 
-de 25 a 29 años .. 20c;!ó 

-de30 ~34 años - 16 % 
- de 35 a 39 años - 11 ºó 

-de 12 a 14 años - 2 % 
·-de65a69años -2% 
-de 70 a 74 años - l % 

- de 75 o más años - 1 % 
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MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
AZCAPOTZALCO 

30-34 16% 

12-14 0% 

20-24 16% e ': 11f ~:IM)l 2% 

55-59 4% 

3 .. 39 12º 15-19 4% 
,,,_ ~ ~ 50-54 5% 

40-44 9% 45-49 7% 

TOTAL: 7005 · 
LAMINA: 1 

. · ::..--~· /:;~·.J'7:. ;"p.,._. .i@f?.i;o¡; ¡,f~J.!.!E~·.'"···<?.':>. A-· .es 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITiCA 
COYOACAN 

LAMINA: 2 

30-34 16% --- -

3~-39 13% "+*"{ ~0-~4 6% 
' 40-44 10%4~-49 7% 

TOTAL: 8629 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
CUAJIMALPA DE MORELOS 

20-24 22% 

25-29' ,21 o/o•" 

íOTAL: 1261 
LAMINA:3 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
GUSTAVO A.MADERO 

25-29 18% 
12-14 0% 

30-34 16% 

-14 1% 

20-24 15% 
' ~-~Jv1~~ 2% 

60-64 3% 
''-55-59 4% 

15-19 5% 

35-39 13% ~\ 50-54 5% 
40-44 9% 45-49 7% 

TOT nL: 16337 
LAMINA: 4 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
IZTACALCO 

20-24 1~% 

3~-39 13% f \ 50-54 5% 
• 40-44 9% 4~-49 7% 

LAMINA: 5 
TOTAL: 6360 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
IZTAPALAPA 

LAMINA: 6 

30-34 16% 

1~-19 6% 

35-39 12% 40_44 So/~5-49 6% 

TOTAL: 1578 
·:1 

~~ 
'.:1 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
MAGDALENA CONTRERAS 

LAPJllNA: 7 

20-24 18% 
25-29 19% 

12-14 1% 

30-34 14% 

15-19 6% 

35-39 12% 40-44 8% 45-49 6% 

TOTAL: 2425 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
MILPA ALTA 

LAMINA: 8 

30-34 17% 

3~-39 10% 

25-29 19% ._ - -~lt~o 1 % 

~~º~ ~ a.L.14 s¡ 
. 55-59 3% 

60-64 3% 
~0-~4 4% 

45-49 6% 

TOTAL: 356 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
ALVARO OBREGON 

20-24 17% 

30-~4 15% 

35-39 13o/o ~ . 1~-19 6% 
40-44 9%4~-49 7% 

TOTAL: 8171 
LAMINA: 9 



MADRE SOLTeRA X OELEGACION POLITICA 
rLALPAN 

l;AMINA: 10 

" 

20-24 17% 

30-34 14% 

35-39 12% ~ 45-49 7% 
. 40-44 10315-19 7% 

TOTAL: 5185 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
XOCHIMILCO 

30-34 16% 

35-39 12% 

TOTAL: 2431 
LAMINA: 11 

----. -------



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
BENITO JUAREZ 

LAMINA: 12 

30-34 15% 

2~-29 13% 

40-44 114Yt 

-74 2% 
75 O MAS 2% 
15-19 3% 
65-69 3% 
60-64 4% 

. 55-59 5% 
50-54 6% 

45-49 9% 

TOTAL: 8205 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
CUAUHTEMOC 

LAMINA: 13 

2~·29 .13% 

3~-39 13% 

20-24 11% 

.:74 2% 
7~ O MAS 3% 
85-69 3% 
15-19 4% 

60-64 5% 

40-44 10% p \ 55-59 6% 
45-49 ¡3!50-!54 7% 

TOTAL: 1·41se, 



MADAE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
MIGUEL HIDALGO 

LAMINA: 14 

30-34 15% 

3S-39 14% 

40-44 10% . 

2~-29 ·118l14 0% 

-14 1% 

~-~JA~~ 2% 
1~-19 4% 

60-64 4% 
55-59 5% 

TOTAL: 8355 



MADRE SOLTERA X DELEGACION POLITICA 
VENUSTIANO CARRANZA 

LAMINA: 15 

30-34 15% 17" .. -2S-29 . 12~14 0% , - -
---~4 1% 

20-24 14% • a =~i~rt~o 23 

80-64 4% 
·'·I' H5-19 4% 

. ~~-~9 5% 
50-M 8% 

40-44 10% 45-49 7% 

TOTAL: 9007 



MADRE SOLTER.\ X DELEGACION POLITICA 
TLAHUAC 

1in1~ ºf•1,0o 
: '80-64 1 Yo 
l~~,.1% 
-~ ~"º 

2~-29 12% 

TOTAL: 1699 
LAMINA: 16 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
AGUASCALIENTES 

25-29 19% 

30-34 16% 

35-39 13% 

TOTAL: 5318 
LAMINA: 17 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPÚBLICA MEXICANA 
BAJA CALIFORNIA NORTE 

LAMINA: 18 

3e.39 ~4% 

1e-1e 4% 
20-24 1 º!'º 25~9% 30-34 7% 

TOTAL: 20221 



MADRE SOLTERA X EuO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
BAJA CALIFORNIA SUR 

LAMINA: 19 

20-24 21% 

30-34 16% 

45-49 5% 

3~-39 10% 40-44 7%1~-19 7% 

TOTAL: 3841 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
CAMPECHE 

LAMINA: 20 

30-34 15% 

20-24 20% 
70-74 1% 

~4 2% 

~~5MAS 2% 
55-59 3% 
45-49 4% 

50-54 4% 

35-39 12o/c -, 4o-44 73 
0 H5-19 10% 

TOTAL: 2345 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
COAHµILA DE ZARAGQZA 

.LAMJNA:.21 

2~-29 19% 

30-34 16% 

20-24 20% · 7i% t1 Mis 1 o/o 

.W-39 1f'lo 
"i .iiii ~~º 

~0-54 4% . 

45-49 5% 

3~-39 11% 1~-19 8% 

TOTAL: 13507 



t:ADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
COLIMA 

LAMINA: 22· 

25-29 19% 

20-24 17% 

30-34 13% 

70-74 2% 
'4 0%i'· 

-S97g ~ MAS 3% 

45-49 5% 

35-39 12% --i 15-19 7% 
40-44 8% 

TOTAL: 4349 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
CHIAPAS 

LAMINA: 23 

20-24 18% 70-74 2% 

-

1 

':ai~9o MAS 2% 

60-64 3% 

30-34 12%1* ~-1ª 55-59 3% 
- .. ,.. ""'ME--~:::.": 12-14 4% 

' 50-54 5% 

15-19 12% .. "t?'I; 45-49 5% 
3~-39 10% 40-44 7% 

TOTAL:-··8908 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICÁNA 
CHIHUAHUA 

20-24 22% }~51& M~s 1% 
, .r ~n 1~, 

~~i~ 25-29 18% 

30-34 14% 
• 

35-39 10% 

TOTAL: 28644 
LAMINA: ~4 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
DISTRITO FEDERAL 

LAMINA: 25 

30-34 

20-24 15% 

25-29 17% 12-14 0% ·' 
750 MAS 2% 

1% 
-69 2% 

15-19 5% 

50-54 5% 

45-49 7% 
40-44 9% 

TOTAL: 115444 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
DURANGO 

LAMINA: 26 

30-34 15% 

I 

35-39 11% 

20-24 19% 

\ 

1 ~51Ó ~°ís 1% 
'ª 1 o/c -69 2~ 

40-44 7% 
15-19 7% 

TOTAL: 10580 



MADRE SOLTERA X, EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
GUANAJUATO 

LAMINA: 27 

20·24 19% 

30-34 15% 

12-14 1% 
1~g9 1~¡{, 

~9JA~~ 2% 
55~~9 3% 
50-54 4% 

35.39 11% . 15-19 8% 

TOTAL: 20552 



MADRE SOLTERA X EDO.QE LA REPUBLICA MEXICANA 
GUERRERO 

L4MINA: 28 

30-34 13% 

35-39 11% 

15-19 9% 

.20-24 1a;o.74 2% 

~~69 2% 

---~~Jl§ 3% 

'•---, 

60-64 3% 
55-59 4% 

45-49 6% 
40-44 8% 

TOTAL: 10685 



MADRE SOLTERA X, EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
HIDALGO 

LAMINA: 29 

20-24 19% 
25-29 

30-34 14% 

70-74 2% 
1% 

~~JA'~ 2% 
60-64 3% 
55-59 3% 
50-54 5% 

35-39 11%/~ 45-49 5% 
15-19 9% 40-44 7% 

TOTAL: 12115 
~ 
~~ 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
JALISCO 

LAMINA: 30 

30-34 15% 

25-29 18% 
1 70-74 1% 

12.!14 1% 
-69 2% 

75 O MAS 2% 
60-64 3% 
55-59 3% 
50-54 4% 

45-49 6% 

35-39 12% ¡ 15-19 7% 
40-44 8% 

TOTAL: 43559 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
ESTADO DE MEXICO 

LAMINA: 31 

30-34 14% 

20-24 20% 
1 75 O MAS 1% 

1~91~ 

~-~i~:ii ~\ 
50-54 3% 
45-49 5% 

= 
35-39 10% 15-1~ 7%70-74 7% 

TOTAL: 71049 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
MICHOACAN 

LAMINA: 32 

30-34 14% 

35-39 10% ~ 45-49 5% 
15-19 9% 40-44 7% 

TOTAL: 13290 

·~1 
:¡ 

~ 
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MADRE SOLTERA X' ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
MORELOS 

LAMINA: 33 

25-29 17% 

2-14-70-74 1% 7 0% !/ 

30-34 15% 111111111a~%-~9M~~ 2% 60-64 3% 

' 
35-39 12% ~ 45-49 7% 

40-44 8%15-19 7% 

TOTAL: 8809 



MADRE SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
NAYARIT 

LAMINA: 34 

30-34 14% 
65-69 3% 
75 O MAS 3% 
60-64 4% 

55-59 4% 

35-39 11% ~ 50-54 5% 

40-44. 8%15-19 7o/~5-49 6% 

TOTAL: 7894 



MADRE SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
NUEVO LEON 

30-34 16% 

35-39 11% 

TOTAL: 15720 
LAMINA: 35 



MADRE SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
OAXACA 

LAMINA: 36 

30-34 14% 

15-19 8% 

1% 
( 

-74 2% 
~65-69 2% 

,~,.r 75 O MAS 3% 

' 

60-64 3% 
55-59 4% 

'50-54 5% 

45-49 6% 
40-44 7% 

TOTAL: 20902 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
PUEBLA 

20-24 1r~1 4 1% 

30-34 14% 

35-39 11 % "40-44 8% 
15-19 81}0 

TOTAL: 30963 
LAMINA: 37 
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MADRI: SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
QUERETARO 

LAMINA: 38 

25-29 19% 

20-24 23% 
. '.7¡57d MACS 1% 

-~91,% 
'5~--~ ~\ 
50-54 3% 
45-49 5% 

. /... 

/ 40-44 7% 

35-39 11% 15-19 9% 

TOTAL: 8330 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
QUINT!'.NA ROO 

LAMINA: 39 

20-24 23% 
70 .. 74 1o/g 
65-69 1% 

_r MAS 1% 
-·~·23 

25-29 20% 
,.~ %1>.í~ ~\ 

TOTAL: 2215 

50-54 3% 
45-49 4% 



MADRE SOLTcRA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
SAN LUIS POTOSI 

LAMINA: 40 

20-24 19% 
25-29 18% 70-74 1% 

/~91~% 

30-34 15% 

75 O MAS 2% 
60-64 3% 
55-59 3% 

35-39 11 % 1 40-44 7% 
15-19 9% 

TOTAL: 3653 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
SINALOA 

LAMINA: 41 

20-24 

:;0.34 14% 

r, 
l . ,..2:.1!' 

25-29 18% 

!2iJ:6,7~~4 2% 

-= .. !tY'.•- .. . 
.. ,: 'il:= .. ~ . '-,. 

·-. ' .j"'' .. '·:'' '~-.... ~·.":· ....... .' .,._ ....... !-'. ~~ : ' y 
·'!1r ; "1' ,. - · 

. ,. ~i~i~ ~ ·~ 
á..~'' 
~{""•' '\ 

·~~,¡;~ 2% 
60-64 3% 
55.59 4% 

35.39 11% ~ 45·49 6% 
40-44 8%15-19 7% 

TOTAL: 16148 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
SONORA 

LAMINA: 42 

30-34 15% 

t 
35-39 10% 

20-24 20% 
/2-14 0% 

s1~MAS 1% 

~,,.._ i:b--~ ~\ 
55-59 3% 
50-54 4% 

45-49 5% 

TOTAL: 20695 



MADRE SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
TABASCO 

LAMINA: 43 

;•y 
'-i'; ... 

30-34 15% 

15-19 11% 

2l>-24 20% 70-74 1% 
51~ MAS 2% 

~"~2-14 2% 

60-64 2% 
55-59 4% 
50-54 4% 

45-49 4% 

35-39 10% 

TOTAL: 5647 



MADRE SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
TAMAULIPAS 

LAMINA: 44 

30-34 14% 

20-24 19% /2•14 1% 

D 
~ 75 O MAS 2% 

1% ~. ,_, 

-69 2% 
-~~60-64 3% 

.... i·. 'l. - .. 
. .:;.:P ~ 

.!ji'~~ ~ ' 
•t. :,;; ··.' 

.;f._ •• \ 

55-59 4% 
50-54 5% 

l)lJ 

35-39 11% 40-44 8%15-19 7% 

TOTAL: 19253 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MExtCÁNA 
TLAXCALA 

20-24 21% 

25-29 18% 

30-34 15% 

35-39 12% 

1261~aJ o/2% 
1% 

O MAS 2% 
60-64 2% 
55-59 3% 
50-54 3% 

-------- IOTAtr-5-59-5 
LAMINA: 45 



MADRE SOLTERA X ECO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
VERACRUZ 

LAMINA: 46 

20-24 15% 25-29 15% 
70-74 2% 

12~ 1% 

30-34 13% 65-69 3% 
75 O MAS 3% 
60-64 4% 
55-59 5% 

15-19 6% 

40-44 9% 45-49 7~0-54 6% 

TOTAL: 56444 



MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
YUCATAN 

30-34 14% 

35-39 

LAMINA: 47 

25-29 17% 

.. ~; 
'- . ~· ·~'f' 

' 

"""' ... ~,.;· .... 
. ,,. ""' 

70-74 2% 
2% 

~-69 3% 

75 O MAS 3% 
-60-64 3% 
55-59 4% 
[}-"'" 

··a..-.~.: 
·, ~· 

15-19 6% 
40-44 9% 45-49 6% 

TOTAL: 5706 
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MADRE SOLTERA X EDO.DE LA REPUBLICA MEXICANA 
ZACATECAS 

25-29 20% 

20-24 19% 

30-34 16% 
,~1 

35-39 11% 15-19 8% 

TOTAL: 5773 
LAMINA: 48 



MADRES SOLTERAS X DELEGACION POLITICA EN EL D.F. 
PORCENTAJE DEL TOTAL CORRESPONDIENTE 

% TOTAL: 115,444 
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% MADRES SOLTERAS EN MEXICO 
XI CENSO GENERAL DE POBLACION Y VIVIENDA 1990 (INEGI) 

----------

::..--m"'um::S SOLTERAS 4% 

MADRES EN MEX~i'-~~ ·· · ·. :':;·:;i1r&~~%;1¡;ff~li:fifh\;.¡: J '.,';~A 628,255 

16,690,505 \.· · · .• . ,jC•>' > ; •• • ¡,-e,·· • 

~~/ 

LAMINA: 51. 



CAPITUT-0 VI 

"CONCLUSIONES GENERALES" 

La definición del conceplo "genero" se enliende como ru hecho de ser un producto socia~ el cu.il 
está detcnninado cuUuralmentc . 

. En toda sociedad existen un sistema ideológico de organiución y control de la sexualidad 
humana, mismo que responde a las necesidades concretas de un modo de Producción Económico-
Social, y de esta manera prcscrw. su existencia . 

. En relación con la División del Trabajo por sexos se define la especificidad de tareas tanlo 
masculinas como femeninas, en !orminos de jorarqtúa y supremacía de unas sobre las otras. por lo 
cual se demuestra una interpretación idcológico1 patriarcal de dicha e.xprcsión social. 

.La identidad de un sexo a lravés del género (masculino-Ferncrúno) se ve malerializ.ada en el 
individuo mediante una nonnatividad en sus act~s, gustos, preferencia, inlcrcses, ideas, es decir 
medianle lodo un proceso de culturi1,ación sobre la personalidad del ser social, por tanto la 
idcn1idad scxuru esl:i detem1inado por la cuUura. 

• El discw~o biologista que diferencia un sexo del otro, con base a ciertas polcncialidadcs "innalas" 
en cada uno de ellos sirve de lilndamenlo para juslificar la división de trabajo, mismo <1ue se \'C 

expresado en la separación especializada de acth-idadcs productivas, resaltando aquello que es 
masculino frente a lo fomcnino en un marco de superioridad de Wto con respecto del otro. 

M La nnticr trabajadora, se enfrenta a una situación anlagónica al contraponerse por una parte la 
necesidad por obtener su propia superación en el campo profesiomrl y por otra, al tratar de cumplir 
con el ejercicio de su maternidad a lravés de arduas e intenninab1es tareas domésticas. 

- La capacidad de manipulación y conlml del milo matem~ al ser inlemalizado en la conciencia de 
la mujer, llega a mostrar sus efectos al crear un scntimiL"IJto de culpa, inlCrioridad y dcvalia hacia su 
persona, lo cual hace aún m:is dificil el enfrentar por si misma lodo el cúmulo de adversidades 
económicas y sociales que licne que cnfrenlar en una sociedad que lejos de 3)Udarla lan solo Ja 
limila y reprime. 
- Las madres solieras que luchan por rcMndicar su autononúa e inlegridad personal, enfrenlan un 
rcchi1ZO socfol, dado que se concibe la independencia económica de las mujeres como una amcna7.ól 
contra la aclual cslruclura social, pues pone en juego el papel económico de la mujer al interior de 
la fanúlia y por lanlo los cimientos ideológicas de la lógica patriarcal. 
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- En relación con los apoyos económicos y sociales con los que cuenta 1a madre sn1tera, éstos se 
ohtienen sólo a través de la familia de origen de la madre soltera, en cuanto a los cuidados y 
atención de los hijos; sin embargo, esta ayuda es condicionada dado que se cjer1.:cn control sobre 
sus ideas, su vida privada y afectiva, pri\':indola así de su pro¡>io desarrollo individual. 

• Al proponer alternativas a la mujer éstas deberán tener como propósito superar y trascender SIL• 

limilacioncs sociales, en el sentido de que aquello sólo podrá ~cr llcv.1do por ellas mismas, dándose 
a la larca de poner en marcha sus propios deseos de desarrollo pcnmnal, tanto en la vida intelectual 
y profesional y a su vez concienti1..ando en su.i; hijos expectativas de creatividad e independencia no 
solo en los hombres sino también en las mujeres. 

- La Madre Sollcra, es un ser que necesita la misma protección que cualquier indMduo en 
sociedad, es decir; seguridad de ingresos, vivienda digna, comida, vestido para ella y su lújo, al 
ígual que la compañía masculina y femenina de sus seres queridos y por otro lado de las díversiones 
que mitiguen las arduas tareas del trabajo rutinario. 

- Es cmincnrc establecer un camhio en las futuras generaciones de mujeres de tal manera que ésta 
pueda generar confian1~1 en ellas mismas, tanto en sus actos como en sus ideas, logrando así todo 
un pro~cso de fonnación de seres indepcndicnlcs capaces de discfi:ir sus propia.i; vidas sin la 
dependencia de alguien quien pueda gobc..Tnar sus decisiones. 

- Factores económicos y sociales como lo es la pobre1..a, reprcscnlan una condicionante social 
misma que se asocia ~on el mayor índice de madresoltcrismo en aqueUos estratos más precarios y 
donde para obtener la madre soltera su supen;vencia y la de su hijo, asume en algunos de los casos 
la posición de !\fadre-Jefa de Hogar. 
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